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Capítulo 1 Marsella - La llegada.
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El 24 de febrero de 1810, la vigilancia en Notre-Dame de la Garde señaló a los tres maestros, el Faraón de Esmirna, Trieste y Nápoles.


Como de costumbre, un piloto pospuso inmediatamente y, rodeando el Chateau d'If, subió a bordo del barco entre Cape Morgion y la isla Rion.


Inmediatamente, y según la costumbre, las murallas de Fort Saint-Jean se cubrieron de espectadores; Siempre es un evento en Marsella que un barco llegue al puerto, especialmente cuando este barco, como el Pharaon, ha sido construido, amañado y cargado en los antiguos muelles de Phocee, y pertenece a un propietario de la ciudad.


El barco avanzó y pasó con seguridad por el estrecho, que ha causado algún choque volcánico entre las islas Calasareigne y Jaros; dobló a Pomegue y se acercó al puerto debajo de las velas superiores, el aguilón y el azote, pero tan lenta y tranquilamente que los ociosos, con ese instinto que es el precursor del mal, se preguntaron mutuamente qué desgracia podría haber sucedido a bordo. Sin embargo, aquellos con experiencia en navegación vieron claramente que si ocurriera algún accidente, no fue para la embarcación misma, ya que ella se abalanzó con toda la evidencia de ser hábilmente manejada, el ancla de una culebra, el foqueMis hombres ya se relajaron y, de pie al lado del piloto, que dirigía el Faraón hacia la estrecha entrada del puerto interior, era un joven que, con actividad y ojo vigilante, observaba cada movimiento del barco, y repitió cada dirección del piloto.


La vaga inquietud que prevalecía entre los espectadores había afectado tanto a uno de la multitud que no esperó la llegada de la embarcación al puerto, sino que saltó a un pequeño bote, deseó ser arrastrado junto al Faraón, al que llegó cuando ella giró. en la cuenca de La Reserve.


Cuando el joven a bordo vio acercarse a esta persona, dejó el puesto junto al piloto y, con el sombrero en la mano, se inclinó sobre los baluartes del barco.


Era un joven alto, delgado y delgado de dieciocho o veinte años, con ojos negros y cabello tan oscuro como el ala de un cuervo; y toda su apariencia revelaba esa calma y resolución peculiar de los hombres acostumbrados desde su cuna a enfrentar el peligro.


"Ah, ¿eres tú, Dantes?" gritó el hombre en el bote. "¿Qué pasa? ¿Y por qué tienes un aire de tristeza a bordo?"


"Una gran desgracia, señor Morrel", respondió el joven, "¡una gran desgracia, especialmente para mí! Fuera de Civita Vecchia perdimos a nuestro valiente Capitán Leclere".


"¿Y la carga?" preguntó el dueño, ansioso.


"Está todo a salvo, señor Morrel; y creo que estará satisfecho con eso. Pero el pobre Capitán Leclere ..."


"¿Lo que le sucedió?" preguntó el dueño, con un aire de considerable resignación. "¿Qué le pasó al digno capitán?"


"Él murió."


"¿Cayó al mar?"


"No, señor, murió de fiebre cerebral en una terrible agonía". Luego se volvió hacia la tripulación y dijo: "¡Echen una mano allí para navegar!"


Todas las manos obedecieron, y de inmediato los ocho o diez marineros que componían la tripulación, saltaron a sus respectivas estaciones en las fauces y salidas de los azotadores, las sábanas y drizas de la vela superior , el aguilón de la horca, y las hendiduras de la vela superior y las líneas de corte. El joven marinero miró para ver que sus órdenes fueron obedecidas con prontitud y precisión, y luego se volvió nuevamente hacia el propietario.


"¿Y cómo ocurrió esta desgracia?" pregunté a este último, reanudando la conversación interrumpida.


"Por desgracia, señor, de la manera más inesperada. Después de una larga conversación con el capitán del puerto, el Capitán Leclere dejó a Nápoles muy preocupado. En veinticuatro horas fue atacado por una fiebre y murió tres días después. realizó el funeral habitual, y él está descansando, cosido en su hamaca con un tiro de treinta y seis libras en la cabeza y los talones, frente a la isla de El Giglio. Le llevamos a su viuda su espada y su cruz de honor. valió la pena, en verdad, "añadió el joven con una sonrisa melancólica," hacer la guerra contra los ingleses durante diez años y morir finalmente en su cama, como todos los demás ".


"¿Por qué, ya ves, Edmond?", Respondió el dueño, que parecía más consolado en cada momento, "estamos todos mortales , y los viejos deben dejar paso a los jóvenes. De lo contrario, no habría promoción; y ya que me aseguras que la carga - "


"Está todo sano y salvo, señor Morrel, confíe en mi palabra; y le aconsejo que no tome 25,000 francos por las ganancias del viaje".


Luego, cuando pasaban por la Torre Redonda, el joven gritó: "¡Quédese allí para bajar las velas superiores y el aguilón; brail el azote!"


La orden se ejecutó tan pronto como hubiera estado a bordo de un buque de guerra.


"¡Déjate llevar y adivina!" En este último comando se bajaron todas las velas y el barco se movió casi imperceptiblemente hacia adelante.


"Ahora, si subirá a bordo, M. Morrel", dijo Dantes, observando la impaciencia del dueño, "aquí está su supercargo, M. Danglars, saliendo de su cabina, que le proporcionará todos los detalles. En cuanto a yo, debo cuidar el anclaje y vestir el barco de luto ".


El propietario no esperó una segunda invitación. Agarró una soga que Dantes le arrojó, y con una actividad que habría sido muy útil para un marinero, trepó por el costado del barco, mientras el joven, yendo a su tarea, dejaba la conversación a Danglars, quien ahora vino hacia el dueño. Era un hombre de veinticinco o veintiséis años, de semblante sin pretensiones, obsequioso con sus superiores, insolente con sus subordinados; y esto, además de su posición como agente responsable a bordo, que siempre es desagradable para los marineros, lo hizo tan disgustado por la tripulación como Edmond Dantes era querido por ellos.


"Bueno, M. Morrel", ayuda Danglars, "¿has oído hablar de la desgracia que nos ha sucedido?"


"Sí, sí: ¡pobre capitán Leclere! Era un hombre valiente y honesto".


"Y un marinero de primer nivel, uno que había visto un servicio largo y honorable, se convirtió en un hombre encargado de los intereses de una casa tan importante como la de Morrel & Son", respondió Danglars.


"Pero", respondió el propietario, mirando a Dantes, que estaba observando el anclaje de su barco, "me parece que un marinero no necesita ser tan viejo como usted dice, Danglars, para entender su negocio , para nuestro amigo Edmond parece entenderlo completamente y no requiere instrucciones de nadie ".


"Sí", dijo Danglars, lanzando a Edmond una mirada brillante de odio. "Sí, él es joven, y la juventud es invariablemente segura de sí misma. Apenas captaba la respiración de su cuerpo cuando asumió el mando sin consultar a nadie, y nos hizo perder un día y medio en la Isla de Elba, en lugar de dirigirse a Marsella directamente ".


"En cuanto a tomar el mando del barco", respondió Morrel, "ese era su deber como compañero del capitán; en cuanto a perder un día y medio frente a la isla de Elba, estaba equivocado, a menos que el barco necesitara reparaciones".


"La embarcación estaba en tan buenas condiciones como yo, y espero que lo esté, señor Morrel, y este día y medio se perdió por puro puro , por el placer de desembarcar, y nada más".


"Dantes", dijo el armador, volviéndose hacia el joven, "¡ven por aquí!"


"En un momento, señor", respondió Dantes, "y estoy con usted". Luego, llamando a la tripulación, dijo: "¡Déjalo ir!"


El ancla se dejó caer instantáneamente y la cadena corrió traqueteando por el puerto. Dantes continuó en su puesto a pesar de la presencia del piloto, hasta que se completó esta maniobra, y luego agregó: "¡Media asta los colores y cuadra las yardas!"


"Ya ves", dijo Dangl ars, "ya se cree capitán, según mi palabra".


"Y así, de hecho, lo es", dijo el dueño.


"Excepto su firma y la de su compañero, M. Morrel".


"¿Y por qué no debería tener esto?" preguntó el dueño; "él es joven, es cierto, pero me parece un marinero rudo y de plena experiencia".


Una nube pasó sobre la frente de Danglars. "Perdón, señor Morrel", dijo Dantes, acercándose, "el barco ahora está fondeado, y estoy a su servicio. ¿Me ha llamado, creo?"


Danglars retrocedió uno o dos pasos. "¿Quería preguntar por qué te detuviste en la isla de Elba?"


"No lo sé, señor; fue para cumplir las últimas instrucciones del Capitán Leclere, quien, al morir, me dio un paquete para el mariscal Bertrand".


"¿Entonces lo viste, Edmond?"


"¿Quien?"


"El mariscal".


"Si."


Morrel miré a su alrededor y luego, dibujando a Dantes a un lado, dijo de repente: "¿Y cómo está el emperador?"


"Muy bien, por lo que pude juzgar por la vista de él".


"¿Entonces viste al emperador?"


"Entró en el departamento del mariscal mientras yo estaba allí".


"¿Y le tocas?"


"Vaya, fue él quien me habló, señor", dijo Dantes, con una sonrisa.


"¿Y qué te dijo?"


"Me hizo preguntas sobre el barco, el momento en que salió de Marsella, el curso que había tomado y cuál era su carga. Creo que si no hubiera estado cargada y yo hubiera sido su capitán, él la habría comprado. Pero le dije que solo era compañero, y que ella pertenecía a la firma de Morrel & Son. "Ah, sí", dijo, "los conozco. Los Morrels han sido armadores de padre a hijo; y había un Morrel que sirvió en el mismo regimiento que yo cuando estaba en la guarnición de Valence ".


"Pardieu, y eso es cierto!" gritó el dueño, muy encantado. "Y ese fue Policar Morrel, mi tío, que luego fue capitán. Dantes, debes decirle a mi tío que el emperador lo recordaba, y verás que traerá lágrimas a los ojos del viejo soldado. Ven, ven", continuó. , palmeando amablemente el hombro de Edmond, "hiciste muy bien, Dantes, al seguir las instrucciones del Capitán Leclere y tocar a Elba, aunque si se supiera que le transmitiste un paquete al mariscal y hablaste con el emperador, podría traer te metiste en problemas ".


"¿Cómo podría eso meterme en problemas, señor?" preguntó Dantes; "porque ni siquiera sabía de qué era portador; y el emperador en el que confío hizo tales preguntas como lo haría con el primero en llegar. Pero, perdóname, aquí están los oficiales de salud y los inspectores de aduanas." Y el joven fue a la pasarela. Cuando partió, Danglars se acercó y dijo:


"Bueno, ¿parece que te ha dado razones satisfactorias para su aterrizaje en Porto-Ferrajo?"


"Sí, lo más satisfactorio, mis queridos Danglars".


"Bueno, mucho mejor", dijo el supercargo; "Porque no es agradable pensar que un compañero no ha cumplido con su deber".


"Dantes se ha puesto el suyo", respondió el dueño, "y eso no es mucho decir. Fue el Capitán Leclere quien dio las órdenes para este retraso".


"Hablando del Capitán Leclere, ¿no te ha dado Dantes una carta suya?"


"¿Para mí? No, ¿había uno?"


"Creo que, además del paquete, el capitán C Leclere confió una carta a su cuidado".


"¿De qué paquete estás hablando, Danglars?"


"Vaya, eso que Dantes dejó en Porto-Ferrajo".


"¿Cómo sabes que tenía un paquete que dejar en Porto-Ferrajo?"


Danglars se puso muy rojo.


"Estaba pasando cerca del piso de la cabina del capitán, que estaba medio abierta, y vi que le daba el paquete y la carta a Dantes".


"No me habló de eso", respondió el armador; "pero si hay alguna carta, me la dará".


Danglars reflexionó por un momento. "Entonces, señor Morrel, se lo ruego", dijo, "para no decirle una palabra a Dantes sobre el tema. Puede que me haya equivocado".


En este momento el joven regresó; Danglars se retiró.


"Bueno, mi querido Dantes, ¿estás libre ahora?" preguntó el dueño.


"Sí señor."


"No has sido detenido".


"No. Les di a los oficiales de aduanas una copia de nuestro conocimiento de embarque; y en cuanto a los otros documentos, enviaron a un hombre con el piloto, a quien se los di".


"¿Entonces no tienes nada más que hacer aquí?"


"No, todo está bien ahora".


"¿Entonces puedes venir a cenar conmigo?"


"Realmente debo pedirle que me disculpe, M. Morrel. Mi primera visita se debe a mi padre, aunque no estoy menos agradecido por el honor que me ha hecho".


"Bien, Dantes, muy bien. Siempre supe que eras un buen hijo".


"Y", preguntó Dantes rojo, con algunas dudas, "¿sabes cómo está mi padre?"


"Bueno, creo, mi querido Edmond, aunque no lo he visto últimamente".


"Sí, a él le gusta mantenerse encerrado en su pequeña habitación".


"Eso prueba, al menos, que no ha querido nada durante tu ausencia".


Dantes sonrió. "Mi padre está orgulloso, señor, y si no le quedara una comida, dudo que le hubiera pedido algo a alguien, excepto al Cielo".


"Bueno, entonces, después de que se haya hecho esta primera visita, contaremos contigo".


"Debo volver a disculparme, señor Morrel, porque después de que se haya realizado esta primera visita, tengo otra que estoy ansioso por pagar".


"Es cierto, Dantes, olvidé que había en los catalanes alguien que te espera no menos impaciente que tu padre: la encantadora Mercedes".


Dantes se sonrojó.


"Ah, ja", dijo el armador, "no estoy para nada sorprendido, porque ella ha estado conmigo tres veces, preguntando si había alguna noticia del Faraón. ¡Peste, Edmond, tienes una amante muy hermosa!"


"Ella no es mi amante", respondió el marinero con gravedad. "ella es mi prometida".


"A veces una y la misma cosa", dijo Morrel, con una sonrisa.


"No con nosotros, señor", respondió Dantes.


"Bueno, bueno, mi querido Edmond", continuó el dueño, "no dejes que te detenga. Has manejado mis asuntos tan bien que debería permitirte todo el tiempo que necesites. ¿Quieres dinero? ? "


"No, señor; tengo todo lo que tengo que pagar: casi tres meses de salario".


"Eres un tipo cuidadoso, Edmond".


"Digamos que tengo un padre pobre, señor".


"Sí, sí, sé lo bueno que eres, así que ahora apúrate a ver a tu padre. También tengo un hijo, y debería estar muy enojado con los que lo detuvieron después de un viaje de tres meses". "


"¿Entonces me voy, señor?"


"Sí, si no tienes nada más que decirme".


"Nada."


"¿Capta en Leclere no te dio una carta antes de morir?"


"No pudo escribir, señor. Pero eso me recuerda que debo pedirle permiso por algunos días".


"¿Para casarse?"


"Sí, primero, y luego para ir a París".


"Muy bien; ten a qué hora te apetece, Dantes. Tardará bastante seis semanas descargar la carga, y no podemos prepararte para el mar hasta tres meses después de eso; solo volveré en tres meses, para el Faraón, "agregó el dueño, dándole palmaditas en la espalda al joven marinero," no puede navegar sin su capitán ".


"¡Sin su capitán!" gritó Dantes, con los ojos brillantes de animación; "reza por lo que dices, porque estás tocando los deseos más secretos de mi corazón. ¿Es realmente tu intención hacerme capitán del Faraón?"


"Si yo fuera el único dueño, le daríamos la mano ahora, mi querido Dantes, y lo llamaríamos resuelto; pero tengo un compañero, y usted conoce el proverbio italiano - Chi ha compagno ha padrone -` El que tiene un compañero tiene un maestro. Pero la cosa está al menos a la mitad, ya que tienes uno de cada dos votos. Confía en mí para procurarte el otro; haré lo mejor que pueda ".


"Ah, señor Morrel", exclamó el joven marino, con lágrimas en los ojos y agarrando la mano del dueño, "señor Morrel, le agradezco en nombre de mi padre y de Mercedes".


" Está bien, Ed Mond. Hay una providencia que vela por los merecedores. Ve con tu padre: ve a ver a Mercedes y luego ven a verme".


"¿Te remaré a tierra?"


"No, gracias; me quedaré y revisaré las cuentas con Danglars. ¿Has estado satisfecho con él en este viaje?"


"Eso está de acuerdo con el sentido que le da a la pregunta, señor. ¿Quiere decir que es un buen camarada? No, porque creo que nunca le agradé desde el día en que fui lo suficientemente tonta, después de una pequeña pelea que tuvimos, para proponerle que se detenga durante diez minutos en la isla de Monte Cristo para resolver la disputa, una propuesta que me equivoqué al sugerir, y él tiene toda la razón al rechazarla. Si te refieres a un agente responsable cuando me haces la pregunta, yo cree que no hay nada que decir contra él, y que estará contento con la forma en que ha cumplido su deber ".


"Pero dime, Dantes, si tuvieras el mando del Faraón, ¿te alegraría ver que Danglars se quedara?"


"Capitán o compañero, M. Morrel, siempre tendré el mayor respeto por aquellos que poseen la confianza de los propietarios".


"¡Es cierto, es cierto, Dantes! Veo que eres un buen tipo y no te detendrás más. Ve, porque veo lo impaciente que eres".


"¿Entonces me voy?"


"Ve, te lo digo".


"¿Puedo usar tu esquife?"


"Ciertamente."


"Entonces, por el momento, M. Morrel, ¡adiós, y mil gracias!"


"Espero verte pronto de nuevo, mi querido Edmond. Buena suerte para ti".


El joven marinero saltó al bote y se sentó en las sábanas de popa, con la orden de que lo asaltaran en La Canebiere. Los dos remeros se inclinaron para su trabajo, y el pequeño bote se alejó lo más rápido posible en medio de los miles de barcos que ahogan el estrecho camino que conduce entre las dos filas de barcos desde la desembocadura del puerto hasta el Quai d ' Orleans


El armador, sonriendo, lo siguió con los ojos hasta que lo vio saltar en el muelle y desaparecer en medio de la multitud, que desde las cinco de la mañana hasta las nueve de la noche, pulula en la famosa calle. de La Canebière , una calle de la que los modernos focaicos están tan orgullosos que dicen con toda la gravedad del mundo y con ese acento que le da tanto carácter a lo que se dice: "Si París tuviera La Canebiere, París lo haría ser un segundo Marsella ". Al dar la vuelta, el dueño vio a Danglars detrás de él, aparentemente esperando órdenes, pero en realidad también observando al joven marinero, pero había una gran diferencia en la expresión de los dos hombres que seguían los movimientos de Edmond Dantes.
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Capítulo 2 M adre e hijo
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Dejaremos a Danglars luchando con el demonio del odio, y tratando de insinuar en el oído del armador algunas sospechas malvadas contra su compañero, y seguir a Dantes, quien, después de atravesar La Canebiere, tomó la Rue de Noaill es, y entró en una La pequeña casa, a la izquierda de los Allees de Meillan, ascendió rápidamente cuatro tramos de una oscura escalera, sosteniendo el balaustre con una mano, mientras que con la otra reprimió los latidos de su corazón y se detuvo ante una puerta entreabierta. om que podía ver la totalidad de una pequeña habitación.


Esta habitación fue ocupada por el padre de Dantes. La noticia de la llegada del Faraón aún no había llegado al anciano, quien, montado en una silla, se entretenía entrenando con temblorosas manos las capuchinas y los aerosoles de clemátide que trepaban sobre el enrejado en su ventana. De repente, sintió un brazo alrededor de su cuerpo, y una conocida voz detrás de él exclamó: "¡Padre, querido padre!"


El viejo lanzó un grito y se dio la vuelta; entonces, viendo a su hijo, cayó en sus brazos, pálido y tembloroso.


"¿Qué te pasa, mi querido padre? ¿Estás enfermo?" preguntó el joven, muy alarmado.


"No, no, mi querido Edmond, ¡mi niño, mi hijo! No, pero no te esperaba; y alegría, la sorpresa de verte tan repentinamente. Ah , siento que iba a morir".


"¡Ven, ven, anímate, mi querido padre! ¡Soy yo, realmente yo! Dicen que la alegría nunca está de más, así que vine a ti sin previo aviso. Ven, sonríe, en lugar de mirarme tan solemnemente. Aquí He vuelto otra vez y vamos a ser felices ".


"Sí, sí, muchacho, así que lo haremos, así lo haremos", respondió el anciano; "¿Pero cómo seremos felices? ¿Nunca me dejarás de nuevo? Ven, cuéntame toda la buena fortuna que te ha sucedido".


"Dios me perdone", dijo el joven, "por regocijarme por la felicidad derivada de la miseria de los demás, pero, Dios sabe, no busqué esta buena fortuna; ha sucedido, y realmente no puedo pretender lamentarla. El buen Capitán Leclere está muerto, padre, y es probable que, con la ayuda del señor Morrel, tenga su lugar. ¿Entiende, padre? Imagíneme un capitán a los veinte años, con un sueldo de cien dólares, y un compartir las ganancias! ¿No es más de lo que un pobre marinero como yo podría haber esperado? "


"Sí, mi querido muchacho", respondió el viejo, "es muy afortunado".


"Bueno, entonces, con el primer dinero que toco, quiero decir que tienes una casa pequeña, con un jardín en el que plantar clemátides, capuchinas y madreselvas. ¿Pero qué te pasa, padre? ¿No estás bien?"


"No es nada, nada; pronto pasará de largo ", y como él dijo, la fuerza del anciano le falló y cayó hacia atrás.


"Ven, ven", dijo el joven, "una copa de vino, padre, te revivirá. ¿Dónde guardas tu vino?"


"No, no; gracias. No necesitas buscarlo; no lo quiero", dijo el anciano.


"Sí, sí, padre, dime dónde está", y abrió dos o tres armarios.


"No sirve de nada", dijo el anciano, "no hay vino".


"¿Qué, no vino?" dijo Dantes, palideciendo y mirando alternativamente las mejillas huecas del anciano y los armarios vacíos. "¿Qué, no vino? ¿Has querido dinero, padre?"


"No quiero nada ahora que te tengo", dijo el viejo.


"Sin embargo", tartamudeó Dantes, limpiándose la transpiración de la frente, "aún te di doscientos francos cuando me fui, hace tres meses".


"Sí, sí, Edmond, eso es cierto, pero en ese momento olvidaste una pequeña deuda con nuestro vecino, Caderousse. Me lo recordó, diciéndome que si no pagaba por ti, M. Morrel le pagaría. ; y así, ya ves, para que no te haga daño "-


"¿Bien?"


"Por qué, le pagué".


"Pero", exclamó Dantes, "eran ciento cuarenta francos que le debía a Caderousse".


"Sí", tartamudeó el viejo.


"¿Y le pagaste de los doscientos francos que te dejé?"


El viejo asintió.


"Para que hayas vivido durante tres meses con sesenta fracturas ", murmuró Edmond.


"Sabes lo poco que necesito", dijo el viejo.


"El cielo me perdona", gritó Edmond, cayendo de rodillas ante su padre.


"¿Qué estás haciendo?"


"Me has herido hasta el corazón".


"No importa, porque te veo una vez más", dijo el viejo; "Y ahora todo ha terminado, todo vuelve a estar bien".


"Sí, aquí estoy", dijo el joven, "con un futuro prometedor y un poco de dinero. ¡Aquí, padre, aquí!" él dijo: "toma esto, tómalo y envía algo inmediatamente". Y vació sus bolsillos sobre la mesa, el contenido consistía en una docena de piezas de oro, cinco o seis piezas de cinco francos y una moneda más pequeña. El semblante del viejo Dantes se iluminó.


"¿A quién le pertenece esto?" el pregunto.


"¡A mí, a ti, a nosotros! Tómalo; compra algunas provisiones; sé feliz, y mañana tendremos más".


"Suavemente, suavemente", dijo el viejo, con una sonrisa; "y con tu permiso usaré tu bolso moderadamente, porque dirían, si me vieran comprar demasiadas cosas a la vez, que me vi obligado a esperar tu devolución, para poder comprarlas".


"Hacer lo que quieras, pero, en primer lugar, rezar tiene un sirviente, padre no voy a permitir que quedan solos tanto tiempo he un poco de café y la mayor parte del tabaco de capital de contrabando, en un pequeño cofre en la bodega, que.. Deberá mañana. Pero, silencio, aquí viene alguien ".


"Es Caderousse, que ha oído hablar de tu llegada, y sin duda viene a felicitarte por tu afortunado regreso".


"Ah, labios que dicen una cosa, mientras el corazón piensa en otra", murmuró Edmond. "Pero, no importa, es un vecino que nos ha prestado un servicio a tiempo, así que es bienvenido".


Cuando Edmond hizo una pausa, la cabeza negra y barbuda de Caderousse apareció en la puerta. Era un hombre de veinticinco o seis años, y sostenía un paño que, como sastre, estaba a punto de convertir en un forro de abrigo.


"¿Qué, eres tú, Edmond, de regreso?" dijo él, con un amplio acento de Marsellesa, y una sonrisa que mostraba sus dientes blancos como el marfil.


"Sí, como ves, vecino Caderousse; y listo para ser agradable contigo de cualquier manera", respondió Dantes, pero ocultando su frialdad bajo esta capa de civilidad.


"Gracias, gracias; pero, afortunadamente, no quiero nada; y es probable que a veces haya otros que me necesiten". Dantes hizo un gesto. "No te aludo , muchacho. ¡No! ¡No! Te presté dinero, y tú lo devolviste; eso es como buenos vecinos, y estamos renunciando".


"Nunca renunciamos a quienes nos obligan", fue la respuesta de Dantes; "porque cuando no les debemos dinero, les debemos gratitud".


"¿De qué sirve mencionar eso? Lo que está hecho está hecho. Hablemos de tu feliz regreso, muchacho. Había ido al muelle para hacer coincidir un trozo de tela de morera, cuando me encontré con un amigo Danglars." ¿Tú en Marsella? ' - `` Sí '', dice él.


"Pensé que estabas en Smyrna". - `Estaba, pero ahora estoy de vuelta otra vez '.


"` ¿Y dónde está el querido muchacho, nuestro pequeño Edmond? '


"` Por qué, con su padre, sin duda ', respondió Danglars. Y entonces vine ", agregó Caderousse," tan rápido como pude para tener el placer de estrecharle la mano a un amigo ".


"¡Digno Caderousse!" El anciano dijo : "está muy apegado a nosotros".


"Sí, para estar seguro. Lo amo y lo aprecio, porque la gente honesta es muy rara. Pero parece que ha vuelto rico, muchacho", continuó el sastre, mirando con recelo el puñado de oro y plata que Dantes había tirado sobre la mesa.


El joven comentó la mirada codiciosa que brillaba en los ojos oscuros de su vecino. "Eh", dijo con negligencia. "Este dinero no es mío. Le estaba expresando a mi padre mis temores de que hubiera querido muchas cosas en mi ausencia, y para convencerme de que vació su bolso sobre la mesa. Venga, padre", agregó Dantes, "devuelva este dinero su caja, a menos que el vecino Caderousse quiera algo, y en ese caso está a su servicio ".


"No, muchacho, no", dijo Caderousse. "No tengo ninguna necesidad, gracias a Dios, mi vida se adapta a mis medios. Guarde su dinero - consérvelo, digo; - uno nunca tiene demasiado; - pero, al mismo tiempo, mi hijo, soy tan obligado por tu oferta como si me aprovechara de ella ".


"Fue ofrecido con buena voluntad", dijo Dantes.


"Sin duda, mi muchacho; sin duda. Bueno, estás bien con M. Morrel, escuché, ¡eres un perro insinuante!"


"M. Morrel siempre ha sido extremadamente amable conmigo", respondió Dantes.


"Entonces te equivocaste al negarte a cenar con él".


"¿Qué, te negaste a cenar con él?" dijo el viejo Dantes; "¿Y te invitó a cenar?"


"Sí, mi querido padre", respondió Edmond, sonriendo ante el asombro de su padre por el honor excesivo que se le pagaba a su hijo.


"¿Y por qué te negaste, hijo mío?" preguntó el viejo.


"Para que pueda verte pronto, mi querido padre", respondió el joven. "Estaba ansioso por verte".


"Pero debe haber molestado a M. Morrel, hombre bueno y digno", dijo Caderousse. "Y cuando esperas ser capitán, fue un error molestar al dueño".


"Pero le expliqué el motivo de mi negativa", respondió Dantes, "y espero que lo haya entendido completamente".


"Sí, pero para ser capitán hay que hacerle un poco de adulación a los clientes".


"Espero ser el capitán sin eso", dijo Dantes.


"¡Tanto mejor, tanto mejor! Nada dará mayor placer a todos tus viejos amigos; y conozco a uno detrás de la ciudadela de San Nicolás que no lamentará escucharlo".


"¿Mercedes?" dijo el viejo.


"Sí, mi querido padre, y con tu permiso, ahora que te he visto y sé que estás bien y que tienes todo lo que necesitas, te pediré tu consentimiento para ir a visitar a los catalanes".


"Ve, querido muchacho", dijo el viejo Dantes: "y que el cielo te bendiga en tu esposa, como me ha bendecido en mi hijo".


"¡Su esposa!" dijo Caderousse; "por qué, qué tan rápido sigues, padre Dantes; todavía no es su esposa, como me parece a mí".


"Entonces, pero según todas las probabilidades, pronto lo estará", respondió Edmond.


"Sí, sí", dijo Caderousse; "pero tenías razón en regresar lo antes posible, muchacho".


"¿Y por qué?"


"Porque Mercedes es una chica muy buena, y las chicas buenas nunca carecen de seguidores; particularmente las tiene por docenas".


"¿De Verdad?" respondió Edmond, con una sonrisa que tenía en él rastros de leve inquietud.


"Ah, sí", continuó Caderousse, "y las ofertas de capital también; pero ya sabes, serás el capitán, ¿y quién podría rechazarte entonces?"


"Es decir", respondió Dantes, con una sonrisa que ocultaba su problema, "que si yo no fuera un capitán" -


"¡Eh - eh!" dijo Caderousse, sacudiendo la cabeza.


"Ven, ven", dijo el marinero, "tengo una opinión mejor que tú de las mujeres en general, y de Mercedes en particular; y estoy seguro de que, capitán o no, ella siempre me será fiel".


"Tanto mejor, tanto mejor", dijo Caderousse. "Cuando uno se va a casar, no hay nada como la confianza implícita; pero no importa eso, muchacho, ve y anuncia tu llegada, y hazle saber todas tus esperanzas y perspectivas".


"Iré directamente", fue la respuesta de Edmond; y, abrazando a su padre y asintiendo con la cabeza a Caderousse, salió del departamento.


Caderousse se demoró un momento, luego, despidiéndose del viejo Dantes, bajó para reunirse con Danglars, que lo esperaba en la esquina de la Rue Senac.


"Bueno", dijo Danglars, "¿lo viste?"


"Lo acabo de dejar", respondió Caderousse.


"¿Aludió a su esperanza de ser capitán?"


"Habló de eso como algo ya decidido".


"¡En efecto!" dijo Danglars, "tiene demasiada prisa, me parece".


"Vaya, parece que M. Morrel le ha prometido la cosa".


"¿De modo que él está bastante eufórico al respecto?"


"Por qué, sí, él es realmente insolente sobre el asunto, ya me ofreció su patrocinio, como si fuera un gran personaje, y me ofreció un préstamo de dinero, como si fuera un banquero".


"¿Qué rechazaste?"


"Lo más seguro es que, aunque podría haberlo aceptado fácilmente, porque fui yo quien puso en sus manos la primera plata que obtuvo; pero ahora M. Dantes ya no tiene ninguna oportunidad de asistencia, está a punto de convertirse en capitán. "


"¡Pooh!" dijo Danglars, "todavía no es uno".


"Ma foi, será mejor si él no lo es", respondió Caderousse; "porque si así fuera, realmente no habrá forma de hablar con él".


"Si elegimos", respondió Danglars, "seguirá siendo lo que es, y tal vez se volverá aún menos de lo que es".


"¿Qué quieres decir?"


"Nada, me estaba hablando a mí mismo. ¿Y todavía está enamorado del Catalane?"


"Sobre la cabeza y las orejas; pero, a menos que me equivoque mucho, habrá una tormenta en ese barrio".


"Explicate tú mismo."


"¿Por qué debería?"


"Es más importante de lo que piensas, tal vez. ¿No te gusta Dantes?"


"Nunca me gustan los advenedizos".


"Entonces dime todo lo que sabes sobre el Catalane".


"No sé nada con certeza; solo que he visto cosas que me inducen a creer, como te dije, que el futuro capitán encontrará alguna molestia en las cercanías de las enfermerías de Vieilles".


"¿Qué has visto? ¡ Ven, dime!"


"Bueno, cada vez que he visto a Mercedes entrar en la ciudad, ha sido acompañada por un catalán alto, fuerte y de ojos negros, de tez roja, piel morena y aire feroz, a quien llama prima".


"En serio; ¿y crees que esta prima le presta atención?"


"Supongo que sí. ¿Qué más puede significar un tipo de veintiún años con una hermosa muchacha de diecisiete años?"


"¿Y dices que Dantes se ha ido a los catalanes?"


"Se fue antes de que yo bajara".


"Sigamos por el mismo camino; nos detendremos en La Reserve, y podremos tomar un vaso de La Malgue, mientras esperamos noticias".


"Ven", dijo Caderousse; "pero tú pagas la puntuación".


"Por supuesto", respondió Danglars; y yendo rápidamente al lugar designado, pidieron una botella de vino y dos vasos.


Pere Pamph ile había visto pasar a Dantes no diez minutos antes; y aseguraron que estaba en los catalanes, se sentaron bajo el follaje en ciernes de los aviones y sicómoros, en las ramas de las cuales los pájaros cantaban su bienvenida a uno de los primeros días de la primavera.




	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Capítulo 3 Los catalanes.
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Más allá de una pared desnuda y desgastada por el clima, a unos cien pasos del lugar donde los dos amigos estaban sentados mirando y escuchando mientras bebían su vino, estaba el pueblo de los catalanes. Hace mucho tiempo, esta misteriosa colonia abandonó España y se estableció en la lengua de la tierra en la que se encuentra hasta nuestros días. De donde vino nadie lo sabía, y hablaba una lengua desconocida. Uno de sus jefes, que entendió el provenzal, rogó a la comuna de Marsella que les diera este promontorio desnudo y árido, donde , como los marineros de antaño, habían llevado sus barcos a tierra. La solicitud fue concedida; y tres meses después, alrededor de las doce o quince pequeñas embarcaciones que habían traído a estos gitanos del mar, surgió una pequeña aldea. Este pueblo, construido de una manera singular y pintoresca, mitad morisca, mitad española, aún permanece y está habitado por descendientes de los primeros que hablan el idioma de sus padres. Durante tres o cuatro siglos han permanecido en este pequeño promontorio, en el que se habían asentado como un vuelo de aves marinas, sin mezclarse con la población de Marsellesa, casarse y preservar sus costumbres originales y el vestuario de su patria como lo han hecho. preservado su lenguaje.


Nuestros lectores nos seguirán por la única calle de este pequeño pueblo y entrarán con nosotros en una de las casas, que está quemada por el sol con el hermoso color de las hojas muertas, peculiar de los edificios del país, y que está cubierta de cal, como un Posada española Una chica joven y hermosa , con el pelo negro como el azabache, sus ojos tan aterciopelados como los de la gacela, estaba apoyada con la espalda contra el friso, frotando en sus delgados dedos delicadamente moldeados un ramo de flores de brezo, cuyas flores era arrancando y esparciendo el suelo; sus brazos, desnudos hasta el codo, marrones, y modelados según los de la Venus arlesiana, se movían con una especie de impaciente inquietud, y golpeaba la tierra con su pie arqueado y flexible, para mostrar la forma pura y completa de su pierna bien torneada, en su algodón rojo, gris y azul con reloj, medias. A tres pasos de ella, sentado en una silla que balanceaba sobre dos piernas, apoyando el codo en una vieja mesa carcomida por un gusano, había un joven alto de veinte o dos y veinte años que la miraba con aire en el que se mezclaban la irritación y la inquietud. La cuestionó con los ojos, pero la mirada firme y firme de la joven controló su mirada.


"Ya ves, Mercedes", dijo el joven, "aquí viene la Pascua de nuevo; dime, ¿es este el momento para una boda?"


"Te he respondido cien veces, Fernand, y realmente debes ser muy estúpido para volver a preguntarme".


"Bueno, repítelo, repítelo, te lo ruego, ¡que al fin pueda creerlo! Dime por centésima vez que rechazas mi amor, lo que te hizo sancionar a tu madre. Hazme entender de una vez por todas que estoy jugando con mi felicidad, que mi vida o mi muerte no son nada para ti. ¡Ah, haber soñado durante diez años ser tu esposo, Mercedes, y perder esa esperanza, que fue la única estadía de mi existencia! "


"Al menos no fui yo quien te animó con esa esperanza, Fernand", respondió Mercedes; "No puedes reprocharme con la más mínima coquetería. Siempre te he dicho: 'Te amo como hermano; pero no me pidas más que afecto fraternal , porque mi corazón es el de otro'. ¿No es cierto, Fernand?


"Sí, eso es muy cierto, Mercedes", respondió el joven, "Sí, has sido cruelmente franco conmigo; ¿pero olvidas que es una ley sagrada entre los catalanes casarse?"


"Te equivocas, Fer nand; no es una ley, sino simplemente una costumbre, y, rezo por ti, no cites esta costumbre a tu favor. Estás incluido en el servicio militar obligatorio, Fernand, y solo eres libre de sufrir. , responsable en cualquier momento de ser llamado a tomar las armas. Una vez vendido , ¿qué harías conmigo, un huérfano pobre, desamparado, sin fortuna, con nada más que una choza medio arruinada y unas pocas redes harapientas? herencia miserable dejada por mi padre a mi madre, y por mi madre a mí? Ella ha estado muerta un año, y sabes, Fernando, he subsistido casi por completo en la caridad pública. A veces finges que soy útil para ti, y esa es una excusa para compartir conmigo el producto de su pesca, y lo acepto, Fernando, porque usted es el hijo del hermano de mi padre, porque nos criamos juntos, y aún más porque le causaría mucho dolor. si me niego. Pero siento profundamente que este pescado que vendo y vendo, y con el producto del cual compro el lino hilo, - pago Estoy muy entusiasmado, Fernand, de que esto es caridad ".


"Y si lo fuera, Mercedes, pobre y solitaria como eres, ¡me conviene a mí, así como a la hija del primer armador o el banquero más rico de Marsella! ¡Qué es lo que deseamos, pero una buena esposa y cuidadosa ama de llaves, y dónde ¿Puedo buscar estas mejores cosas en ti?


"Fernando", respondió Mercedes, sacudiendo la cabeza, "una mujer se convierte en una mala directora, y ¿quién dirá que seguirá siendo una mujer honesta, cuando ama a otro hombre mejor que a su marido? Descanse contento con mi amistad, porque lo digo una vez más de eso es todo lo que puedo prometer, y no prometo más de lo que puedo otorgar ".


"Entiendo", respondió Fernand, "puedes soportar tu propia miseria con paciencia, pero tienes miedo de compartir la mía. Bueno, Mercedes, amada por ti, tentaría la fortuna; me traerías buena suerte y me haría rico". "Podría extender mi ocupación como pescador, conseguir un lugar como empleado en un almacén y convertirme a tiempo en un distribuidor".


"No podrías hacer tal cosa, Fernand; eres un soldado, y si permaneces en los catalanes es porque no hay guerra; así que sigue siendo un pescador y contento con mi amistad, ya que no puedo darte más".


"Bueno, lo haré mejor, Mercedes. Seré marinero; en lugar del disfraz de nuestros padres, que desprecias, usaré un sombrero barnizado, una camisa a rayas y una chaqueta azul, con un ancla en los botones ¿No te gustaría ese vestido? "


"¿Qué quieres decir?" preguntó Mercedes, con una mirada enojada, - "¿qué quieres decir? ¿No te entiendo?"


"Quiero decir, Mercedes, que eres tan cruel y cruel conmigo, porque estás esperando a alguien que esté así vestido; pero tal vez aquel a quien esperas es inconstante, o si no lo es, el mar también lo es para él". "


"Fernand", exclamó Mercedes, "creí que eras de buen corazón, ¡y me equivoqué! Fernand, ¡eres un mal llamado para llamar en tu ayuda los celos y la ira de Dios! Sí, no lo negaré, espero , y lo amo de quien hablas; y, si no regresa, en lugar de acusarlo de la inconstancia que insinúas, te diré que murió amándome solo a mí y a mí ". La joven hizo un gesto de rabia. "Te entiendo, Fernando; le vengarse de él porque yo no te amo, que cruzaría el cuchillo catalán con su daga Qué final sería esa respuesta perderte mi amistad si estuviera co.? Nquered, y veo que la amistad se convertiría en odio si fueras vencedor. Créeme, buscar una pelea con un hombre es un mal método para complacer a la mujer que ama a ese hombre. No, Fernand, no darás paso a malos pensamientos. Incapaz de tenerme para tu amor, te contentarás con tenerme para tu amiga y hermana; y además, "añadió, sus ojos preocupados y humedecidos por las lágrimas," espera, espera, Fernand; dijiste justo ahora que el mar era traicionero, y se ha ido cuatro meses, y durante estos cuatro meses ha habido algunas tormentas terribles ".


Fernand no respondió ni intentó controlar las lágrimas que corrían por las mejillas de Mercedes, aunque por cada una de estas lágrimas habría derramado la sangre de su corazón; pero estas lágrimas fluyeron por otra. Se levantó, caminó un rato arriba y abajo de la cabaña, y luego, deteniéndose repentinamente ante Mercedes, con los ojos brillantes y las manos cerradas, "Di, Mercedes", dijo, "de una vez por todas, ¿es esta tu determinación final? "


"Amo a Edmond Dantes", respondió la jovencita con calma, "y ninguno, excepto Edmond, será mi esposo".


"¿Y siempre lo amarás?"


"Tanto como viva."


Fernand dejó caer la cabeza como un hombre derrotado, lanzó un suspiro que fue como un gemido y luego, de repente, mirándola de lleno en la cara , con dientes cerrados y fosas nasales dilatadas, dijo: "Pero si está muerto".


"Si él está muerto, yo también moriré".


"Si te ha olvidado" -


"¡Mercedes!" llamó una voz alegre desde afuera, - "¡Mercedes!"


"Ah", exclamó la joven, sonrojándose de alegría, y saltando en exceso de amor, "¡ves que no me ha olvidado, porque aquí está!" Y corriendo hacia la puerta, la abrió y dijo: "¡Aquí, Edmond, aquí estoy!"


Fernando, pálido y tembloroso, retrocedió, como un viajero al ver una serpiente, y se dejó caer en una silla a su lado. Edmond y Mercedes se abrazaron el uno al otro. El ardiente sol de Marsella, que entró en la habitación a través de la puerta abierta, los cubrió con un torrente de luz. Al principio no vieron nada a su alrededor. Su intensa felicidad los aisló del resto del mundo, y solo hablaron con palabras rotas, que son la muestra de una alegría tan extrema que parecen más bien la expresión de tristeza. De repente, Edmond vio el semblante sombrío, pálido y amenazador de Fernand, tal como se definía en la sombra. Por un movimiento que apenas podía explicar para sí mismo, el joven catalán colocó su mano sobre el cuchillo que llevaba en el cinturón.


"Ah, perdón", dijo Dantes, frunciendo el ceño a su vez; "No percibí que éramos tres". Luego, volviéndose hacia Mercedes, preguntó: "¿Quién es este caballero?"


"Uno que será tu mejor amigo, Dantes, porque él es mi amigo, mi primo, mi hermano; es Fernand, el hombre a quien, después de ti, Edmond, amo al mejor del mundo. ¿No lo recuerdas? "


"¡Si!" dijo Dantes, y sin renunciar a la mano de Mercedes con la suya, extendió la otra al catalán con aire cordial. Pero Fernand, en lugar de responder a este gesto amable, permaneció mudo y temblando. Edmond luego miró con atención al Mercedes agitado y avergonzado, y luego otra vez al sombrío y amenazador Fernand. Esta mirada lo contó todo, y su ira aumentó.


"No sabía, cuando vine con tanta prisa hacia ti, que iba a encontrarme con un enemigo aquí".


"Un en emy!" gritó Mercedes, con una mirada enojada a su prima. "¡Un enemigo en mi casa, dices, Edmond! Si creyera eso, pondría mi brazo debajo del tuyo y te acompañaría a Marsella, dejando la casa para no volver a ella".


Los ojos de Fernando se lanzaron a la luz . "Y si se te ocurre alguna desgracia, querido Edmond", continuó con la misma calma que le demostró a Fernand que la joven había leído las profundidades más profundas de su siniestro pensamiento, "si te ocurriera la desgracia, ascendería el en el punto más alto del Cabo de Morgion y me lancé de cabeza ".


Fernando se puso mortalmente pálido. "Pero estás engañado, Edmond", continuó. "No tienes enemigo aquí; no hay nadie más que Fernand, mi hermano, que te agarrará de la mano como un amigo devoto ".


Y ante estas palabras, la joven fijó su mirada imperiosa en el catalán, quien, como fascinado por él, se acercó lentamente a Edmond y le ofreció la mano. Su odio, como una ola impotente aunque furiosa, se rompió contra la fuerte ascendencia que Mercedes ejerció sobre él. Sin embargo, apenas había tocado la mano de Edmond de lo que sentía que había hecho todo lo que podía hacer, y se apresuró a salir de la casa.


"Oh", exclamó, corriendo furiosamente y desgarrándose el cabello - "Oh, ¿quién me librará de este hombre ? ¡Maldito, desgraciado que soy!"


"¡Hola, catalán! ¡Hola, Fernando! ¿A dónde estás corriendo?" exclamó una voz.


El joven se detuvo de repente, miró a su alrededor y vio a Caderousse sentado a la mesa con Danglars, debajo de un cenador.


"Bueno", dijo Caderousse, "¿por qué no vienes? ¿De verdad tienes tanta prisa que no tienes tiempo para pasar el día con tus amigos?"


"Particularmente cuando todavía tienen una botella llena", agregó Danglars. Fernand los miró a los dos con aire estupefacto , pero no dijo una palabra.


"Parece enamorado", dijo Danglars, empujando a Caderousse con la rodilla. "¿Estamos equivocados, y Dantes es triunfante a pesar de todo lo que hemos creído?"


"Por qué, debemos investigar eso", fue la respuesta de Caderousse; y volviéndose hacia el joven, dijo: "Bueno, catalán, ¿no puedes decidirte?"


Fernand se limpió la transpiración que humeaba de su frente, y lentamente entró en el cenador, cuya sombra parecía devolverle algo de calma a sus sentidos, y cuya frescura algo de refrigerio en su cuerpo exhausto.


"Buenos días", dijo. "Me llamaste, ¿no?" Y cayó, en lugar de sentarse, en uno de los asientos que rodeaban la mesa.


"Te llamé porque estabas corriendo como un loco, y temía que te arrojaras al mar", dijo Caderousse, riendo. "¡Por qué, cuando un hombre tiene amigos, no solo deben ofrecerle una copa de vino, sino, además, evitar que trague tres o cuatro pintas de agua innecesariamente!"


Fernand lanzó un gemido, que parecía un sollozo, y dejó caer la cabeza entre las manos, apoyando los codos en la mesa.


"Bueno, Fernand, debo decir", dijo Caderousse, comenzando la conversación, con esa brutalidad de la gente común en la que la curiosidad destruye toda diplomacia, "te ves infrecuentemente como un amante rechazado"; y estalló en una risa ronca.


"¡Bah!" dijo Danglars, "un muchacho de su marca no nació para ser infeliz en el amor. Te estás riendo de él, Caderousse".


"No", respondió, "¡solo escucha cómo suspira! Ven, ven, Fernand", dijo Caderousse, "levanta la cabeza y respóndenos. No es educado no responder a amigos que preguntan por tu salud". "


"Mi salud está bien", dijo Fernand, apretando las manos sin levantar la cabeza.


"Ah, ya ves, Danglars", dijo Caderousse, guiñándole un ojo a su amigo, " así es; Fernand, a quien ves aquí, es un catalán bueno y valiente, uno de los mejores pescadores de Marsella, y está en amor con una chica muy buena, llamada Mercedes; pero, desafortunadamente, parece que la chica está enamorada de la compañera del faraón ; y como el faraón llegó hoy, ¡entiendes!


"No; no entiendo", dijo Danglars.


"El pobre Fernand ha sido despedido", continuó Caderousse.


"Bueno, ¿y entonces qué?" dijo Fernand, levantando la cabeza y mirando a Caderousse como un hombre que busca a alguien para desahogar su ira; "Mercedes no es responsable ante ninguna persona, ¿verdad? ¿No es libre de amar a quien quiera?"


"Oh, si lo tomas en ese sentido", dijo Caderousse, "es otra cosa. Pero pensé que eras catalán, y me dijeron que los catalanes no eran hombres para permitirse ser reemplazados por un rival. incluso me dijeron que Fernand, especialmente, era terrible en su venganza ".


Fernand sonrió lastimosamente. "Un amante nunca es terrible", dijo.


"¡Pobre compañero!" comentó Danglars, afectando a la compasión del joven desde el fondo de su corazón. "Por qué, ya ves, él no esperaba ver a Dantes regresar tan repentinamente, pensó que estaba muerto, tal vez; ¡o tal vez sin fe! Estas cosas siempre se nos presentan con mayor severidad cuando ocurren de repente".


"Ah, ma foi, bajo cualquier circunstancia", dijo Caderousse, quien bebió mientras hablaba, y sobre quien los vapores del vino comenzaron a surtir efecto, - "bajo ninguna circunstancia Fernand no es la única persona apaleada por la afortunada llegada de Dantes, ¿es él, Danglars?


"No, tienes razón, y debo decir que eso le traería mala suerte".


"Bueno, no importa", respondió Caderousse, sirviendo una copa de vino para Fernand y llenándose la suya por octava o novena vez, mientras que Danglars solo había tomado un sorbo de la suya. "No importa, mientras tanto se casa con Mercedes, la encantadora Mercedes, al menos vuelve para hacer eso".


Durante este tiempo, Danglars fijó su mirada penetrante en el joven, en cuyo corazón las palabras de Caderousse cayeron como plomo fundido.


"¿Y cuándo será la boda ?" preguntó.


"¡Oh, aún no está arreglado!" murmuró Fernand.


"No, pero lo será", dijo Caderousse, "tan seguramente como Dantes será el capitán del faraón, ¿eh, Danglars?"


Danglars se estremeció ante este inesperado ataque, y se volvió hacia Caderousse, cuyo aspecto examinó, para tratar de detectar si el golpe fue premeditado; pero no leyó más que envidia en un semblante ya convertido en brutal y estúpido por la embriaguez.


"Bueno", dijo él, llenando los vasos, "¡bebamos al Capitán Edmond Dantes, esposo de la bella Catalane!"


Caderousse se llevó el vaso a la boca con una mano inestable y tragó el contenido de un trago. Fernand arrojó la suya al suelo.


"¡Eh eh eh!" tartamudeó Caderousse. "¿Qué veo allá abajo junto a la pared, en dirección a los catalanes? Mira, Fernand, tus ojos son mejores que los míos. Creo que veo doble. Sabes que el vino es un engañador; pero debo decir que fueron dos amantes caminando uno al lado del otro, y tomados de la mano. ¡El cielo me perdona, no saben que podemos verlos, y en realidad están abrazados! "


Danglars no perdió una punzada que soportó Fernand.


"¿Los conoces, Fernand?" él dijo.


"Sí", fue la respuesta, en voz baja. "¡Son Edmond y Mercedes!"


"¡Ah, mira allí, ahora!" dijo Caderousse; "y no reconocí t dobladillo! ¡Hola, Dantés! hola, preciosa damisela! Ven por aquí, y informarnos cuando la boda es a ser, por Fernand aquí es tan obstinada que no nos dirá."


"Cállate, ¿quieres?" dijo Danglars, fingiendo contener a Caderousse, quien, con la tenacidad de los borrachos, se asomó del cenador. "Trata de pararte derecho y deja que los amantes hagan el amor sin interrupción. Mira, mira a Fernand y sigue su ejemplo; ¡se porta bien!"


Fernand, probablemente excitado más allá de lo soportable, pinchado por Danglars, como el toro por los bandilleros, estaba a punto de salir corriendo; porque se había levantado de su asiento y parecía estar recobrándose para lanzarse de cabeza sobre su rival, cuando Mercedes, sonriente y elegante, levantó su encantadora cabeza y los miró con sus ojos claros y brillantes . Ante esto, Fernand recordó su amenaza de morir si Edmond moría, y volvió a caer pesadamente en su asiento. Danglars miró a los dos hombres, uno tras otro, el uno brutalizado por el licor y el otro abrumado por el amor.


"No obtendré nada de estos tontos", murmuró; "y tengo mucho miedo de estar aquí entre un borracho y un cobarde. Aquí hay un tipo envidioso que se emborracha con vino cuando debería estar apaciguando su ira, y aquí hay un tonto que ve a la mujer que ama robada de debajo de sus manos. es la nariz y adquiere el aspecto de un bebé grande. Sin embargo, este catalán tiene ojos que brillan como los de los vengativos españoles, sicilianos y calabrianos, y el otro tiene puños lo suficientemente grandes como para aplastar a un buey de un solo golpe. Sin lugar a dudas, la estrella de Edmond está en el ascendente, y se casará con la espléndida chica, también será el capitán y se reirá de todos nosotros, a menos que "una sonrisa siniestra pasee por los labios de Danglars", a menos que intervenga en el asunto ", agregó.


"¡Hola!" continuó Caderousse, medio levantándose, y con el puño sobre la mesa, "¡hola, Edmond! ¿No ves a tus amigos o estás demasiado orgulloso para hablar con ellos?"


"¡No, mi querido amigo!" Dantes respondió: "No estoy orgulloso, pero estoy feliz, y la felicidad ciega, creo, más que el orgullo".


"Ah, muy bien, ¡eso es una explicación!" Sai d Caderousse. "¿Cómo está, señora Dantes?"


Mercedes hizo una cortesía grave y dijo: "Ese no es mi nombre, y en mi país es una mala fortuna, dicen, llamar a una joven por el nombre de su prometida antes de que se convierta en su marido. Así que llámame Merced es, si usted por favor."


"Debemos disculpar a nuestro digno vecino, Caderousse", dijo Dantes, "se equivoca tan fácilmente".


"Entonces, la boda se llevará a cabo de inmediato, M. Dantes", dijo Danglars, inclinándose ante la joven pareja.


"Tan pronto como sea posible, M. Danglars; hoy todos los preliminares se organizarán en casa de mi padre, y mañana, o al día siguiente, a más tardar, el festival de bodas aquí en La Reserve. Espero que mis amigos estén allí; es decir, está invitado, señor Danglars, y usted, Caderousse ".


"Y Fernand", dijo Caderousse con una sonrisa; "¡Fernand también está invitado!"


"El hermano de mi esposa es mi hermano", dijo Edmond; "y nosotros, Mercedes y yo, deberíamos sentir mucho si él estuviera ausente en ese momento".


Fernand abrió la boca para responder, pero su voz se apagó en sus labios y no pudo pronunciar una palabra.


"¡Hoy los preliminares, mañana o al día siguiente la ceremonia! ¡Tiene prisa, capitán!"


"Danglars", dijo Edmond, sonriendo, "te diré lo que Mercedes acaba de decirle a Caderousse:" No me des un título que no me pertenece "; eso puede traerme mala suerte".


"Perdón", respondió Danglars, "simplemente dije que parecía tener prisa y que tenemos mucho tiempo; el Faraón no puede volver a ser pesado en menos de tres meses".


"Siempre tenemos prisa por ser felices, señor Danglars ; porque cuando hemos sufrido mucho tiempo, tenemos grandes dificultades para creer en la buena fortuna. Pero no es solo el egoísmo lo que me hace apresurarme; debo irme a Paris."


"Ah, ¿en serio? ¡A París! ¿Será la primera vez que has estado allí , Dantes?"


"Si."


"¿Tienes negocios allí?"


"No es mío; la última comisión del pobre Capitán Leclere; sabes a lo que me refiero, Danglars, es sagrado. Además, solo me tomaré el tiempo para ir y regresar".


"Sí, sí, lo entiendo", dijo Danglars, y luego, en tono bajo, agregó: "A París, sin duda, entregar la carta que el gran mariscal le dio. Ah, esta carta me da una idea: una capital idea! Ah; Dantes, amigo mío, todavía no estás registrado como el número uno a bordo del buen barco Faraón; t gallina volviéndose hacia Edmond, que caminaba de distancia, "Buen viaje", clamó.


"Gracias", dijo Edmond con un gesto amistoso, y los dos amantes continuaron su camino, tan tranquilos y alegres como si fueran los elegidos del cielo.
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Capítulo 4 Conspiración.
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Danglars siguió a Edmond y Mercedes con los ojos hasta que los dos amantes desaparecieron detrás de uno de los ángulos de Fort Saint Nicolas, luego se dio la vuelta y vio a Fernand, que había caído, pálido y tembloroso, en su silla, mientras Caderousse tartamudeaba las palabras de una canción para beber


"Bueno, mi querido señor", dijo Danglars a Fernand, "aquí hay un matrimonio que no parece hacer felices a todos".


"Me lleva a la desesperación", dijo Fernand.


"Entonces, ¿amas a Mercedes?"


"¡La adoro!"


"¿Por mucho tiempo?"


"Desde que la conozco, siempre".


"Y te sientas allí, desgarrándote el cabello, en lugar de tratar de remediar tu condición; no pensé que ese fuera el camino de tu gente".


"¿Qué quieres que haga?" dijo Fernand.


"¿Cómo lo sé? ¿Es asunto mío? No estoy enamorado de Mademoiselle Mercedes; pero para ti, en palabras del evangelio, busca y encontrarás".


"Ya lo he encontrado".


"¿Qué?"


"Yo apuñalaría al hombre, pero la mujer me dijo que si le ocurría alguna desgracia a su prometido, ella se mataría ".


"¡Pooh! Las mujeres dicen esas cosas, pero nunca las hacen".


"No conoces a Mercedes; lo que ella amenaza que haga".


"¡Idiota!" murmuró Danglars; "si se suicida o no, ¿qué importa, siempre que Dantes no sea el capitán?"


"Antes de que Mercedes muriera", respondió Fernand, con acentos de resolución inquebrantable, "¡moriría yo mismo!"


"¡Eso es lo que yo llamo amor!" dijo Caderousse con una voz más alegre que nunca. "Eso es amor, o no sé qué es el amor".


"Ven", dijo Danglars, "me pareces un buen compañero, y me cuelgas, me gustaría ayudarte, pero" -


"Sí", dijo Caderousse, "pero ¿cómo?"


"Mi querido amigo", respondió Danglars, "estás tres partes borracho; termina la botella y estarás completamente así. Bebe entonces, y no te entrometas con lo que estamos discutiendo, porque eso requiere todo el ingenio y el buen juicio". ".


"¡Yo bebi!" dijo Caderousse; "¡Bueno, esa es buena! Podría beber cuatro botellas más; no son más grandes que los frascos de colonia. Pere Pamphile, ¡más vino!" y Caderousse sacudió su mirada sobre la mesa.


"Estaba diciendo, señor" - dijo Fernand, esperando con gran ansiedad el final de este comentario interrumpido.


"¿Qué estaba diciendo? Lo olvido. Este borracho Caderousse me ha hecho perder el hilo de mi oración".


"Borracho, si quieres; mucho peor para los que temen al vino, porque es porque tienen malos pensamientos y temen que el licor se extraiga de sus corazones". y Caderousse comenzó a cantar las dos últimas líneas de una canción muy popular en ese momento:


«Tous les mechants sont beuveurs d'eau; C'est bien prouve par le deluge. '*


(* "Los malvados son grandes bebedores de agua como el diluvio probó de una vez por todas".)


"Usted dijo, señor, le gustaría ayudarme, pero" -


"Sí; pero agregué que para ayudarte sería suficiente que Dantes no se casara con ella que amas; y el matrimonio puede ser fácilmente frustrado, creo, y aún así Dantes no necesita morir".


"La muerte sola puede separarlos", comentó Fernand.


"Hablas como un fideo, amigo mío", dijo Caderousse; "y aquí está Danglars, que es un hombre muy despierto, inteligente y profundo , que te demostrará que estás equivocado. Demuéstralo, Danglars. He respondido por ti. Di que no hay necesidad de por qué Dantes debería morir; sería, de hecho, una lástima que debería. Dantes es un buen tipo; me gusta Dantes. Dantes, su salud ".


Fernando se levantó impaciente . "Déjalo correr", dijo Danglars, refrenando al joven; "borracho como está, no le gusta mucho lo que dice. La ausencia corta y la muerte, y si los muros de una prisión estuvieran entre Edmond y Mercedes, estarían tan efectivamente separados como si estuviera tendido debajo de una lápida".


"Sí; pero uno sale de la cárcel", dijo Caderousse, quien, con el sentido que le quedaba, escuchó con entusiasmo la conversación, "y cuando uno sale y se llama Edmond Dantes, uno busca venganza" -


"¿Qué importa eso?" mu ttered Fernand.


"Y por qué, me gustaría saber", insistió Caderousse, "¿deberían poner a Dantes en prisión? No ha robado, asesinado o asesinado".


"¡Aguanta tu lengua!" dijo Danglars.


"¡No voy a contener la lengua!" respondió Caderousse; "Digo que quiero saber por qué deberían poner a Dantes en prisión; me gusta Dantes; Dantes, ¡tu salud!" y se tragó otra copa de vino.


Danglars vio en el aspecto confuso del sastre el progreso de su intoxicación y, volviéndose hacia Fernand, dijo: "Bueno, entiendes que no hay necesidad de matarlo".


"Ciertamente no, si, como dijiste hace un momento, tienes los medios para arrestar a Dantes. ¿Tienes esos medios?"


"Se encuentra para la búsqueda. Pero, ¿por qué debería entrometerme en el asunto? No es asunto mío".


"No sé por qué te entrometes", dijo Fernand, agarrando su brazo; "pero esto lo sé, tienes algún motivo de odio personal contra Dantes, porque el que él mismo odia nunca se equivoca en los sentimientos de los demás".


"¡Yo! - ¿motivos de odio contra Dantes? ¡Ninguno, por mi palabra! Vi que eras infeliz, y tu infelicidad me interesaba; eso es todo; pero como crees que actúo por mi propia cuenta, adiós, mi querido amigo, vete. del asunto lo mejor que puedas "; y Danglars se levantó como si quisiera partir.


"No, no", dijo Fernand, refrenándolo , "¡quédate! Al final del asunto, para mí es de muy poca importancia si tienes algún sentimiento de enojo o no contra Dantes. ¡Lo odio! Lo confieso abiertamente. si encuentra los medios, lo ejecutaré, siempre que no sea para matar al hombre, porque Mercedes ha declarado que se suicidará si Dantes es asesinado ".


Caderousse, que había dejado caer la cabeza sobre la mesa, ahora la levantó y, mirando a Fernand con sus ojos opacos y sospechosos, dijo: "¡Maten a Dantes! ¿Quién habla de matar a Dantes? No quiero que lo maten" . ¡no lo hará! Él es mi amigo, y esta mañana se ofreció a compartir su dinero conmigo, como yo compartí el mío con él. No haré que maten a Dantes, ¡no lo haré! "


"¿Y quién ha dicho una palabra sobre matarlo, idiota?" respondió Danglars. "Solo bromeábamos; bebe para su salud", agregó, llenando el vaso de Caderousse, "y no interfieras con nosotros".


"Sí, sí, ¡buena salud de Dantes!" dijo Caderousse, vaciando su vaso, "¡por su salud! ¡Su salud, hurra!"


"Pero los medios, ¿los medios?" dijo Fernand.


"¿No te has pegado ?" preguntó Danglars.


"¡No! - te comprometiste a hacerlo".


"Cierto", respondió Danglars; "Los franceses tienen la superioridad sobre los españoles, que los españoles rumian, mientras que los franceses inventan".


"Entonces inventas", dijo Fernand con impaciencia.


"Camarero", dijo Danglars, "pluma, tinta y papel".


"Pluma, tinta y papel", murmuró Fernand.


"Sí; soy un supercargo; la pluma, la tinta y el papel son mis herramientas, y sin mis herramientas no soy apto para nada".


"Pluma, tinta y papel, entonces," llamó Fernand en voz alta.


"Hay lo que quieres en la mesa", dijo el camarero.


"Traerlos aquí." El camarero hizo lo que deseaba.


"Cuando uno piensa", dijo Caderousse, dejando caer su mano sobre el papel, "¡aquí hay medios para matar a un hombre más seguro que si esperamos en la esquina de un bosque para asesinarlo ! ¡Siempre he tenido más miedo de un bolígrafo, una botella de tinta y una hoja de papel, que de una espada o pistola ".


"El tipo no está tan borracho como parece", dijo Danglars. "Dale un poco más de vino, Fernand". Fernand llenó el vaso de Caderousse, quien , como lo confirmó, levantó la mano del papel y agarró el vaso.


El catalán lo observó hasta que Caderousse, casi vencido por este nuevo asalto a sus sentidos, descansó, o más bien dejó caer, su vaso sobre la mesa.


"¡Bien!" retomó el catalán, cuando vio que el rayo final de la razón de Caderousse se desvanecía ante la última copa de vino.


"Bueno, entonces, debería decir, por ejemplo", reanudó Danglars, "que si después de un viaje como el que acaba de hacer Dantes, en el que tocó en la isla de Elba , alguien lo denunciaría ante el procurador del rey como un agente bonapartista "-


"¡Lo denunciaré!" exclamó el joven apresuradamente.


"Sí, pero te obligarán a firmar tu declaración y te confrontarán con el que has denunciado; te proporcionaré los medios para respaldar tu acusación, porque sé bien el hecho. Pero Dantes no puede permanecer para siempre en prisión, y un día u otro lo dejará, y el día en que salga, ¡ay de él quien fue la causa de su encarcelamiento! "


"Oh, no desearía nada mejor que que él viniera y buscara una pelea conmigo".


"¡Sí, y Mercedes! ¡Mercedes, que te detestará si solo tienes la desgracia de rascarse la piel de su amado Edmond!"


"¡Cierto!" dijo Fernand.


"No, no", continuó Dangl ars; "Si resolvemos en tal paso, sería mucho mejor tomar, como lo hago ahora, este bolígrafo, sumergirlo en esta tinta y escribir con la mano izquierda (para que la escritura no sea reconocida) la denuncia que proponemos ". Y Danglars, uniendo la práctica con la teoría , escribió con su mano izquierda, y en un escrito invertido de su estilo habitual, y totalmente diferente, las siguientes líneas, que le entregó a Fernand, y que Fernand leyó en voz baja:


"El honorable, el abogado del rey, es informado por un amigo del trono y la religión, que un tal Edmond Dantes, compañero del barco Pharaon, llegó esta mañana desde Smyrna, después de haber tocado en Nápoles y Porto-Ferrajo, se le ha confiado por Murat con una carta para el usurpador, y por el usurpador con una carta para el comité bonapartista en París. La prueba de este crimen se encontrará al arrestarlo, ya que la carta se encuentra sobre él, o en la de su padre, o en su cabaña a bordo del faraón ".


"Muy bien", continuó Danglars; "ahora tu venganza parece de sentido común, porque de ninguna manera puede volverse a ti mismo, y el asunto funcionará a su manera; ahora no hay nada que hacer más que doblar la carta como lo estoy haciendo, y escribir sobre ella, "Para el abogado del rey", y todo está resuelto ". Y Danglars escribió la dirección mientras hablaba.


"Sí, y eso está todo arreglado!" exclamó Caderousse, quien, por un último esfuerzo de intelecto, había seguido la lectura de la carta, e instintivamente comprendió toda la miseria que tal denuncia debe acarrear. "Sí, y todo está arreglado; solo será una vergüenza infame". y extendió la mano para alcanzar la carta.


"Sí", dijo Danglars, tomándolo fuera de su alcance; "y como lo que digo y hago es simplemente una broma, y ​​yo, entre los primeros y más importantes, debería lamentar si algo le sucedió a Dantes, el digno Dantes, ¡mira aquí!" Y tomando la carta, la apretó en sus manos y la arrojó a un rincón del cenador.


"¡Todo bien!" dijo Caderousse. "Dantes es mi amigo, y no lo tendré mal utilizado".


"¿Y quién piensa en usarlo enfermo? Ciertamente ni yo ni Fernand", dijo Danglars, levantándose y mirando al joven, que aún permanecía sentado, pero cuyo ojo estaba fijo en la hoja de papel denunciante arrojada a la esquina.


"En este caso", respondió Caderousse, "tengamos un poco más de conexión . Deseo beber por la salud de Edmond y la encantadora Mercedes".


"Ya has bebido demasiado, borracho", dijo Danglars; "Y si continúas, te verás obligado a dormir aquí, porque no podrás pararte sobre tus piernas".


"¿YO?" dijo Caderousse, levantándose con toda la dignidad ofendida de un hombre borracho, "¿No puedo mantenerme de pie? ¡Apuesto a que puedo subir al campanario de los Accoules, y sin tambalearme!"


"¡Hecho!" dijo Danglars: "Apostaré; pero mañana, hoy es hora de regresar. Dame tu brazo y déjanos ir".


"Muy bien, vámonos", dijo Caderousse; "pero no quiero tu brazo en absoluto. Ven, Fernand, ¿no volverás a Marsella con nosotros?"


"No", dijo Fernand; "Volveré a los catalanes".


"Te equivocas venir con nosotros a Marsella - venir."


"No haré."


"¿Qué quieres decir? ¿No lo harás? Bueno, tal como quieras, mi príncipe; hay libertad para todo el mundo. Ven, Danglars, y deja que el joven caballero regrese a los catalanes si así lo desea".


Danglars aprovechó el temperamento de Caderousse en este momento, para llevarlo hacia Marsella por la Porte Saint-Victor, tambaleándose mientras avanzaba.


Cuando avanzaron unos veinte metros, Danglars miró hacia atrás y vio a Fernand agacharse, recoger el papel arrugado, ponerlo en su bolsillo y salir rápidamente del cenador hacia Pillon.


"Bueno", dijo Caderousse, "¡qué mentira dijo! Dijo que iría a los catalanes y que iría a la ciudad. ¡Hola, Fernando!"


"Oh, no ves bien", dijo Danglars; "Se ha ido bien eno ugh".


"Bueno", dijo Caderousse, "debería haber dicho que no, ¡qué traicionero es el vino!"


"Ven, ven", se dijo Danglars a sí mismo, "ahora la cosa está en funcionamiento y su propósito se realizará sin ayuda".
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Capítulo 5 La fiesta del matrimonio.
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El sol de la mañana salió claro y resplandeciente, tocando las olas espumosas en una red de luz teñida de rubí.


La fiesta se había preparado en el segundo piso de La Reserve, con cuyo cenador el lector ya está familiarizado. El apartamento destinado a tal fin era espacioso e iluminado por una serie de ventanas, sobre cada una de las cuales estaba escrito en letras doradas por alguna razón inexplicable el nombre de una de las principales ciudades de Francia; Debajo de estas ventanas, un balcón de madera se extendía por toda la casa. Y aunque el entretenimiento se arregló para las doce en punto, una hora antes de esa hora, el balcón estaba lleno de invitados impacientes y expectantes, que consistían en la parte favorita de la tripulación del Faraón y otros amigos personales del novio y la novia. , todos los cuales se habían vestido con sus disfraces más selectos, para hacer un mayor honor a la ocasión.


Varios rumores estaban a flote en el sentido de que los propietarios del Faraón habían prometido asistir a la fiesta nupcial; pero todos parecían unánimes en dudar de que un acto de condescendencia tan rara y exagerada pudiera ser intencionado.


Sin embargo, Danglars, quien ahora hizo su aparición, acompañado por Caderousse, confirmó efectivamente el informe, afirmando que había conversado recientemente con M. Morrel, quien le había asegurado su intención de cenar en La Reserve.


De hecho, un momento después apareció M. Morrel y recibió un aplauso entusiasta de parte de la tripulación del Faraón, quien saludó la visita del armador como una indicación segura de que el hombre cuyo banquete de bodas se deleitaba así honraría siempre sea el primero al mando de la nave; y como Dantes era amado universalmente a bordo de su barco, los marineros no restringieron su tumultuosa alegría al descubrir que la opinión y la elección de sus superiores coincidían exactamente con la suya.


Con la entrada de M. Morrel, Danglars y Caderousse fueron enviados en busca del novio para transmitirle la inteligencia de la llegada del importante personaje cuya llegada había creado una sensación tan viva y suplicarle que se apresurara.


Danglars y Caderousse emprendieron su misión a toda velocidad; pero antes de que hubieran dado muchos pasos, percibieron un grupo que avanzaba hacia ellos, compuesto por la pareja de novios, una fiesta de chicas jóvenes en una asistencia a la novia, a cuyo lado caminaba el padre de Dantes; el conjunto criado por Fernand, cuyos labios lucían su habitual sonrisa siniestra.


Ni Mercedes ni Edmond observaron la extraña expresión de su semblante; estaban tan contentos que solo eran conscientes de la luz del sol y la presencia del otro.


Habiéndose absuelto de su recado e intercambiado un fuerte apretón de manos con Edmond, Danglars y Caderousse tomaron su lugar al lado de Fernand y el viejo Dantes, el último de los cuales recibió un aviso universal. El anciano vestía un traje de seda regada reluciente, adornado con botones de acero, bellamente cortado y pulido. Sus delgadas pero musculosas piernas estaban arregladas en un par de medias con relojes ricamente bordados, evidentemente de fabricación inglesa , mientras que de su sombrero de tres esquinas dependía un largo nudo de cintas blancas y azules. Así llegó, apoyándose en un palo curiosamente tallado, su semblante envejecido se iluminó de felicidad, buscando a todo el mundo como uno de los dandies antiguos de 1796, desfilando por los jardines recién abiertos de las Tullerías y Luxemburgo. A su lado se deslizó Caderousse, cuyo deseo de participar de las cosas buenas previstas para la fiesta de la boda lo había inducido a reconciliarse con los Dantes, padre y madre , aunque todavía permanecía en su mente un recuerdo débil e imperfecto de los acontecimientos de la noche anterior así como el cerebro retiene al despertar por la mañana el contorno tenue y brumoso de un sueño.


Cuando Danglars se acercó al amante decepcionado, le lanzó una mirada de profundo significado, mientras que Fernand, mientras paseaba lentamente detrás de la feliz pareja, que parecía, en su propio contenido no mezclado, haber olvidado por completo que tal ser como él mismo existía. , estaba pálido y abstraído; ocasionalmente, sin embargo, un sonrojo profundo exageraría su semblante, y una contracción nerviosa distorsionaría sus rasgos, mientras que, con una mirada agitada e inquieta, miraría en dirección a Marsella, como alguien que anticipó o previó algún gran e importante evento. .


El propio D antes era simple, pero cada vez más, vestido con el vestido peculiar del servicio mercantil: un disfraz algo entre un atuendo militar y uno civil; y con su semblante fino, radiante de alegría y felicidad, apenas se podía imaginar un espécimen de belleza masculina más perfecto .


Encantadora como las chicas griegas de Chipre o Chios, Mercedes presumía de los mismos brillantes ojos brillantes de azabache y labios maduros, redondos y corales. Se movía con el paso ligero y libre de un Arlesienne o un andaluz. Uno más practicado en el arte de las grandes ciudades habría escondido sus sonrojos bajo un velo, o, al menos, habría echado hacia abajo sus pestañas con flecos gruesos, para ocultar el brillo líquido de sus ojos animados; pero, por el contrario, la niña encantada miró a su alrededor con una sonrisa que pareció decir: "Si ustedes son mis amigos, regocíjense conmigo, porque estoy muy feliz".


Tan pronto como la fiesta nupcial llegó a la vista de La Reserve, M. Morrel descendió y salió a su encuentro, seguido por los soldados y marineros allí reunidos, a quienes había repetido la promesa ya dada, de que Dantes debería ser el sucesor. al fallecido Capitán Leclere. Edmond, al acercarse a su patrón, colocó respetuosamente el brazo de su novia prometida dentro del de M. Morrel, quien, inmediatamente conduciéndola por la escalera de madera que conducía a la cámara en la que estaba preparada la fiesta, fue seguido alegremente. por los invitados, debajo de cuya pesada pisada la ligera estructura crujió y gimió por el espacio de varios minutos.


"Padre", dijo Mercedes, deteniéndose cuando había llegado al centro de la mesa, "siéntate, te ruego, a mi mano derecha; a mi izquierda colocaré al que ha sido como un hermano para mí", señalando con una sonrisa suave y gentil para Fernand; pero sus palabras y su mirada parecían infligirle la más cruel tortura, ya que sus labios se volvieron pálidos e incluso bajo el tono oscuro de su tez, la sangre se podía ver retrocediendo como si una punzada repentina la volviera al corazón.


Durante este tiempo, Dantes, en el lado opuesto de la mesa, había estado ocupado de manera similar colocando a sus invitados más honrados. M. Morrel estaba sentado a su mano derecha, Danglars a su izquierda; mientras que, a una señal de Edmond, el resto de la compañía se alineó a sí misma ya que les pareció más agradable.


Luego comenzaron a pasar alrededor de las salchichas arlesias, oscuras y picantes, y las langostas en sus deslumbrantes cuirasses rojas, gambas de gran tamaño y color brillante, el echinus con su espinoso exterior y su bocado fino, el clovis, estimado por las epicuras del El sur es más que rivalizar con el exquisito sabor de la ostra, todas las delicias, de hecho, que son arrojadas por el lavado de las aguas en la playa de arena, y diseñadas por los agradecidos pescadores "frutos del mar".


"Un lindo silencio de verdad!" dijo el viejo padre de los novios, mientras se llevaba a los labios una copa de vino del color y el brillo del topacio, y que acababa de ser colocada ante la propia Mercedes. "Ahora, ¿alguien pensaría que esta sala contenía una fiesta feliz y alegre, que no desean nada mejor que reír y bailar al aire libre?"


"Ah", suspiró Caderousse, "un hombre no siempre puede sentirse feliz porque está a punto de casarse".


"La verdad es", respondió Dantes, "que estoy muy feliz por la alegría ruidosa; si eso es lo que quisiste decir con tu observación, mi digno amigo, tienes razón; a veces tiene un efecto extraño, parece oprimir". casi lo mismo que la pena ".


Danglars miró hacia Fernand, cuya naturaleza excitable recibió y traicionó cada nueva impresión.


"¿Por qué, qué te pasa?" le preguntó a Edmond. "¿Temes algún acercamiento al mal? Debo decir que fuiste el hombre más feliz vivo en este instante".


"Y eso es lo que me alarma", respondió Dantes. "No me parece que el hombre tenga la intención de disfrutar de la felicidad tan sin mezclar; la felicidad es como los palacios encantados de los que somos conscientes en nuestra infancia, donde dragones feroces y ardientes defienden la entrada y el enfoque; y monstruos de todas las formas y tipos, que requieren ser superado antes de que la victoria sea nuestra. Reconozco que estoy perdido de asombro al encontrarme promovido a un honor del que me siento indigno: el de ser el esposo de Mercedes ".


"¡No, no!" Gritó Caderousse, sonriendo, "aún no has alcanzado ese honor. Mercedes aún no es tu esposa. ¡Solo asume el tono y la forma de un marido, y mira cómo te recordará que tu hora aún no ha llegado!"


La novia se sonrojó, mientras que Fernand, inquieto e inquieto, parecía comenzar con cada nuevo sonido, y de vez en cuando limpiaba las grandes gotas de transpiración que se acumulaban en su frente.


"Bueno, no importa eso, vecino Caderousse; no vale la pena contradecirme por tan poco como eso. Es cierto que Mercedes en realidad no es mi esposa; pero", agregó, sacando su reloj, "en una hora y media ella estará ".


Una exclamación general de sorpresa corrió alrededor de la mesa, con la excepción del anciano Dantes, cuya risa mostraba la belleza aún perfecta de sus grandes dientes blancos. Mercedes parecía complacida y satisfecha, mientras Fernand agarraba el mango de su cuchillo con un embrague convulsivo.


"¿Dentro de una hora?" preguntó Danglars, palideciendo. "¿Cómo es eso, mi amigo?"


"Por qué, así es", respondió Dantes. "Gracias a la influencia de M. Morrel, a quien, junto a mi padre, le debo cada bendición que disfruto, cada dificultad que me han quitado. Hemos comprado permiso para renunciar a la demora habitual; y a las dos y media. reloj, el alcalde de Marsella nos estará esperando en el ayuntamiento. Ahora, como ya sonó la una y cuarto, no considero que haya afirmado demasiado al decir que, en otra hora y treinta minutos, Mercedes tendrá convertido en Madame Dantes ".


Fernand cerró los ojos, una sensación de ardor cruzó su frente y se vio obligado a sostenerse en la mesa para evitar que se cayera de la silla; pero a pesar de todos sus esfuerzos, no pudo evitar pronunciar un profundo gemido, que, sin embargo, se perdió en medio de las ruidosas felicitaciones de la compañía.


"Por mi palabra", gritó el anciano, "no trabajas mucho en este tipo de asunto. ¡Llegué aquí ayer por la mañana y te casaste hoy a las tres en punto! ¡Recomiéndame a un marinero por ir rápido! ¡trabajo!"


"Pero", preguntó Danglars, en un tono tímido, "¿cómo te las arreglaste para las otras formalidades - el contrato - el acuerdo?"


"El contrato", respondió Dantes, entre risas, "no tardó mucho en arreglar eso. Mercedes no tiene fortuna; no tengo nada que resolver sobre ella. Entonces, ya ve, nuestros documentos se escribieron rápidamente, y ciertamente no vienen muy caros ". Esta broma provocó un nuevo estallido de aplausos.


"¡De modo que lo que presumimos ser simplemente la fiesta de compromiso resulta ser la verdadera cena de bodas !" dijo Danglars.


"No, no", respondió Dantes; "No te imagines que te voy a posponer de esa manera lamentable. Mañana por la mañana empiezo a ir a París; faltan cuatro días, y lo mismo para regresar, con un día para descargar la comisión que se me ha confiado, es un En el momento en que esté ausente. Regresaré aquí para el primero de marzo, y el segundo daré mi verdadero banquete de matrimonio ".


Esta perspectiva de una nueva festividad redobló la hilaridad de los invitados hasta tal punto, que el mayor Dantes, quien, al comienzo de la reunión, había comentado sobre el silencio que prevalecía, ahora lo encontraba difícil, en medio del estruendo general de las voces. , para obtener un momento de tranquilidad en el que beber para la salud y la prosperidad de la novia y el novio.


Dantes, percibiendo el afectuoso afecto de su padre, respondió con una mirada de agradecido placer; mientras Mercedes miraba el reloj e hizo un gesto expresivo a Edmond.


Alrededor de la mesa reinaba esa ruidosa hilaridad que generalmente prevalece en ese momento entre personas suficientemente libres de las demandas de la posición social para no sentir los traumas de la etiqueta. Tal como al comienzo de la cena no había podido sentarse de acuerdo con su inclinación, se levantó sin ceremonias y buscó compañeros más agradables . Todos hablaron a la vez, sin esperar una respuesta y cada uno parecía contento con expresar sus propios pensamientos.


La palidez de Fernand parecía haberse comunicado a Danglars. En cuanto al propio Fernand, parecía estar soportando las torturas de los condenados; incapaz de descansar, fue uno de los primeros en abandonar la mesa y, como si tratara de evitar la alegría hilarante que se elevó con sonidos tan ensordecedores, continuó, en completo silencio, caminando por el extremo más alejado del salón.


Caderouss se acercó a él justo cuando Danglars, a quien Fernand parecía ansioso por evitar, se había unido a él en un rincón de la habitación.


"Por mi palabra", dijo Caderousse, desde cuya mente el trato amistoso de Dantes, unido al efecto del excelente vino que había tomado, había borrado toda sensación de envidia o celos por la buena fortuna de Dantes, - "sobre mi palabra, Dantes es francamente bueno, y cuando lo veo sentado allí junto a su bella esposa, eso es muy pronto. No puedo evitar pensar que hubiera sido una gran pena haberle servido ese truco que estabas planeando ayer ".


"Oh, no hubo daño", respondió Danglars; "Al principio me sentí un poco incómodo con respecto a lo que Fernand podría estar tentado a hacer; pero cuando vi cuán completamente había dominado sus sentimientos, incluso en el caso de convertirse en uno de los asistentes de su rival, supe que no había otra causa por aprensión ". Caderousse miró a Fernand por completo: estaba terriblemente pálido.


"Ciertamente", continuó Danglars, "el sacrificio no fue insignificante, cuando se trata de la belleza de la novia. ¡Sobre mi alma, ese futuro capitán mío es un perro afortunado! Dios, solo desearía que me dejara tomar su sitio."


"¿No partimos?" preguntó la dulce y plateada voz de Mercedes; "Las dos en punto acaban de dar, y sabes que nos esperan en un cuarto de hora".


"¡Para estar seguro! ¡Para estar seguro!" gritó Dantes, abandonando ansiosamente la mesa; "vámonos directamente!"


Sus palabras fueron repetidas por toda la fiesta, con vociferantes vítores.


En este momento, Danglars, que había estado observando sin cesar cada cambio en el aspecto y la forma de Fernand, lo vio tambalearse y retroceder, con un espasmo casi convulsivo, contra un asiento colocado cerca de una de las ventanas abiertas. En el mismo instante, su oído percibió una especie de sonido indistinto en las escaleras, seguido por la medida de la tropa militar, con el ruido metálico de las espadas y los accesorios militares; Luego se oyó un zumbido y un zumbido de muchas voces, para amortiguar incluso la ruidosa alegría de la fiesta nupcial, entre los cuales un vago sentimiento de curiosidad y aprensión sofocaba toda disposición para hablar, y casi instantáneamente prevaleció la quietud más mortífera.


Los sonidos se acercaron. Se dieron tres golpes en el panel de la puerta. La compañía se miró con consternación.


"Exijo admisión", dijo una voz alta fuera de la habitación, "¡en nombre de la ley!" Como no se hizo ningún intento para evitarlo, se abrió la puerta y se presentó un magistrado, con su bufanda oficial, seguido por cuatro soldados y un cabo. La inquietud ahora cedió al temor más extremo por parte de los presentes.


"¿Puedo aventurarme a preguntar la razón de esta visita inesperada?" dijo M. Morrel, dirigiéndose al magistrado, a quien evidentemente conocía; "Sin duda hay algún error que se explica fácilmente".


"Si es así", respondió el magistrado, "confíe en cada reparación que se haga; mientras tanto, yo soy el portador de una orden de arresto, y aunque realizo de mala gana la tarea que me asignaron, debe, sin embargo, cumplirse. ¿Quién de las personas aquí reunió respuestas al nombre de Edmond Dantes? Todos los ojos se volvieron hacia el joven que, a pesar de la agitación que no podía dejar de sentir, avanzó con dignidad y dijo con voz firme: "Yo soy él; ¿cuál es tu placer conmigo?"


"Edmond Dantes", respondió el magistrado, "¡te arresto en nombre de la ley!"


"¡Yo!" repitió Edmond, cambiando ligeramente de color, "¿y por qué, rezo?"


"No puedo informarle, pero estará debidamente familiarizado con las razones que han hecho que tal paso sea necesario en el examen preliminar".


M. Morr el sintió que más resistencia o protesta era inútil. Vio ante él a un oficial delegado para hacer cumplir la ley, y sabía perfectamente que sería tan inútil pedirle lástima a un magistrado vestido con su pañuelo oficial, como dirigir una petición a una efigie de mármol frío. El viejo Dantes, sin embargo, se adelantó. Hay situaciones que el corazón de un padre o una madre no puede hacerse entender. Rezó y suplicó en términos tan conmovedores que incluso el oficial fue tocado y, aunque firme en su deber, dijo amablemente: "Mi digno amigo, déjame rogarte que calme tus aprensiones. Tu hijo probablemente ha descuidado algo forma prescrita o atención en el registro de su carga, y es más que probable que se le ponga en libertad directamente , ya que ha dado la información requerida, ya sea sobre la salud de su tripulación o el valor de su carga ".


"¿Cuál es el significado de todo esto?" preguntó Caderousse, con el ceño fruncido, a Danglars, que había asumido un aire de absoluta sorpresa.


"¿Cómo puedo decírtelo?" respondió él; "Estoy, como tú, completamente desconcertado por todo lo que está sucediendo, y no puedo entender en lo más mínimo de qué se trata". Caderousse luego buscó a Fernand, pero había desaparecido.


La escena de la noche anterior volvió a su mente con una claridad sorprendente. La dolorosa catástrofe que acababa de presenciar parecía haber desgarrado el velo que la intoxicación de la noche anterior había levantado entre él y su memoria.


"Entonces, entonces," dijo él, con voz ronca y ahogada, a Danglars, "esto, entonces, supongo, ¿es parte del truco que estabas haciendo ayer? Todo lo que puedo decir es que si es así, Es un mal giro, y bien merece traer el doble de maldad a quienes lo han proyectado ".


"Tonterías", respondió Danglars, "te vuelvo a decir que no tengo nada que ver con eso; además, sabes muy bien que rompí el papel en pedazos".


"¡No, no lo hiciste!" Caderousse respondió: "Simplemente lo arrojaste, lo vi tirado en un rincón".


"¡Cállate, tonto! ¿Qué debes saber sobre eso? ¡Por qué estabas borracho!"


"¿Dónde está Fernand?" preguntó Caderousse.


"¿Cómo puedo saber?" respondió Danglars; "Se fue, como todo hombre prudente debería ser, para ocuparse de sus propios asuntos, muy probablemente. No importa dónde esté, déjenos ir a ver lo que se puede hacer por nuestros pobres amigos".


Durante esta conversación, Dantes, después de haber intercambiado un alegre apretón de manos con todos sus amigos que simpatizaban, se entregó al oficial enviado para arrestarlo, simplemente diciendo: "Tranquilícense, mis buenos amigos, hay un pequeño error para aclarar, eso es todo, dependa de ello; y muy probablemente no tenga que ir tan lejos como a la prisión para lograr eso ".


"¡Oh, para estar seguro!" respondió Danglars, que ahora se había acercado al grupo, "nada más que un error, estoy bastante seguro".


Dantes descendió la escalera, precedido por el magistrado y seguido por los soldados. Un carruaje lo esperaba en la puerta; Entró, seguido por dos soldados y el magistrado, y el vehículo se dirigió hacia Marsella .


"¡Adiós, adiós, querido Edmond!" gritó Mercedes, estirando sus brazos hacia él desde el balcón.


El prisionero escuchó el grito, que sonó como el sollozo de un corazón roto, y se inclinó desde el carruaje y gritó: "Adiós, Mercedes, ¡nos veremos pronto !" Luego, el vehículo desapareció alrededor de uno de los virajes de Fort Saint Nicholas.


"¡Espérenme aquí, todos ustedes!" gritó M. Morrel; "Tomaré el primer medio de transporte que encuentre, y me apresuraré a Marsella, de donde les haré saber cómo va todo".


"¡ Eso es correcto!" exclamó una multitud de voces, "¡vete y regresa lo más rápido que puedas!"


Esta segunda partida fue seguida por un largo y temible estado de silencio aterrorizado por parte de los que se quedaron atrás. El viejo padre y Mercedes permanecieron separados por un tiempo, cada uno absorto en el dolor; pero al fin las dos pobres víctimas del mismo golpe levantaron la vista, y con un estallido simultáneo de sentimientos se precipitaron en los brazos del otro.


Mientras tanto, Fernand hizo su aparición, se sirvió un vaso de agua con mano temblorosa; luego, tragándolo apresuradamente, fue a sentarse en el primer lugar vacante, y este fue, por casualidad, colocado al lado del asiento en el que la pobre Mercedes había caído medio desmayo, cuando fue liberado del cálido y cariñoso abrazo del viejo Dantes. Instintivamente, Fernand echó hacia atrás su silla.


"Él es la causa de toda esta miseria, estoy bastante seguro de eso", susurró Caderousse, que nunca había apartado sus ojos de Fernand, a Danglars.


"No lo creo", respondió el otro; es demasiado estúpido para imaginar tal esquema. Solo espero que la travesura caiga sobre la cabeza de quien la haya forjado ".


"No mencionas a los que ayudaron e incitaron el hecho", dijo Caderousse.


"Seguramente", respondió Danglars, "uno no puede ser considerado responsable de cada oportunidad que una flecha dispara al aire".


"Puedes, de hecho, cuando las luces de flecha apuntan hacia abajo en la cabeza de alguien".


Mientras tanto, el tema del arresto estaba siendo examinado de diferentes formas.


"¿Qué piensas, Danglars", dijo uno de la fiesta, volviéndose hacia él, "de este evento?"


"Por qué", respondió él, "creo que es posible que Dantes haya sido detectado con algún artículo insignificante a bordo del barco considerado aquí como contrabando".


"¿Pero cómo pudo haberlo hecho sin tu conocimiento, Danglars, ya que tú eres el superdeportivo de la nave ?"


"Por eso, en cuanto a eso, solo podía saber lo que me dijeron respecto a la mercancía con la que estaba cargada la embarcación. Sé que estaba cargada de algodón, y que tomó su carga en Alejandría desde el almacén de Pastret, y en Smyrna desde Pascal's; eso es todo lo que estaba obligado a saber, y le ruego que no me pidan más detalles ".


"Ahora recuerdo", dijo el viejo padre afligido; "¡Mi pobre muchacho me dijo ayer que había comprado una pequeña caja de café y otra de tabaco para mí!"


"Ya ves ", exclamó Danglars. "Ahora la travesura está fuera; dependa de ello, la gente de la costumbre fue hurgando en el barco en nuestra ausencia, y descubrió los tesoros escondidos del pobre Dantes".


Mercedes, sin embargo, no prestó atención a esta explicación del arresto de su amante. Su dolor, que hasta ahora había tratado de contener, estalló en un violento ataque de sollozos histéricos.


"Ven, ven", dijo el viejo, "consuélate, mi pobre hijo; ¡todavía hay esperanza!"


"¡Esperanza!" Danglars repetidos.


"¡Esperanza!" murmuró débilmente Fernand, pero la palabra pareció morir en sus pálidos labios agitados, y un espasmo convulsivo pasó por su semblante.


"¡Buenas noticias! ¡Buenas noticias!" Gritó una de las personas estacionadas en el balcón al acecho. "Aquí viene M. Morrel. ¡Sin duda, ahora, escucharemos que liberan a nuestro amigo!"


Mercedes y el viejo se apresuraron a encontrarse con el armador y lo saludaron en la puerta. Estaba muy pálido.


"¿Qué noticias?" exclamó un estallido general de voces.


"¡Ay, amigos míos!", Respondió M. Morrel, con un tembloroso temblor de su cabeza , "la cosa ha asumido un aspecto más serio de lo que esperaba".


"¡Oh, de hecho, señor, es inocente!" sollozó Mercedes.


"¡Eso creo!" respondió M. Morrel; "pero aún está acusado" -


"¿Con que?" preguntó el mayor Dantes.


"¡Con ser un agente de la facción bonapartista!" Muchos de nuestros lectores pueden recordar lo formidable que se volvió tal acusación en el período en que nuestra historia está fechada.


Un grito desesperado escapó de los pálidos labios de Mercedes; el viejo se hundió en una silla.


"¡Ah, Dangla rs!" Caderousse susurró: "me has engañado: el truco del que hablaste anoche se ha jugado; pero no puedo permitir que un pobre anciano o una niña inocente mueran de pena por tu culpa. Estoy decidido a contarles todo al respecto". "


" ¡Cállate , sim pleton!" gritó Danglars, agarrándolo del brazo, "o no responderé ni siquiera por su propia seguridad. ¿Quién puede decir si Dantes es inocente o culpable? El barco tocó a Elba, donde lo dejó, y pasó un día entero en el isla. Ahora, si se encuentran cartas u otros documentos de carácter comprometedor sobre él, ¿no se dará por sentado que todos los que lo sostienen son sus cómplices?


Con el rápido instinto de egoísmo, Caderousse percibió fácilmente la solidez de este modo de razonamiento; miró, dubitativo y melancólico, a Danglars, y luego la cautela suplantó la generosidad.


"Supongamos que esperamos un momento y vemos qué sucede", dijo, mirando a su compañero con desconcierto.


"¡Para estar seguro!" respondió Danglars. "Esperemos, por supuesto. Si es inocente, por supuesto, será puesto en libertad; si es culpable, por qué, no sirve de nada involucrarnos en una conspiración".


"Entonces, vámonos. No puedo quedarme aquí por más tiempo".


"¡Con todo mi corazón!" respondió Danglars, complacido de encontrar al otro tan tractable . "Dejémonos de en medio y dejemos que las cosas para el presente sigan su curso".


Después de su partida, Fernand, que ahora se había convertido nuevamente en el amigo y protector de Mercedes, condujo a la niña a su casa, mientras los amigos de Dantes conducían al hombre, ahora medio desmayado, de regreso a su morada.


El rumor del arresto de Edmond como agente bonapartista no tardó en circular por la ciudad.


"¿Podrías haber acreditado algo así, mis queridos Danglars?" preguntó M. Morrel, ya que, a su regreso al puerto con el propósito de obtener nuevas noticias de Dantes, de M. de Villefort, el procurador asistente, superó a su supercargo y Caderousse. "¿Podrías haber creído tal cosa posible?"


"Por qué, sabes que te lo dije", respondió Danglars, "que consideraba la circunstancia de su anclaje en la isla de Elba como una circunstancia muy sospechosa".


"¿Y mencionaste estas sospechas a alguna persona aparte de mí?"


"¡Ciertamente no!" regresó Danglars. Luego agregó en voz baja: "Entiendes que, a causa de tu tío, M. Policar Morrel, que sirvió bajo el otro gobierno, y que no oculta del todo lo que piensa sobre el tema, se sospecha que lamentas abdicación de Napoleón. Debería haber temido lastimar a Edmond y a ti mismo, si hubiera divulgado mis propias aprensiones a un alma. Soy demasiado consciente de que aunque un subordinado, como yo, está obligado a familiarizar al armador con todo lo que ocurre, allí son muchas cosas que debe ocultar con mucho cuidado a todos los demás ".


"Está bien, Danglars, ¡está bien!" respondió M. Morrel. "Eres un tipo digno; y ya había pensado en tus intereses en caso de que el pobre Edmond se convirtiera en capitán del Faraón".


"¿Es posible que fueras tan amable?"


"Sí, de hecho; había preguntado previamente a Dantes cuál era su opinión sobre usted, y si debería tener alguna reticencia a continuar en su puesto, porque de alguna manera he percibido una especie de frialdad entre ustedes".


"¿Y cuál fue su respuesta?"


"Que ciertamente pensó que lo había ofendido en un asunto al que simplemente se refirió sin entrar en detalles, pero que quien poseyera la buena opinión y la confianza del propietario del barco también tendría su preferencia".


"¡El hipócrita!" murmuró Danglars.


"¡Pobre Dantes!" dijo C aderousse. "Nadie puede negar que es un joven de corazón noble".


"Pero mientras tanto", continuó M. Morrel, "aquí está el Faraón sin un capitán".


"Oh", respondió Danglars, "dado que no podemos abandonar este puerto durante los próximos tres meses, esperemos que antes de que expire ese período, Dantes quedará en libertad".


"Sin duda; pero mientras tanto?"


"Estoy completamente a su servicio, señor Morrel", respondió Danglars. "Sabes que soy tan capaz de manejar un barco como el capitán con más experiencia en el servicio; y será muy ventajoso para ti aceptar mis servicios, que una vez que Edmond sea liberado de la prisión no será necesario ningún cambio adicional a bordo del Faraón que para Dantes y para mí cada uno para reanudar nuestras publicaciones respectivas ".


"Gracias, Danglars, eso aliviará todas las dificultades. Te autorizo ​​por completo de inmediato a asumir el mando del faraón y mirar con cuidado la descarga de su carga. Nunca se debe permitir que las desgracias privadas interfieran con los negocios".


"Sea fácil en ese aspecto, señor Morrel; pero ¿cree que se nos permitirá ver a nuestro pobre Edmond?"


"Le haré saber que he visto directamente al señor de Villefort, a quien trataré de interesar en favor de Edmond. Sé que es un realista furioso; pero, a pesar de eso, y de ser su abogado, es un hombre como nosotros, y creo que no es malo ".


"Quizás no", respondió Danglars; "Pero escuché que es ambicioso, y eso es más bien en su contra".


"Bueno, bueno", respondió M. Morrel, "ya veremos. Pero ahora, apresúrate a bordo, me reuniré contigo allí por mucho tiempo". Dicho esto, el armador digno renunció a los dos aliados y se dirigió hacia el Palacio de Justicia.


"Ya ves", dijo Danglars, dirigiéndose a Caderousse, "el giro ha tomado las cosas. ¿Todavía sientes algún deseo de defender tu defensa?"


"No es lo más mínimo, pero aun así me parece una cosa impactante que una simple broma debería llevar a tales consecuencias".


"Pero, ¿quién perpetró esa broma, déjame preguntarte? Ni a ti ni a mí mismo, sino a Fernand; sabías muy bien que arrojé el periódico a un rincón de la habitación; de hecho, me imaginé que lo había destruido".


"Oh, no", respondió Caderousse, "por lo que puedo responder, no lo hiciste. Solo desearía poder verlo ahora tan claramente como lo vi tirado, aplastado y arrugado en un rincón del cenador".


"Bien , entonces, si lo hiciste, depende de ello, Fernand lo recogió y lo copió o hizo que se copiara; tal vez, incluso, no se tomó la molestia de volver a copiarlo. Y ahora pienso en ello , por los cielos, puede que haya enviado la carta en sí. Afortunadamente, para mí, la letra estaba disfrazada ".


"Entonces, ¿sabías que Dantes estaba involucrado en una conspiración?"


"Yo no. Como dije antes, pensé que todo era una broma, nada más. Sin embargo, parece que inconscientemente me he topado con la verdad".


"Aún así", argumentó Caderousse, "daría mucho si no hubiera pasado nada por el estilo; o, al menos, que no hubiera tenido nada que ver. Verá, Danglars, que resultará un trabajo desafortunado Para nosotros dos."


"¡Tonterías! Si se produce algún daño, debe caer sobre la persona culpable; y eso, ya sabes, es Fernand. ¿Cómo podemos estar implicados de alguna manera? Todo lo que tenemos que hacer es mantener nuestro propio consejo , y permanecer perfectamente callado, sin decir una palabra a ningún alma viviente; y verá que la tormenta pasará sin afectarnos en lo más mínimo ".


"¡Amén!" Respondió Caderousse, agitando su mano en señal de adiós a Danglars, y doblando sus pasos hacia el Allees de Meillan, moviendo la cabeza de un lado a otro, y murmurando mientras avanzaba, de la manera de alguien cuya mente estaba sobrecargada con una idea absorbente.


"Hasta ahora, entonces", dijo Danglars, mentalmente, "todo ha salido como lo quería. Soy, temporalmente, comandante del faraón, con la certeza de serlo permanentemente, si se puede persuadir a ese tonto de Caderousse con su lengua. Mi único temor es la posibilidad de que Dantes sea liberada. Pero, allí, él está en manos de la Justicia, y, "agregó con una sonrisa," ella tomará la suya ". Diciendo esto, saltó a un bote, deseando ser remado a bordo del Pharaon, donde M. Morre había aceptado encontrarse con él.
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Capítulo 6 El Diputado Procureur du Roi.
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En una de las mansiones aristocráticas construidas por Puget en la Rue du Grand Cours frente a la fuente de Medusa, se celebraba una segunda fiesta de matrimonio, casi a la misma hora con la fiesta nupcial dada por Dantes. En este caso, sin embargo, aunque la ocasión del entretenimiento fue similar, la compañía fue sorprendentemente diferente. En lugar de una mezcla grosera de marineros, soldados y personas pertenecientes al más humilde grado de vida , la presente asamblea estaba compuesta por la flor misma de la sociedad de Marsella, los magistrados que habían renunciado a su cargo durante el reinado del usurpador; oficiales que habían desertado del ejército imperial y unieron fuerzas con Conde; y miembros más jóvenes de familias , criados para odiar y ejecutar al hombre a quien cinco años de exilio convertirían en mártir, y quince de restauración elevarían al rango de dios.


Los invitados todavía estaban en la mesa, y la acalorada y enérgica conversación que prevalecía traicionó las pasiones violentas y vengativas que luego agitaron a cada habitante del Sur, donde desafortunadamente, durante cinco siglos la lucha religiosa había aumentado la amargura de la violencia del sentimiento de fiesta. .


El emperador, ahora rey de la pequeña isla de Elba, después de haber ejercido el dominio soberano sobre la mitad del mundo, contando como sus súbditos una pequeña población de cinco o seis mil almas, - después de haberse acostumbrado a escuchar el "Vive Napoleones "de ciento veinte millones de seres humanos, pronunciados en diez idiomas diferentes, fue considerado aquí como un hombre arruinado, separado para siempre de cualquier nueva conexión con Francia o reclamar su trono.


Los magistrados discutieron libremente sus opiniones políticas; La parte militar de la compañía habló sin reservas de Moscú y Leipsic, mientras que las mujeres comentaron sobre el divorcio de Josephine. No fue por la caída del hombre, sino por la derrota de la idea napoleónica, de lo que se regocijaron, y en esto previeron por sí mismos la brillante y animada perspectiva de una existencia política revivificada.


Un anciano, decorado con la cruz de San Luis, ahora se levantó y propuso la salud del rey Luis XVIII. Era el marqués de Saint-Meran. Este brindis, recordando al mismo tiempo el paciente exilio de Hartwell y el amante de la paz del Rey de Francia, despertó un entusiasmo universal; los vasos se elevaron en el aire a l'Anglais, y las damas, arrebatando sus ramos de flores de sus hermosos senos, arrojaron la mesa con sus tesoros florales. En una palabra, prevaleció un fervor casi poético.


"A h", dijo la marquesa de Saint-Meran, una mujer con un ojo severo y prohibitivo, aunque todavía noble y distinguida en apariencia, a pesar de sus cincuenta años - "ah, estos revolucionarios, que nos han expulsado de esas posesiones luego, comprados por un mero bagatela durante el Reino del Terror, se verían obligados a poseer, si estuvieran aquí, que toda la verdadera devoción estaba de nuestro lado, ya que nos contentamos con seguir la fortuna de un monarca en caída, mientras que ellos, por el contrario , hicieron su fortuna adorando al sol naciente; sí, sí, no pudieron evitar admitir que el rey, por el que sacrificamos rango, riqueza y posición era realmente nuestro 'Louis el amado', mientras que su miserable usurpador había sido , y siempre será, para ellos, su genio maligno, su 'Napo leon el maldito'. ¿No estoy en lo cierto, Villefort?


"Perdón, señora. Realmente debo rezar para que me disculpe, pero, en verdad, no estaba asistiendo a la conversación".


"¡Marquesa, marquesa!" intervino el viejo noble que había propuesto el brindis, " que los jóvenes estén solos; déjenme decirles que el día de la boda hay temas de conversación más agradables que la política seca".


"No importa, querida madre", dijo una niña joven y encantadora, con profusión de cabello castaño claro y ojos que parecían flotar en cristal líquido, "es todo culpa mía por apoderarse de M. de Villefort, así que para evitar que escuche lo que dijiste. Pero ahí, ahora tómalo, es tuyo todo el tiempo que quieras. M. Villefort, te ruego que te recuerde que mi madre te habla ".


"Si el marqués se digna a repetir las palabras que capté imperfectamente, estaré encantado de responder", dijo M. de Villefort.


"No importa, Renee", respondió la marquesa, con una mirada de ternura que parecía no estar de acuerdo con sus rasgos secos y duros; pero, sin embargo, todos los demás sentimientos pueden estar marchitos en la naturaleza de una mujer, siempre hay un lugar brillante y sonriente en el desierto de su corazón, y ese es el santuario del amor maternal. "Te perdono. Lo que estaba diciendo, Villefort, era que los bonapartistas no tenían nuestra sinceridad, entusiasmo o devoción".


"Sin embargo, tenían lo que les proporcionaba el lugar de esas excelentes cualidades", respondió el joven, "y eso fue fanatismo. Napoleón es el Mahomet de Occidente, y es adorado por su lugar común pero ambiciona a sus seguidores, no solo como un líder y legislador, pero también como la personificación de la igualdad ".


"¡Él!" gritó la marquesa: "¡Napoleón, el tipo de igualdad! Por el amor de Dios, entonces, ¿cómo llamarías a Robespierre? Ven, ven, no despojes a este último de sus justos derechos para arrastrarlos sobre el corso, quien, en mi opinión, ha usurpado bastante ".


"No, señora; colocaría a cada uno de estos héroes en su pedestal derecho: el de Robespierre en su andamio en la Place Louis Quinze; el de Napoleón en la columna de la Place Vendom e. La única diferencia consiste en el carácter opuesto de la igualdad propugnada por estos dos hombres; uno es la igualdad que eleva, el otro es la igualdad que degrada; uno lleva a un rey al alcance de la guillotina, el otro eleva a la gente al nivel del trono. Observe ", dijo Villefort, sonriendo, "no pretendo negar que estos dos hombres eran unos sinvergüenzas revolucionarios, y que el 9º Termidor y el 4 de abril, en el año 1814, fueron días de suerte para Francia, dignos de ser recordados con gratitud por todos los amigos. a la monarquía y al orden civil, y eso explica cómo sucede que, caído, ya que confío en que él es para siempre, Napoleón aún ha retenido un tren de satélites parasitarios. Sin embargo, marquise, ha sido así con otros usurpadores, Cromwell, por instancia, que no era ja Si tan malo como Napoleón, tenía sus partidarios y defensores ".


"¿Sabes, Villefort, que estás hablando en una tensión terriblemente revolucionaria? Pero disculpa, es imposible esperar que el hijo de un Girondin esté libre de una pequeña especia de la vieja levadura". Un carmesí profundo cubrió el semblante de Villefort.


"Es cierto, señora", respondió él, "que mi padre era un girondino, pero que no figuraba entre los que votaron por la muerte del rey; sufrió por igual durante el Reino de Terror y tuvo casi perdió la cabeza en el mismo andamio en el que pereció tu padre ".


"Cierto", respondió el marqués, sin estremecerse en lo más mínimo ante el trágico recuerdo convocado; "pero tenga en cuenta, por favor, que nuestros respectivos padres fueron perseguidos y proscritos por principios diametralmente opuestos; en prueba de lo cual puedo señalar, que mientras mi familia permaneció entre los partidarios más fieles de los príncipes exiliados, su gorda perdió no hay tiempo para unirse al nuevo gobierno; y mientras el Citizen Noirtier era un Girondin, el Conde Noirtier se convirtió en senador ".


"Querida madre", intervino Renee, "sabes muy bien que se acordó que todas estas desagradables reminiscencias deberían ser dejadas de lado".


"Me causa, también, señora", respondió Villefort- "para añadir mi solicitud serio a la señorita de Saint-Meran de, que tiene la amabilidad de permitir que el velo del olvido para cubrir y ocultar el pasado. Lo que haga uso recriminaciones sobre cuestiones de gran afinidad pa recuerdo st "Por mi parte, he dejado a un lado incluso el nombre de mi padre, y por completo desconozco sus principios políticos. Era, probablemente, aún puede ser, un bonapartista y se llama Noirtier; yo, por el contrario, soy un stanch royalist y style mysel f de Villefort. Deje que lo que queda de savia revolucionaria se agote y muera con el viejo tronco, y condescienda solo para mirar al joven brote que ha comenzado a cierta distancia del árbol padre, sin tener el poder, más que el deseo , de separarse por completo del stock del que surgió ".


"¡Bravo, Villefort!" gritó el marqués; "¡excelentemente bien dicho! Ven, ahora, tengo la esperanza de obtener lo que he estado durante años tratando de persuadir a la marquesa para que prometa; es decir, un perfecto mnesty y olvido del pasado".


"Con todo mi corazón", respondió la marquesa; "deje que el pasado sea olvidado para siempre. Le prometo que me da tanto placer revivirlo como a usted. Todo lo que pido es que Villefort sea firme e inflexible para el futuro en sus principios políticos. Recuerde, también, Villefort, que nos hemos comprometido a su majestad por su lealtad y lealtad estricta, y que por recomendación nuestra el rey consintió en olvidar el pasado, como yo lo hago "(y aquí le extendió la mano) -" como ahora lo hago en su súplica. Pero tenga en cuenta que si alguien se entromete en su camino por conspirar contra el gobierno, será más probable que visite el delito con un castigo riguroso, ya que se sabe que pertenece a un sospecha de familia ".


"Por desgracia, señora", respondió Villefort, "mi profesión, así como los tiempos en que vivimos, me obliga a ser severo. Ya he llevado a cabo con éxito varios enjuiciamientos públicos y he llevado a los delincuentes a un merecido castigo . Pero no hemos hecho con la cosa todavía ".


"¿De verdad crees eso?" preguntó la marquesa.


"Al menos le tengo miedo. Napoleón, en la isla de Elba, está demasiado cerca de Francia, y su proximidad mantiene las esperanzas de sus partidarios. Marsella está llena de oficiales a medio pago, que están todos los días, bajo uno pretexto frívolo u otro, levantando disputas con los realistas; de ahí surgen duelos continuos y fatales entre las clases más altas de personas, y asesinatos en los más bajos ".


"Quizás haya escuchado " , dijo el conde de Salvieux, uno de los amigos más antiguos del señor de Saint-Meran, y chambelán del conde de Artois, "¿que el propósito de la Santa Alianza lo sacó de allí?"


"Sí; estaban hablando de eso cuando salimos de París", dijo el señor de Saint-Meran; "¿Y a dónde se decidió transferirlo?"


"A Santa Helena".


"Por el amor de Dios, ¿dónde está eso?" preguntó la marquesa.


"Una isla situada al otro lado del ecuador, al menos a dos mil leguas de aquí", respondió el conde.


"Tanto mejor. Como observa Villef ort , es un gran acto de locura haber dejado a un hombre así entre Córcega, donde nació, y Nápoles, de la cual su cuñado es rey, y cara a cara con Italia, cuya soberanía codiciaba para su hijo ".


"Desafortunadamente", dijo Ville fort, "existen los tratados de 1814, y no podemos molestar a Napoleón sin romper esos pactos".


"Oh, bueno, encontraremos una salida", respondió M. de Salvieux. "No hubo problemas con los tratados cuando se trataba de dispararle al po o al duque de Enghien".


"Bien", dijo la marquesa, "parece probable que, con la ayuda de la Santa Alianza, nos liberemos de Napoleón, y debemos confiar en la vigilancia del señor de Villefort para purificar a Marsella de sus partidarios. El rey es rey o no rey; si se lo reconoce como soberano de Francia, se lo debe mantener en paz y tranquilidad; y esto se puede lograr mejor empleando a los agentes más inflexibles para sofocar cada intento de conspiración. los mejores y más seguros medios para prevenir las travesuras ".


"Desafortunadamente, señora", respondió Villefort, "el brazo fuerte de la ley no está obligado a interferir hasta que haya ocurrido el mal".


"Entonces todo lo que tiene que hacer es tratar de repararlo".


"No, señora, la ley es con frecuencia impotente para lograr esto; todo lo que puede hacer es vengar el mal hecho".


"Oh, señor de Villefort", gritó una criatura joven y bella, hija del conde de Salvieux, y la querida amiga de Mademoiselle de Saint-Meran, "intente y haga una prueba famosa mientras estamos en Marsella. Nunca estaba en un tribunal de justicia; ¡me han dicho que es muy divertido! "


"Ciertamente divertido", respondió el joven, "en la medida en que, en lugar de derramar lágrimas como en la ficticia historia de la desgracia producida en un teatro, se ve en un tribunal un caso de real y angustia genuina: un drama de El prisionero a quien ves allí pálido, agitado y alarmado, en lugar de, como es el caso cuando cae una cortina en una tragedia, ir a casa a cenar en paz con su familia y luego retirarse a descansar para que pueda volver a comenzar. su miserable aflicción al día siguiente, se retira de su vista simplemente para ser conducido de nuevo a su prisión y entregado al verdugo. Le dejo que juzgue hasta qué punto se calculan sus nervios para llevarlo a través de tal escena. De esto, sin embargo , tenga la seguridad de que si se presenta una oportunidad favorable, no dejaré de ofrecerle la opción de estar presente ".


"¡Por vergüenza, señor de Villefort!" dijo Renee poniéndose pálida; "¿No ves cómo nos estás asustando? Y, sin embargo, te ríes".


"¿Qué tendrías? Es como un duelo. Ya he registrado sentencia de muerte, cinco o seis veces, contra los impulsores de las conspiraciones políticas, y quién puede decir cuántas dagas pueden estar afiladas, y solo esperando un favor oportunidad de ser enterrado en mi corazón?


"Dios mío, señor de Villefort", dijo Renee, cada vez más aterrorizada; "Seguramente no eres serio".


"De hecho lo soy", respondió el joven magistrado con una sonrisa; "y en el interesante juicio que la joven está ansiosa por presenciar, el caso se agravaría aún más. Supongamos, por ejemplo, que el preso, como es más que probable, sirvió bajo Napoleón, bueno, ¿puede esperar un instantáneamente, aquel acostumbrado, a la palabra de su comandante, a precipitarse sin miedo sobre las bayonetas de su enemigo, tendrá más escrúpulos para clavar un estilete en el corazón de uno que él sabe que es su enemigo personal, que para matar a su compañero. criaturas, simplemente porque se lo ordena alguien a quien debe obedecer? Además, uno requiere la emoción de ser odioso a los ojos del acusado, para atacarse en un estado de suficiente vehemencia y poder. no elijo ver al hombre contra el que supliqué sonreír, como si se burlara de mis palabras. No; mi orgullo es ver al acusado pálido, agitado y como sacado de toda compostura por el fuego de mi elocuencia ". Renee lanzó una exclamación sofocada.


"¡Bravo!" gritó uno de los invitados; "Eso es lo que yo llamo hablar con algún propósito".


"Justo la persona que necesitamos en un momento como el presente", dijo un segundo.


"¡Qué espléndido negocio fue el último caso tuyo, mi querido Villefort!" remarcó un tercero; "Me refiero al juicio del hombre por asesinar a su padre. Según mi palabra, lo mataste antes de que el verdugo le impusiera la mano".


"Oh, en cuanto a los parricidas, y personas tan horribles como esa", interpuso Renee, "importa muy poco lo que se les hace; pero en lo que respecta a las pobres criaturas desafortunadas cuyo único crimen consiste en haberse mezclado en intrigas políticas" -


"Por qué, esa es la peor ofensa que podrían cometer; porque, no lo ves, Renee, el rey es el padre de su pueblo, y él quien tramará o inventará algo contra la vida y la seguridad de los padres de treinta y dos millones de almas, ¿es un parricidio a una escala terriblemente grande?


"No sé nada de eso", respondió Renee; "pero, señor de Villefort, me ha prometido, ¿no es así? Siempre mostrar misericordia a aquellos por quienes ruego".


"Hazte bastante fácil en ese punto", respondió Villefort, con una de sus más dulces sonrisas; "usted y yo siempre consultaremos sobre nuestros veredictos".


"Mi amor", dijo la marquesa, "atiende a tus palomas, tus perros falderos y tus bordados, pero no te entrometas con lo que no entiendes. Hoy en día la profesión militar está en suspenso y la túnica magistral es la insignia de honor . Hay un sabio proverbio latino que está muy en el punto ".


"Pendiente arma toga", dijo Villefort con una reverencia.


"No puedo hablar latín", respondió la marquesa.


"Bueno", dijo Renee, "no puedo evitar lamentar que no hayas elegido otra profesión que no sea la tuya, un médico, por ejemplo. ¿Sabes que siempre me estremecí ante la idea de incluso un ángel destructor?"


"Querida, buena Renee", susurró Villefort, mientras miraba con indescriptible ternura al encantador orador.


" Esperemos, hija mía", gritó el marqués, "que el señor de Villefort pueda demostrar ser el médico moral y político de esta provincia; de ser así, habrá logrado un trabajo noble".


"Y uno que irá lejos para borrar el recuerdo de la conducta de su padre", agregó la marquesa incorregible.


"Señora", respondió Villefort, con una sonrisa triste, "ya he tenido el honor de observar que mi padre, al menos eso espero, ha abjurado de sus errores pasados ​​y que, en este momento, es un firme y celoso amigo de la religión y el orden, un mejor realista, posiblemente, que su hijo; porque tiene que expiar la negligencia pasada, mientras que no tengo otro impulso que la preferencia y la convicción cálidas y decididas ". Después de pronunciar este discurso bien pronunciado, Villefort miró cuidadosamente alrededor para marcar el efecto de su oratoria, tal como lo habría hecho si se hubiera dirigido al banco en audiencia pública.


"¿Sabes, mi querido Villefort?", Gritó el conde de Salvieux, "eso es exactamente lo que dije el otro día en las Tullerías, cuando el interrogador principal de su majestad me preguntó sobre la singularidad de una alianza entre el hijo de un Girondin y la hija de un oficial del Duque de Conde, y le aseguro que parecía comprender completamente que este modo de conciliar las diferencias políticas se basaba en principios sólidos y excelentes. Entonces el rey, quien, sin sospecharlo, tenía escuchó nuestra conversación, nos interrumpió diciendo: 'Villefort': observe que el rey no pronunció la palabra Noirtier, sino que, por el contrario, puso un énfasis considerable en la de Villefort: 'Villefort', dijo su majestad, 'es un joven hombre de gran juicio y discreción, que seguramente se hará una figura en su profesión; me gusta mucho, y me dio mucho gusto saber que estaba a punto de convertirse en yerno del marqués y la marquesa de Saint-Meran, debería los elfos han recomendado el partido, si el noble marqués no hubiera anticipado mis deseos solicitando mi consentimiento para ello ".


"¿Es posible que el rey pudiera haber condescendido para expresarse tan favorablemente de mí?" preguntó el embelesado Villefort.


"Te doy sus mismas palabras; y si el marqués elige ser sincero, él confesará que están perfectamente de acuerdo con lo que su majestad le dijo, cuando fue hace seis meses a consultarlo sobre el tema de tu desposorio con su hija. "


"Eso es cierto", respondió el marqués.


"¡Cuánto le debo a este amable príncipe! ¡Qué es lo que no haría para demostrar mi sincero agradecimiento!"


"Eso es correcto", gritó la marquesa. "Me encanta verte así. Ahora , entonces, si un conspirador cayera en tus manos, sería bienvenido".


"Por mi parte, querida madre". intervino Renee: "Confío en que sus deseos no prosperarán, y que la Providencia solo permitirá que delincuentes menores, deudores pobres y trampas miserables caigan en manos del señor de Villefort, entonces estaré contento".


"Igual que si rezaras para que un médico solo pudiera ser llamado para recetar dolores de cabeza, sarampión y picaduras de avispas, o cualquier otro afecto leve de la epidermis. Si deseas verme al abogado del rey, debes deseo para mí algunas de esas enfermedades violentas y peligrosas de cuya curación tanto honor redunda para el médico ".


En este momento, y como si la expresión del deseo de Villefort hubiera sido suficiente para lograr su cumplimiento, un criado entró en la habitación y le susurró algunas palabras al oído. Villefort se levantó inmediatamente de la mesa y abandonó la habitación por motivos urgentes; pronto, sin embargo, regresó, con toda su cara radiante de alegría. Renee lo miraba con cariño; y ciertamente sus rasgos hermosos, iluminados como estaban entonces con fuego y animación más de lo normal, parecían formados para excitar la inocente admiración con la que miraba a su amante elegante e inteligente.


"Estabas limpiando ahora", dijo Villefort, dirigiéndose a ella, "que yo era médico en lugar de abogado. Bueno, al menos me parezco a los discípulos de Esculapio en una cosa: la de no poder llamar a mi día". propio, ni siquiera el de mi compromiso ".


"¿Y por qué llamaste ahora?" preguntó la señorita de Saint-Meran, con un aire de profundo interés.


"Para un asunto muy serio, que es justo hacer un trabajo para el verdugo".


"¡Qué terrible!" exclamó Renee, palideciendo.


"¿Es posible?" estalló simultáneamente de todos los que estaban lo suficientemente cerca del magistrado para escuchar sus palabras.


"Por qué, si mi información es correcta, se acaba de descubrir una especie de conspiración de Bonaparte".


"¿Puedo creer lo que oigo?" gritó la marquesa.


"Le leeré la carta que contiene la acusación, al menos", dijo Villefort:


"` `El abogado del rey es informado por un amigo del trono y las instituciones religiosas de su país, que uno llamado Edmond Dantes, compañero del barco Faraón, llegó hoy de Esmirna, después de haber tocado Nápoles y Porto-Ferrajo, ha sido portador de una carta de Murat al usurpador, y nuevamente se hizo cargo de otra carta del usurpador al club Bonapartist en París. Se puede obtener una amplia corroboración de esta declaración al arrestar al mencionado Edmond Dantes, quien lleva la carta para París acerca de él, o la tiene en la residencia de su padre. Si no se encuentra en posesión de padre o hijo, seguramente se descubrirá en la cabaña perteneciente a dichos Dantes a bordo del Faraón. "


"Pero", dijo Renee, "esta carta, que, después de todo, no es más que un garabato anónimo, ni siquiera está dirigida a usted, sino al abogado del rey".


"Cierto; pero ese caballero ausente, su secretaria, por sus órdenes, abrió sus cartas; pensando que era importante, envió por mí, pero no me encontró, se encargó de dar las órdenes necesarias para arrestar a la parte acusada. "


"¿Entonces la persona culpable está absolutamente bajo custodia?" dijo la marquesa.


"No, querida madre, di la persona acusada. Sabes que aún no podemos declararlo culpable".


"Está en custodia segura", respondió Villefort; "y confíe en ello, si se encuentra la carta, no será probable que se le vuelva a confiar en el extranjero, a menos que salga bajo la protección especial del jefe".


"¿Y dónde está el desafortunado ser?" preguntó Renee.


"Está en mi casa".


"Ven, ven, amigo mío", interrumpió la marquesa, "no descuides tu deber de quedarte con nosotros. Eres el sirviente del rey y debes ir a donde ese servicio te llame".


"¡Oh, Villefort!" gritó Renee, juntando sus manos y mirando a su amante con lastimera seriedad, "ten piedad de esto el día de nuestro compromiso".


El joven pasó a un lado de la mesa donde estaba sentada la bella defensora, y se inclinó sobre su silla y dijo con ternura :


"Para darte placer, mi dulce Renee, prometo mostrar toda la indulgencia en mi poder; pero si los cargos presentados contra este héroe bonapartista son correctos, ¿por qué, entonces, realmente debes darme permiso para que le corten la cabeza? apagado." Renee se estremeció.


"No te preocupes por esa tonta, Villefort", dijo la marquesa. "Ella pronto superará estas cosas". Dicho esto, Madame de Saint-Meran extendió su mano huesuda y seca hacia Villefort, quien, mientras imprimía el respetuoso saludo de un yerno, miró a Renee, tanto como para decir: "Debo tratar de imaginarme tu querida mano que beso, como debería haber sido ".


"Estos son auspicios tristes para acompañar un compromiso", suspiró la pobre Renee.


"¡Por mi palabra, niño!" exclamó el enojado marqués, "tu locura excede todos los límites. ¡Me alegraría saber qué conexión puede haber entre tu enfermizo sentimentalismo y los asuntos del estado!"


"¡Oh madre!" murmuró Renee.


"No, señora, le ruego que perdone a esta pequeña traidora. Le prometo que para compensar su falta de lealtad, seré extremadamente inflexible". Luego echó una mirada expresiva a su prometido, que parecía decir: "No temas, por tu amor, mi justicia se verá atemperada por la misericordia", y al recibir una sonrisa dulce y aprobatoria, Villefort abandonó la habitación.
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Capítulo 7 El examen.
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Apenas Villefort salió del salón, asumió el aire grave de un hombre que tiene el equilibrio de la vida y la muerte en sus manos. Ahora, a pesar de la movilidad de su semblante, cuyo comando, como un actor terminado, había estudiado cuidadosamente ante el cristal, no fue fácil para él asumir un aire de severidad judicial. Excepto el recuerdo de la línea política que su padre había adoptado, y que podría interferir, a menos que actuara con la mayor prudencia, con su propia carrera, Gerard de Villefort estaba tan feliz como un hombre. Ya rico, tenía una alta situación oficial, aunque solo veintisiete. Estaba a punto de casarse con una mujer joven y encantadora, a la que amaba, no apasionadamente, sino de manera razonable, ya que se convirtió en fiscal adjunto del rey; Además de sus atracciones personales, que eran muy grandes, la familia de la señorita de Saint-Meran poseía una considerable influencia política, que, por supuesto, ejercerían a su favor. La dote de su esposa ascendía a cincuenta mil coronas, y él tenía, además, la posibilidad de ver su fortuna aumentada a medio millón a la muerte de su padre. Estas consideraciones naturalmente le dieron a Villefort un sentimiento de felicidad tan completa que su mente estaba bastante deslumbrada en su contemplación.


En la puerta se encontró con el comisario de policía, que lo estaba esperando. La vista de este oficial recordó a Villefort del tercer cielo a la tierra; compuso su rostro, como hemos descrito antes, y dijo: "He leído la carta, señor, y usted ha actuado correctamente al arrestar a este hombre; ahora infórmeme qué ha descubierto sobre él y la conspiración".


"Todavía no sabemos nada de la conspiración, señor; todos los documentos encontrados han sido sellados y colocados en su escritorio. El prisionero mismo se llama Edmond Dantes, compañero a bordo de los tres maestros del Faraón, comerciando algodón con Alejandría y Esmirna, y perteneciente a Morrel & Son, de Marsella ".


"Antes de ingresar al servicio mercantil, ¿alguna vez había servido en la marina ?"


"Oh, no, señor, es muy joven".


"¿Cuántos años?"


"Diecinueve o veinte como máximo".


En este momento, y cuando Villefort había llegado a la esquina de la Rue des Conseils, se acercó un hombre que parecía haberlo estado esperando; fue M. Morrel.


"Ah, señor de Villefort", exclamó, "estoy encantado de verte. Algunos de tu gente han cometido el error más extraño: acaban de arrestar a Edmond Dantes, compañero de mi barco".


"Lo sé, señor", respondió Villefort, "y ahora voy a examinarlo".


"Oh", dijo Morrel, cautivado por su amistad, "no lo conoces, y yo sí. Es la criatura más estimable y confiable del mundo, y me atreveré a decir que no hay mejor marino en todos los servicios mercantiles. Oh, señor de Villefort, le ruego su indulgencia por él.


Villefort, como hemos visto, pertenecía al partido aristocrático de Marsella, Morrel al plebeyo; el primero era realista, el otro sospechoso de bonapartismo. Villefort miró con desdén a Morrel y respondió:


" Usted sabe, señor, que un hombre puede ser estimable y confiable en la vida privada, y el mejor marinero en el servicio mercantil, y aún ser, políticamente hablando, un gran criminal. ¿No es cierto?"


El magistrado hizo hincapié en estas palabras, como si quisiera aplicarlas al propio propietario, mientras que sus ojos parecían hundirse en el corazón de alguien que, intercediendo por otro, necesitaba la indulgencia. Morrel se enrojeció, porque su propia conciencia no era muy clara en política; además, lo que Dantes le había contado sobre su entrevista con el gran mariscal, y lo que el emperador le había dicho, lo avergonzaron. Él respondió, sin embargo:


"Le ruego, señor de Villefort, sea, como siempre es, amable y equitativo, y devuélvanoslo pronto". Esto nos da un sonido revolucionario en los oídos del diputado.


"Ah, ah", murmuró, "¿Dantes era miembro de una sociedad de Carbonari, que su protector emplea la forma colectiva? Fue, si recuerdo, arrestado en una taberna, en compañía de muchos otros". Luego dijo : "Señor, puede estar seguro de que cumpliré mi deber de manera imparcial, y que si es inocente, no me habrá apelado en vano; sin embargo, si él fuera culpable, en esta época actual, la impunidad sería dar un ejemplo peligroso, y debo cumplir con mi deber ".


Como ya había llegado a la puerta de su propia casa, que colindaba con el Palacio de Justicia, entró, después de haber saludado con frialdad al armador, que estaba parado, como petrificado, en el lugar donde Villefort lo había dejado. La antecámara estaba llena de agentes de policía y gendarmes, en medio de los cuales, cuidadosamente vigilados, pero tranquilos y sonrientes, se encontraba el prisionero. Villefort atravesó la antecámara, echó una mirada de reojo a Dantes y, tomando un paquete que le ofreció un gendarme, desapareció y dijo: "Trae al prisionero".


Rápido como había sido la mirada de Villefort, había servido para darle una idea del hombre que estaba a punto de interrogar. Había reconocido la inteligencia en la frente alta, el coraje en el ojo oscuro y la frente doblada, y la franqueza en los gruesos labios que mostraban un conjunto de dientes nacarados. La primera impresión de Villefort fue favorable; pero le habían advertido tan a menudo que desconfiara de los primeros impulsos, que aplicó la máxima a la impresión, olvidando la diferencia entre las dos palabras. Reprimió, por lo tanto, los sentimientos de compasión que aumentaban, compuso sus rasgos y se sentó, sombrío y sombrío, en su escritorio. Un instante después de que Dantes entrara. Estaba pálido, pero tranquilo y sereno, y saludando a su juez con fácil cortesía, buscó un asiento a su alrededor, como si hubiera estado en el salón de M. Morrel. Fue entonces cuando se encontró por primera vez con la mirada de Villefort, esa mirada peculiar del magistrado, quien, aunque parecía leer los pensamientos de los demás, no traiciona nada propio.


"¿Quién y qué eres?" exigió Villefort, entregando una pila de papeles, que contenían información relativa al prisionero, que un agente de policía le había entregado a su entrada, y que, ya en una hora, había aumentado a proporciones voluminosas, gracias al espionaje corrupto de los cuales "el acusado" siempre se convierte en víctima.


"Mi nombre es Edmond Dantes", respondió el joven con calma; "Soy compañero del Faraón, perteneciente a los Sres. Morrel & Son".


"¿Tu edad?" continuó Villefort.


"Diecinueve", respondió Dantes.


"¿Qué estabas haciendo en el momento en que te arrestaron?"


"Estaba en el festival de mi matrimonio, señor", dijo el joven, con voz ligeramente temblorosa, tan grande fue el contraste entre ese momento feliz y la dolorosa ceremonia que estaba experimentando; Tan grande era el contraste entre el aspecto sombrío de M. de Villefort y el rostro radiante de Mercedes.


"¿Estuviste en el festival de tu matrimonio?" dijo el diputado, estremeciéndose a pesar suyo.


"Sí, señor; estoy a punto de casarme con una joven a la que he estado apegada por tres años". Villefort, impasible como era, se sorprendió con esta coincidencia; y la voz temblorosa de Dantes, sorprendido en medio de su felicidad, tocó un acorde comprensivo en su propio seno: también estaba a punto de casarse y fue convocado por su propia felicidad para destruir la de otro. "Esta reflexión filosófica", pensó, "causará una gran sensación en M. de Saint-Meran's". y arregló mentalmente, mientras Dantes esperaba más preguntas, la antítesis por la cual los oradores a menudo crean una reputación de elocuencia. Cuando se arregló este discurso, Villefort se volvió hacia Dantes.


"Continúe, señor", dijo.


"¿Qué quieres que diga?"


"Da toda la información en tu poder".


"Dime en qué punto deseas información, y te diré todo lo que sé; solo", agregó con una sonrisa, "Te advierto que sé muy poco".


"¿Has servido bajo el usurpador?"


"Estaba a punto de ser incluido en los Royal Marines cuando cayó".


"Se informa que sus opiniones políticas son extremas", dijo Villefort, quien nunca había escuchado nada por el estilo, pero no lamentaba hacer esta investigación, como si fuera una acusación.


"¡Mis opiniones políticas!" respondió Dantes. "Por desgracia, señor, nunca tuve ninguna opinión. Apenas tengo diecinueve años; no sé nada; no tengo un papel que desempeñar. Si obtengo la situación que deseo, se la debo al señor Morrel. Así que todas mis opiniones ... No diré público, sino privado - están confinados a estos tres sentimientos, - Amo a mi padre, respeto a M. Morrel y adoro a Mercedes. Esto, señor, es todo lo que puedo decirle, y usted ve lo poco interesante que es. ". Mientras Dantes hablaba, Villefort miró su semblante ingenuo y abierto, y recordó las palabras de Renee, quien, sin saber quién era el culpable, había rogado su indulgencia por él. Con el conocimiento del oficial de crímenes y criminales, cada palabra que pronunció el joven lo convenció cada vez más de su inocencia. Este muchacho, porque apenas era un hombre, simple, natural, elocuente con esa elocuencia del corazón que nunca se encuentra cuando se busca; Lleno de afecto por todos , porque era feliz y porque la felicidad rinde incluso al malvado bien, extendió su afecto incluso a su juez, a pesar de la mirada severa de Villefort y su severo acento. Dantes parecía lleno de amabilidad.


"Pardieu", dijo Villefort, "es un tipo noble. Espero ganar el favor de Renee fácilmente obedeciendo la primera orden que me impuso. Tendré al menos una presión de la mano en público y un dulce beso". en privado." Lleno de esta idea, el rostro de Villefort se puso tan alegre que cuando se volvió hacia D antes, este último, que había visto el cambio en su fisonomía, también estaba sonriendo.


"Señor", dijo Villefort, "¿tiene algún enemigo, al menos, que conozca?"


"Tengo enemigos?" respondió Dantes; "Mi posición no es lo suficientemente elevada para eso. En cuanto a mi disposición, es decir, tal vez, demasiado apresurada; pero me he esforzado por reprimirla. He tenido diez o doce marineros debajo de mí, y si los cuestionas, ellos te diré que me aman y me respetan, no como padre, porque soy demasiado joven, sino como hermano mayor ".


"Pero puede que hayas excitado los celos. Estás a punto de convertirte en capitán a los diecinueve, un puesto elevado; estás a punto de casarte con una chica bonita, que te ama; y estas dos piezas de buena fortuna pueden haber despertado la envidia de alguien". "


"Tienes razón; conoces a los hombres mejor que yo, y lo que dices puede ser el caso, lo confieso; pero si esas personas están entre mis conocidos, prefiero no saberlo, porque entonces me verían obligado a odiarlos. ".


"Estás equivocado; siempre debes esforzarte por ver claramente a tu alrededor. Pareces un joven digno; me apartaré de la estricta línea de mi deber de ayudarte a descubrir al autor de esta acusación. Aquí está el artículo; conoce la escritura? Mientras hablaba, Villefort sacó la carta del bolsillo y se la entregó a Dantes. Dantes lo leyó. Una nube pasó sobre su frente cuando dijo:


"No, señor, no conozco la escritura y, sin embargo, es tolerablemente simple. Quien lo haya escrito bien. Soy muy afortunado", agregó, mirando con gratitud a Villefort, "para ser examinado por un hombre como usted. "porque esta persona envidiosa es un verdadero enemigo". Y por la rápida mirada que dispararon los ojos del joven, Villefort vio cuánta energía se escondía bajo esta suavidad.


"Ahora", dijo el diputado, "respóndeme francamente, no como prisionero de un juez, sino como un hombre a otro que se interesa por él, ¿qué verdad hay en la acusación contenida en esta carta anónima?" Y Villefort arrojó con desdén sobre su escritorio la carta que Dantes le acababa de devolver.


"Ninguno en absoluto. Te diré los hechos reales. Juro por mi honor como marinero, por mi amor por Mercedes, por la vida de mi padre" -


"Habla, señor", dijo Villefort. Luego, internamente, "Si Renee pudiera verme, espero que esté satisfecha y ya no me llame decapitador".


"Bueno, cuando dejamos Nápoles, el Capitán Leclere fue atacado con fiebre cerebral. Como no teníamos un médico a bordo y estaba tan ansioso por llegar a Elba, que no tocaría en ningún otro puerto, su desorden aumentó a tal punto. una altura, que al final del tercer día, sintiendo que se estaba muriendo, me llamó. "Mi querido Dantes", dijo, "juro que cumpliré lo que voy a decirle, porque es cuestión de la más profunda importancia.


"Lo juro, capitán", le respondí.


"` `Bueno, como después de mi muerte, el comando te corresponde como compañero, asume el mando y soporta la isla de Elba, desembarca en Porto-Ferrajo, pregunta por el Gran Mariscal, dale esta carta, tal vez lo harán. darle otra carta y cobrarle una comisión. Logrará lo que yo debía haber hecho y obtendrá todo el honor y el beneficio de ello ”.


"` Lo haré, capitán; ¿pero tal vez no sea admitido en la presencia del gran mariscal tan fácilmente como espera? '


"` Aquí hay un anillo que obtendrá audiencia de él y eliminará cualquier dificultad ", dijo el capitán. Ante estas palabras me dio un anillo. Era hora, dos horas después de que estaba delirando; al día siguiente murió. "


"¿Y qué hiciste entonces?"


"Lo que debería haber hecho, y lo que todos hubieran hecho en mi lugar. En todas partes las últimas solicitudes de un hombre moribundo son sagradas; pero con un marinero las últimas solicitudes de su superior son órdenes. Navegué a la isla de Elba , donde llegué al día siguiente; ordené a todos que permanecieran a bordo, y me fui solo a la orilla. Como esperaba, encontré algunas dificultades para obtener acceso al Gran Mariscal; pero envié el anillo que había recibido del capitán para él, y fue admitido al instante. Me preguntó sobre la muerte del Capitán Leclere y, como este último me había dicho, me dio una carta para llevar a una persona en París. Lo hice porque era lo que tenía mi capitán. me ordenó hacerlo. Aterricé aquí, regulé los asuntos de la embarcación y me apresuré a visitar a mi novia prometida, a quien encontré más encantadora que nunca. Gracias a M. Morrel, todas las firmas terminaron; en una palabra, estaba , como te dije, en mi fiesta de casamiento, y debería haberme casado en una hora, y mañana pretendía para empezar por París, si no me hubieran arrestado por este cargo que usted y yo ahora considero injusto ".


"Ah", dijo Villefort, "esto me parece la verdad. Si has sido culpable, fue imprudencia, y esta imprudencia obedeció las órdenes de tu capitán. Renuncia a esta carta que has traído de Elba y pasa tu palabra aparecerás en caso de ser requerido, y ve y reúnete con tus amigos.


"¿Soy libre, entonces, señor?" gritó Dantes alegremente.


"Sí, pero primero dame esta carta".


"Ya lo tienes, porque me lo quitaron junto con otros que veo en ese paquete".


"Detente un momento", dijo el diputado, mientras Dan tes le quitaba el sombrero y los guantes. "¿A quién va dirigido?"


"A Monsieur Noirtier, Rue Coq-Heron, París". Si hubiera caído un rayo en la habitación, Villefort no podría haber estado más estupefacto. Se hundió en su asiento y, volteando rápidamente el paquete, sacó la carta fatal, a la que miró con expresión de terror.


"M. Noirtier, Rue Coq-Heron, No. 13", murmuró él, cada vez más pálido.


"Sí", dijo Dantes; "¿Lo conoces?"


"No", respondió Villefort; "Un siervo fiel del rey no conoce conspiradores".


"¿Es una conspiración, entonces?" preguntó Dantes, quien después de creerse libre, ahora comenzó a sentir una alarma diez veces mayor. "Sin embargo, ya le he dicho, señor, que ignoraba por completo el contenido de la carta".


"Sí; pero usted sabía el nombre de la persona a quien se dirigía", dijo Villefort.


"Me vi obligado a leer la dirección para saber a quién dársela".


"¿Le has mostrado esta carta a alguien?" preguntó Villefort, cada vez más pálido.


"Para nadie, en mi honor".


"¿Todos ignoran que usted es el portador de una carta de la isla de Elba y dirigida al señor Noirtier?"


"Todos, excepto la persona que me lo dio".


"Y eso fue demasiado, demasiado", murmuró Villefort. La frente de Villefort se oscureció cada vez más, sus labios blancos y sus dientes llenos de clinc llenaron a Dantes de aprensión. Después de leer la carta, Villefort se cubrió el rostro con las manos.


"Oh", dijo Dantes tímidamente, "¿qué pasa?" Villefort no respondió, pero levantó la cabeza al cabo de unos segundos, y nuevamente usó la carta.


"¿Y dices que ignoras el contenido de esta carta?"


"Le doy mi palabra de honor, señor", dijo Dantes; "¿Pero cuál es el problema? Estás enfermo, ¿llamaré para pedir ayuda? ¿Llamaré?"


"No", dijo Villefort, levantándose apresuradamente; "quédate donde estás. Me corresponde dar órdenes aquí, y no a ti".


"Monsieur", respondió Dantes con orgullo, "fue solo para pedirle ayuda".


"No quiero ninguno; fue una indisposición temporal. Atiende a ti mismo; contéstame". Dantes esperó, esperando una pregunta, pero en vano. Villefort se recostó en la silla, se pasó la mano por la frente, húmedo por la transpiración y, por tercera vez, leyó la carta.


"¡Oh, si él sabe el contenido de esto!" murmuró él, "y que Noirtier es el padre de Villefort, ¡estoy perdido!" Y fijó sus ojos en Edmond como si hubiera penetrado en sus pensamientos.


"Oh, es imposible dudarlo", gritó de repente.


"¡En nombre del cielo!" gritó el infeliz joven, "si dudas de mí, pregúntame; te responderé". Villefort hizo un esfuerzo violento, y en un tono se esforzó por ponerse firme, -


"Señor", dijo, "ya no soy capaz, como esperaba, de devolverlo inmediatamente a la libertad; antes de hacerlo, debo consultar al juez de justicia; lo que siento es que usted ya lo sabe".


"Oh, señor", exclamó Dantes, "ha sido más bien un amigo que un juez".


"Bueno, debo detenerte un poco más de tiempo, pero me esforzaré por hacerlo lo más breve posible. El principal cargo contra ti es esta carta, y ya ves" - Villefort se acercó al fuego, lo arrojó y esperó hasta fue completamente consumido.


"¿Ves, lo destruyo?"


"Oh", exclamó Dantes, "eres la bondad misma".


"Escucha", continuó Villefort; "Ahora puedes confiar en mí después de lo que he hecho".


"Oh, manda, y obedeceré ".


"Escucha; esto no es una orden, sino un consejo que te doy".


"Habla y seguiré tu consejo".


"Me detendré hasta esta tarde en el Palacio de Justicia. En caso de cualquier otra persona que interrogar, dile lo que me has dicho, pero no respira una palabra de esta carta."


"Lo prometo." Fue Villefort quien pareció suplicar, y el prisionero quien lo tranquilizó.


"Ya ves", continuó él, mirando hacia la rejilla, donde fragmentos de papel quemado revoloteaban en las llamas, "la carta se destruye; tú y yo solo sabemos de su existencia; si, por lo tanto, se te pregunta, niega todo conocimiento de lo niegas audazmente y eres salvo ".


"Estar satisfecho; lo negaré".


"¿Era la única carta que tenías?"


"Era."


"Júralo".


"Lo juro."


Villefort llamó. Un agente de la policía entró. Villefort susurró algunas palabras en su oído, a lo que el oficial respondió con un movimiento de su cabeza.


"Síguelo", dijo Villefort a Dantes. Dantes saludó a Villefort y se retiró. Apenas se cerró la puerta cuando Villefort se tiró desmayado en una silla.


"¡Ay, ay!", Murmuró, "si el procurador mismo hubiera estado en Marsella, me habría arruinado. Esta carta maldita habría destruido todas mis esperanzas. Oh, padre mío, ¿tu carrera pasada debe interferir siempre con mis éxitos? " De repente, una luz pasó por su rostro, una sonrisa jugó alrededor de su boca, y sus ojos demacrados estaban fijos en sus pensamientos.


"Esto servirá", dijo, "y de esta carta, que podría haberme arruinado, haré mi fortuna. Ahora al trabajo que tengo entre manos". Y después de haberse asegurado de que el prisionero se había ido, el procurador adjunto se apresuró a la casa de su prometido.
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Capítulo 8 El castillo francés de If.
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El comisario de policía, mientras atravesaba la antecámara, hizo una señal a dos gendarmes, que se colocaron uno a la derecha de Dantes y el otro a su izquierda. Se abrió una puerta que comunicaba con el Palacio de Justicia, y atravesaron una amplia gama de corredores sombríos, cuya apariencia podría haber hecho que se estremeciera aún más. El Palacio de Justicia se comunicaba con la prisión, un edificio sombrío que desde sus ventanas con rejas mira hacia la torre del reloj del Accoules. Después de innumerables vueltas, Dantes vio una puerta con un portillo de hierro. El comisario tomó un mazo de hierro y golpeó tres veces, cada golpe le pareció a Dantes como si le hubiera dado en el corazón. La puerta se abrió, los dos gendarmes lo empujaron suavemente hacia adelante, y la puerta se cerró con un fuerte sonido detrás de él. El aire que inhaló ya no era puro, sino espeso y mefítico, estaba en prisión. Fue conducido a una cámara tolerablemente ordenada, pero rallada y enrejada, y su apariencia, por lo tanto, no lo alarmó demasiado; Además, las palabras de Villefort, que parecía interesarse tanto, todavía resonaban en sus oídos como una promesa de libertad. Eran las cuatro en punto cuando Dantes fue colocado en esta cámara. Era, como hemos dicho, el 1 de marzo, y el prisionero pronto fue enterrado en la oscuridad. La oscuridad aumentó la agudeza de su audición; al menor sonido se levantó y se apresuró hacia la puerta, convencido de que estaban a punto de liberarlo, pero el sonido se desvaneció y Dantes se hundió nuevamente en su asiento. Por fin, como a las diez en punto, y justo cuando Dantes comenzó a desesperarse, se oyeron pasos en el pasillo, se giró una llave en la cerradura, los cerrojos crujieron, la enorme puerta de roble se abrió y un torrente de luz de dos antorchas impregnado el departamento. A la luz de las antorchas, Dantes vio los brillantes sables y carabinas de cuatro gendarmes. Al principio había avanzado, pero se detuvo al ver esta muestra de fuerza.


"¿Vas a buscarme?" preguntó él.


"Sí", respondió un gendarme.


"¿Por órdenes del viceprocurador?"


"Eso creo." La convicción de que procedían del señor de Villefort alivió todas las aprensiones de Dantes; avanzó con calma y se colocó en el centro de la escolta. Un carruaje esperaba en la puerta, el cochero estaba en la caja y un oficial de policía se sentó a su lado.


"¿Es este carro para mí?" dijo Dantes.


"Es para ti", respondió un gendarme.


Dantes estaba a punto de hablar; pero sintiéndose impulsado hacia adelante y sin tener el poder ni la intención de resistir, subió los escalones y se sentó instantáneamente dentro de dos gendarmes; los otros dos tomaron su lugar opuesto, y el carruaje rodó pesadamente sobre las piedras.


El prisionero miró por las ventanas : estaban ralladas; había cambiado su prisión por otra que lo transportaba y no sabía a dónde. Sin embargo, a través de la reja, Dantes vio que pasaban por la Rue Caisserie, y por la Rue Saint-Laurent y la Rue Taramis, hasta el puerto. Pronto vio las luces de La Consigne.


El carruaje se detuvo, el oficial descendió, se acercó a la caseta de vigilancia, una docena de soldados salieron y se formaron en orden; Dantes vio el reflejo de sus mosquetes a la luz de las lámparas del muelle.


"¿Se puede invocar toda esta fuerza en mi cuenta?" aunque el.


El oficial abrió la puerta, que estaba cerrada, y, sin decir una palabra, respondió la pregunta de Dantes; porque vio entre las filas de los soldados un pasaje formado desde el carruaje hasta el puerto. Los dos gendarmes que estaban frente a él descendieron primero, luego se le ordenó que bajara y los gendarmes a cada lado de él siguieron su ejemplo. Avanzaron hacia un bote, que un oficial de aduanas sostenía con una cadena, cerca del muelle.


Los soldados miraron a Dantes con aire de estúpida curiosidad. En un instante fue colocado en las popas de popa del bote, entre los gendarmes, mientras el oficial se encontraba en la proa; un empujón envió el bote a la deriva, y cuatro fuertes remeros lo impulsaron rápidamente hacia el Pilon. Al gritar desde el bote, la cadena que cierra la boca del puerto bajó y en un segundo estaban, como Dantes sabía, en el Frioul y fuera del puerto interior.


El primer sentimiento del prisionero fue de alegría al respirar nuevamente el aire puro, porque el aire es libertad; pero pronto suspiró, ya que pasó ante La Reserve, donde había estado tan feliz esa mañana, y ahora a través de las ventanas abiertas llegó la risa y la juerga de una pelota. Dantes cruzó las manos, levantó los ojos al cielo y rezó fervientemente .


El bote continuó su viaje. Habían pasado el Tete de Morte, ahora estaban fuera del Anse du Pharo y a punto de doblar la batería. Esta maniobra fue incomprensible para Dantes.


"¿A dónde me llevas?" preguntó él.


"Pronto lo sabrás".


"Pero aún" -


"Tenemos prohibido darte una explicación". Dantes, entrenado en disciplina, sabía que nada sería más absurdo que interrogar a los subordinados, a quienes se les prohibió responder; y entonces él permaneció en silencio.


Los pensamientos más vagos y salvajes pasaron por su mente. El bote en el que se encontraban no podía hacer un largo viaje; no había ningún barco fondeado fuera del puerto; pensó, tal vez, que lo iban a dejar en un punto distante. No estaba atado, ni habían hecho ningún intento de esposarlo; Esto parece un buen augurio. Además, ¿no le había dicho el ayudante, que había sido tan amable con él, que si no pronunciaba el temido nombre de Noirtier, no tenía nada que aprehender? ¿No había Villefort en su presencia destruido la carta fatal, la única prueba en su contra?


Esperó en silencio, luchando por atravesar la oscuridad.


Habían salido de Ile Ratonneau, donde se encontraba el faro, a la derecha, y ahora estaban frente al Point des Catalans. Al prisionero le pareció que podía distinguir una forma femenina en la playa, porque allí estaba Mercedes. ¿Cómo fue que un presentimiento no le advirtió a Mercedes que su amante estaba a menos de trescientos metros de ella?


Una sola luz era visible; y Dantes vio que venía de la cámara de Mercedes. Mercedes era la única despierta en todo el asentamiento. Un fuerte grito pudo ser escuchado por ella. Pero el orgullo lo contuvo y no lo pronunció. ¿Qué pensarían sus guardias si lo escucharan gritar como un loco?


Él permaneció en silencio, sus ojos fijos en la luz; En el bote en el que nos encontramos , pero el prisionero solo pensó en Mercedes. Una elevación de tierra intermedia ocultó la luz. Dantes se volvió y notó que habían salido al mar. Mientras estaba absorto en sus pensamientos, habían enviado sus remos y izado la vela; el bote ya no se movía con el viento.


A pesar de su repugnancia por dirigirse a los guardias, Dantes se volvió hacia el gendarme más cercano y le tomó la mano.


"Camarada", dijo, "lo conjuro, como cristiano y soldado, para que me diga a dónde vamos. Soy el Capitán Dantes, un francés leal, creído acusado de traición; dígame dónde me conduce, y Te prometo en mi honor que me someteré a mi destino ".


El gendarme miró irresolublemente a su compañero, quien regresó para responder un letrero que decía: "No veo mucho daño en hacerle frente ahora", y el gendarme respondió:


"Eres nativo de Marsella y marinero, ¿y aún no sabes a dónde vas?"


"En mi honor, no tengo idea".


"¿No tienes idea de lo que sea?"


"Ninguno en absoluto."


"Eso es imposible."


"Te juro que es verdad. Dime, te suplico".


"Pero mis órdenes".


"Tus órdenes no prohíben que me digas lo que debo saber en diez minutos, en media hora o una hora. Verás que no puedo escapar, incluso si tuviera la intención".


"A menos que sea ciego, o nunca haya estado fuera del puerto , debe saberlo".


"Yo no."


"Mira a tu alrededor entonces". Dantes se levantó y miró hacia adelante, cuando vio alzarse a cien metros de él la roca negra y ceñuda sobre la que se alza el castillo de If. Esta sombría fortaleza, que durante más de trescientos años ha provisto comida para tantas leyendas salvajes, le pareció a Dantes como un andamio para un malhechor.


"¿El castillo de If?" gritó él, "¿para qué vamos allí?" El gendarme sonrió.


"No voy a ser encarcelado", dijo Dantes; "solo se usa para prisioneros políticos. No he cometido ningún delito. ¿Hay magistrados o jueces en el Chateau d'If?"


"Solo hay", dijo el gendarme, "un gobernador, una guarnición, llaves y buenas paredes gruesas. Ven, ven, no te veas tan asombrado, o me harás pensar que te estás riendo de mí a cambio de mi Buena naturaleza." Dantes apretó la mano del gendarme como si la aplastara.


"¿Crees, entonces", dijo, "que me llevan al castillo de If si me encarcelan allí?"


"Es probable; pero no hay ocasión para apretar tanto".


"¿Sin ninguna consulta, sin ninguna formalidad?"


"Se han realizado todos los trámites; la investigación ya está hecha".


"¿Y entonces, a pesar de las promesas de M. de Villefort?"


"No sé qué le prometió el señor de Villefort", dijo el gendarme, "pero sé que lo llevaremos al castillo de If. ¿Pero qué está haciendo? ¡Ayuda, camaradas, ayuda!"


Por un movimiento rápido, que el ojo experto del gendarme había percibido, Dantes saltó hacia adelante para precipitarse en el mar; pero cuatro brazos vigorosos lo agarraron cuando sus pies abandonaron el fondo del bote. Cayó hacia atrás maldiciendo con rabia.


"¡Bueno!" dijo el gendarme, colocando su rodilla sobre su pecho; "¡Créanme caballeros de voz suave otra vez! Harkye, mi amigo, he desobedecido mi primer pedido, pero no voy a obedecer el segundo; y si te mueves, te volaré los sesos". Y apuntó su carabina a Dantes, que sintió el hocico contra su sien.


Por un momento, la idea de luchar cruzó por su mente, y de terminar así con el mal inesperado que lo había invadido . Pero pensó en la promesa del señor de Villefort; y, además, la muerte en un bote de la mano de un gendarme parecía demasiado terrible. Permaneció inmóvil, pero rechinando los dientes y retorciéndose las manos con furia.


En este momento el bote llegó a un desembarco con un choque violento. Uno de los marineros saltó a la orilla, crujió una cuerda al pasar por una polea, y Dantes supuso que estaban al final del viaje y que estaban amarrando el bote.


Sus guardias, tomándolo por los brazos y el cuello del abrigo, lo obligaron a levantarse y lo arrastraron hacia los escalones que conducen a la puerta de la fortaleza, mientras el policía que llevaba un mosquete con bayoneta fija lo siguió.


Dantes no hizo resistencia; era como un hombre en un sueño: vio soldados dibujados en el embalse; sabía vagamente que estaba ascendiendo un tramo de escalones; Era consciente de que había cruzado una puerta y de que la puerta se cerró detrás de él. pero todo esto indistintamente como a través de una niebla. Ni siquiera vio el océano, esa terrible barrera contra la libertad, que los prisioneros miran con absoluta desesperación.


Se detuvieron por un minuto, durante el cual se esforzó por ordenar sus pensamientos. Miró a su alrededor; estaba en un patio rodeado de altos muros; escuchó el paso medido de los centinelas, y cuando pasaron antes de la luz vio brillar los barriles de sus mosquetes.


Esperaron más de diez minutos. Ciertos Dantes no pudieron escapar, los gendarmes lo liberaron. Parecían esperar órdenes. Llegaron las órdenes.


"¿Dónde está el prisionero?" dijo una voz.


"Aquí", respondieron los gendarmes.


"Deja que me siga; lo llevaré a su celda".


"¡Vamos!" dijeron los gendarmes, empujando a Dantes hacia adelante.


El prisionero siguió a su guía, que lo condujo a una habitación casi bajo tierra, cuyas paredes desnudas y apestosas parecían impregnadas de lágrimas; Una lámpara colocada en un taburete iluminaba débilmente el apartamento y le mostraba a Dantes las características de su conductor, un carcelero, mal vestido y de aspecto hosco.


"Aquí está tu habitación para esta noche", dijo. "Es tarde, y el gobernador está listo . Mañana, quizás, puede cambiarte. Mientras tanto, hay pan, agua y paja fresca; y eso es todo lo que un prisionero puede desear. Buenas noches". Y antes de que Dantes pudiera abrir la boca, antes de darse cuenta de dónde el carcelero colocaba el pan o el agua, antes de mirar hacia la esquina donde estaba la paja, el carcelero desapareció, llevándose la lámpara y cerrando la puerta, dejando estampado en la mente del prisionero el tenue reflejo de las paredes goteando de su calabozo.


Dantes estaba solo en la oscuridad y en silencio, frío como las sombras que sentía respirar en su frente ardiente. Con el primer amanecer del día, el carcelero regresó, con órdenes de dejar a Dantes donde estaba. Encontró al prisionero en la misma posición, como si estuviera allí, con los ojos hinchados de llanto. Había pasado la noche parado y sin dormir. El carcelero avanzó; Dantes parecía no percibirlo. Lo tocó en el hombro. Edmond comenzó.


"¿No has dormido?" dijo el carcelero.


"No lo sé", respondió Dantes. El carcelero lo miró fijamente.


"¿Tienes hambre?" continuó él.


"No lo sé."


"¿Deseas algo?"


"Deseo ver al gobernador". El carcelero se encogió de hombros y salió de la cámara.


Dantes lo siguió con los ojos y extendió las manos hacia la puerta abierta; Pero la puerta se cerró. Toda su emoción estalló entonces; se arrojó al suelo, llorando amargamente, y preguntándose qué crimen había cometido que por lo tanto fue castigado.


El día pasó así; Apenas saboreaba la comida, pero daba vueltas y vueltas por la celda como una bestia salvaje en su jaula. Un pensamiento en particular lo atormentaba: a saber, que durante su viaje aquí se había quedado tan quieto, mientras que, una docena de veces, podría haberse sumergido en el mar y, gracias a sus poderes de natación, por los que era famoso, tuvo Ganó la orilla, se ocultó hasta la llegada de una embarcación genovesa o española, escapó a España o Italia, donde Mercedes y su padre podrían haberse unido a él. No temía cómo debía vivir: los buenos marineros son bienvenidos en todas partes. Hablaba italiano como un toscano y español como un castellano; habría sido libre y feliz con Mercedes y su padre, mientras que ahora estaba confinado en el castillo de If, ​​esa fortaleza inexpugnable, ignorante del destino futuro de su padre y Mercedes; y todo esto porque había confiado en la promesa de Villefort. La idea era enloquecedora, y Dantes se arrojó furiosamente sobre su paja. A la mañana siguiente, a la misma hora, volvió el carcelero.


"Bueno", dijo el carcelero, "¿eres más razonable hoy?" Dantes no respondió.


"Ven, anímate; ¿hay algo que pueda hacer por ti?"


"Deseo ver al gobernador".


"Ya te dije que era imposible".


"¿Porque?"


"Porque va en contra de las reglas de la prisión, y los prisioneros ni siquiera deben pedirlo ".


"¿Qué está permitido, entonces?"


"Mejor tarifa, si pagas, libros, y te vas a caminar".


"No quiero libros, estoy satisfecho con mi comida y no me importa caminar, pero deseo ver al gobernador".


"Si me preocupas repitiendo lo mismo , no te traeré más para comer".


"Bueno, entonces", dijo Edmond, "si no lo haces, moriré de hambre, eso es todo".


El carcelero vio por su tono que estaría feliz de morir; y como cada prisionero vale diez sous por día para su carcelero, él respondió en un tono más moderado.


"Lo que pides es imposible; pero si te portas muy bien, se te permitirá caminar, y algún día te encontrarás con el gobernador, y si decide responder, es asunto suyo".


"Pero", preguntó Dantes, "¿cuánto tiempo tendré que esperar?"


"Ah, un mes, seis meses, un año".


"Es demasiado tiempo. Deseo verlo de inmediato".


"Ah", dijo el carcelero, "no siempre pienses en lo que es imposible, o te enojarás en quince días".


"¿Eso crees?"


"Sí; tenemos una instancia aquí; fue siempre ofreciendo un millón de francos al gobernador por su libertad que un abate se enojó y estuvo en esta cámara antes que usted".


"¿Cuánto tiempo lo ha dejado?"


"Dos años."


"¿Fue liberado, entonces?"


"No; fue puesto en un calabozo".


"¡Escucha!" dijo Dantes. "No soy un abate, no estoy loco; tal vez lo sea, pero por el momento, desafortunadamente, no lo soy. Te haré otra oferta".


"¿Que es eso?"


"No te ofrezco un millón, porque no lo tengo; pero te daré cien coronas si, la primera vez que vas a Marte Eilles, buscas a una joven llamada Mercedes, en los catalanes, y le das sus dos líneas de mí ".


"Si los tomara y me detectaran, perdería mi lugar, que vale dos mil francos al año; de modo que sería un gran tonto si ejecutara ese riesgo por trescientos".


"Bueno", dijo Dantes, "marca esto; si al menos te niegas a decirle a Mercedes que estoy aquí, algún día me esconderé detrás de la puerta, y cuando entres te sacaré el cerebro con este taburete".


"¡Amenazas!" gritó el carcelero, retirándose y poniéndose a la defensiva; "Ciertamente te estás volviendo loco. El abate comenzó como tú, y en tres días serás como él, lo suficientemente loco como para amarrarse; pero, afortunadamente, aquí hay mazmorras". Dantes giró el taburete alrededor de su cabeza.


"Está bien, está bien", dijo el carcelero; "Está bien, ya que lo tendrás así. Enviaré un mensaje al gobernador".


"Muy bien", respondió Dantes, dejando caer el taburete y sentándose en él como si en realidad estuviera loco. El carcelero salió y regresó en un instante con un cabo y cuatro soldados.


"Por orden del gobernador", dijo, "conduzca al prisionero al nivel inferior".


"Al calabozo, entonces," dijo el cabo.


"Sí; debemos poner al loco con los locos". Los soldados se apoderaron de Dantes, que lo siguió pasivamente.


Dio quince pasos, y se abrió la puerta de un calabozo, y lo empujaron. La puerta se cerró y Dantes avanzó con las manos extendidas hasta tocar la pared; Luego se sentó en la esquina hasta que sus ojos se acostumbraron a la oscuridad. El carcelero tenía razón; Dantes quería pero poco de estar completamente enojado.
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Capítulo 9 La noche del compromiso.
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Villefort se había apresurado, como hemos dicho, a Madame de Saint-Meran en la Place du Grand Cours, y al entrar en la casa encontró que los invitados que había dejado en la mesa estaban tomando café en el salón. Renee, con todo el resto de la compañía, lo esperaba ansiosamente, y su entrada fue seguida por una exclamación general.


"Bueno, Decapitador, Guardián del Estado, Realista, Brutus , ¿qué pasa?" dijo uno. "Hablar claro."


"¿Estamos amenazados con un nuevo reino del terror?" preguntó otro.


"¿Se ha soltado el ogro corso?" gritó un tercero.


"Marquesa", dijo Villefort, acercándose a su futura suegra, "le pido perdón por haberlo dejado así. ¿Me honrará el marqués por unos minutos de conversación privada?"


"Ah, ¿es realmente un asunto serio, entonces?" preguntó el marqués, observando la nube en la frente de Villefort.


"Tan serio que debo despedirme de ti por unos días; así que", agregó él, volviéndose hacia Renee, "juzga por ti mismo si no es importante".


"¿Nos vas a dejar?" gritó Renee, incapaz de ocultar su emoción ante este inesperado anuncio.


"¡Ay!", Respondió Villefort, "¡Debo!"


"¿A dónde, entonces, vas?" preguntó el marqués e.


"Eso, señora, es un secreto oficial; pero si tiene alguna comisión para París, una amiga mía irá allí esta noche, y con gusto la emprenderá". Los invitados se miraron unos a otros.


"¿Quieres hablar conmigo solo?" dijo el marqués.


"Sí, vamos a la biblioteca, por favor". El marqués lo tomó del brazo y salieron del salón.


"Bueno", le preguntó, tan pronto como estuvieron solos, "¿dime qué es?"


"Un asunto de la mayor importancia, que exige mi presencia inmediata en París. Ahora, disculpe la indiscreción, marqués, pero ¿tiene alguna propiedad de la tierra?"


"Toda mi fortuna está en los fondos; setecientos u ochocientos mil francos".


"Entonces vende, vende, marqués, o lo perderás todo".


"¿Pero cómo puedo vender aquí?"


"Tienes un corredor, ¿no?"


"Si."


"Entonces dame una carta y dile que se venda sin demora, tal vez incluso ahora llegue demasiado tarde".


"¡El demonio que dices!" respondió el marqués, "¡no perdamos tiempo, entonces!"


Y, sentándose, le escribió una carta a su corredor, ordenándole que se vendiera al precio de mercado.


"Ahora, entonces", dijo Villefort, colocando la carta en su bolsillo, "¡Debo tener otra!"


"¿A quien?"


"Al rey".


"¿Al rey?"


"Si."


"No me atrevo a escribirle a su majestad".


"No le pido que escriba a su majestad, pero le pido al señor de Salvieux que lo haga. Quiero una carta que me permita llegar a la presencia del rey sin todas las formalidades de exigir una audiencia; eso ocasionaría una pérdida de tiempo precioso ".


"Pero diríjase al guardián de las focas; él tiene el derecho de entrada en las Tullerías y puede obtener su audiencia a cualquier hora del día o de la noche".


"Sin duda; pero no hay ocasión de dividir los honores de mi descubrimiento con él. El guardián me dejaría en un segundo plano y se llevaría toda la gloria para sí mismo. Te digo, marqués, mi fortuna se hace si solo alcanzo las Tullerías las primeras, porque el rey no olvidará el servicio que le hago ".


"En ese caso, ve y prepárate. Llamaré a Salvieux y le haré escribir la carta".


"Sé lo más rápido posible, debo estar en la carretera en un cuarto de hora".


"Dile a tu cochero que se detenga en la puerta".


"Presentarás mis excusas a la marquesa y a la señorita Renee, a quienes dejo en ese día con gran pesar".


"Los encontrarás a los dos aquí, y puedes despedirte en persona".


"Mil gracias, y ahora por la carta".


Sonó el marqués, entró un criado.


"Dígale al conde de Salvieux que me gustaría verlo".


"Ahora, entonces, vete", dijo el marqués.


"Me iré solo unos momentos".


Ville fort rápidamente abandonó el departamento, pero reflejando que la vista del subprocurador corriendo por las calles sería suficiente para confundir a toda la ciudad, retomó su ritmo normal. En su puerta percibió una figura en la sombra que parecía esperarlo. Fue Mercedes, quien, al no tener noticias de su amante, había pasado desapercibida para preguntar por él.


Cuando Villefort se acercó, ella avanzó y se paró frente a él. Dantes había hablado de Mercedes, y Villefort la reconoció al instante. Su belleza y su gran porte lo sorprendieron, y cuando le preguntó qué había sido de su amante, le pareció que ella era la jueza, y él el acusado.


"El joven del que hablas", dijo abruptamente Villefort, "es un gran criminal. Y no puedo hacer nada por él, mademoiselle". Mercedes se echó a llorar y, cuando Villefort se esforzó por pasarla, volvió a dirigirse a él.


"Pero, al menos, dime dónde está, para que sepa si está vivo o muerto", dijo.


"No lo sé; ya no está en mis manos", respondió Villefor t.


Y deseoso de poner fin a la entrevista, la empujó y cerró la puerta, como para excluir el dolor que sentía. Pero el remordimiento no es así desterrado; Como el héroe herido de Virgil, llevó la flecha en la herida y, al llegar al salón, Villef oyó un suspiro que era casi un sollozo y se dejó caer en una silla.


Entonces los primeros dolores de una tortura sin fin se apoderaron de su corazón. El hombre que sacrificó para su ambición, esa víctima inocente inmolada en el altar de las faltas de su padre, se le apareció pálido y amenazador, llevando a su novia prometida de la mano y trayendo consigo remordimiento, no como los antiguos imaginados, furiosos y terrible, pero esa agonía lenta y agotadora cuyos dolores se intensifican de una hora a otra hasta el momento mismo de la muerte. Luego tuvo un momento de vacilación. Con frecuencia había pedido la pena capital a los criminales, y debido a su irresistible elocuencia, habían sido condenados, y sin embargo, la más mínima sombra de remordimiento nunca había nublado la frente de Villefort, porque eran culpables; al menos, eso creía; pero aquí había un hombre inocente cuya felicidad había destruido: en este caso no era el juez, sino el verdugo.


Al reflexionar así, sintió la sensación que hemos descrito, y que hasta ahora no había sido conocida por él, surgió en su seno y lo llenó de vagos temores. Es así que un hombre herido tiembla instintivamente al acercar el dedo a su herida hasta que se cure, pero Villefort fue uno de los que nunca cierran, o si lo hacen, solo cierran para volver a abrir más agonizante que nunca. Si en este momento la dulce voz de Renee había sonado en sus oídos pidiendo clemencia, o la bella Mercedes hubiera entrado y dicho: "En nombre de Dios, te conjuro para que me devuelvas a mi marido prometido", sus manos frías y temblorosas. habría firmado su liberación; pero ninguna voz rompió la quietud de la cámara, y la puerta fue abierta solo por el ayuda de cámara de Villefort, quien vino a decirle que el carruaje estaba listo.


Villefort se levantó, o más bien saltó, de su silla, abrió apresuradamente uno de los cajones de su escritorio, vació todo el oro que contenía en su bolsillo, se quedó inmóvil un instante, se llevó la mano a la cabeza y murmuró algunos sonidos inarticulados. Y luego, al darse cuenta de que su criado le había puesto la capa sobre los hombros, saltó al carruaje y ordenó a los postilions que condujeran hasta la casa de M. de Saint-Meran. El desventurado Dantes estaba condenado.


Como el marqués había prometido, Villefort encontró a la marquesa y a Renee esperando. Comenzó cuando vio a Renee, porque creía que estaba a punto de suplicar por Dantes. Por desgracia, sus emociones eran totalmente personales: solo pensaba en la partida de Villefort.


Amaba a Villefort, y él la dejó en el momento en que estaba a punto de convertirse en su esposo. Villefort no sabía cuándo regresaría, y Renee, lejos de suplicar por Dantes, odiaba al hombre cuyo crimen la separó de su amante.


Mientras tanto, ¿qué pasa con Mercedes? Había conocido a Fernand en la esquina de la Rue de la Loge; ella había regresado a los catalanes y se había arrojado desesperadamente sobre su sofá. Fernand, arrodillado a su lado, le tomó la mano y la cubrió con besos que Mercedes ni siquiera sintió. Ella pasó la noche así. La lámpara se apagó por falta de aceite, pero ella no prestó atención a la oscuridad, y llegó el amanecer, pero no sabía que era de día. El dolor la había dejado ciega a todos menos a un objeto: ese era Edmond.


"Ah, estás ahí", dijo ella, al fin, volviéndose hacia Fernand.


"No te he dejado desde ayer", respondió Fernand con tristeza.


M. Morrel no había renunciado fácilmente a la pelea. Se había enterado de que Dantes había sido llevado a prisión, y había ido con todos sus amigos y las personas influyentes de la ciudad; pero el informe ya estaba en circulación de que Dantes fue arrestado como agente bonapartista; y como la mayoría de los cantantes consideraba imposible cualquier intento de Napoleón de volver a montar el trono, se encontró con nada más que rechazo, y había regresado a casa desesperado, declarando que el asunto era serio y que no se podía hacer nada más.


Caderousse estaba igualmente inquieto e inquieto, pero en lugar de buscar, como M. Morrel, ayudar a Dantes, se había encerrado con dos botellas de brandy de grosellas negras, con la esperanza de ahogar el reflejo. Pero no tuvo éxito, y se embriagó demasiado para ir a buscar más bebida, y sin embargo, no estaba tan intoxicado como para olvidar lo que había sucedido. Con los codos sobre la mesa, se sentó entre las dos botellas vacías, mientras los espectros bailaban a la luz de la vela sin apagar, espectros como Hoffmann se extendía sobre sus páginas empapadas de golpe, como un polvo negro y fantástico .


Danglars solo estaba contento y alegre: se había librado de un enemigo y había asegurado su propia situación en el Faraón. Danglars fue uno de esos hombres nacidos con un bolígrafo detrás de la oreja y un soporte de tinta en lugar de un corazón. Todo con él era multiplicación o sustracción. La vida de un hombre era para él mucho menos valiosa que un número, especialmente cuando, al quitarla, podía aumentar la suma total de sus propios deseos. Se fue a la cama a la hora habitual y durmió en paz.


Villefort, después de haber recibido la carta de M. de Salvieux, abrazó a Renee, besó la mano de la marquesa y sacudió la del marqués, y se dirigió a París por la carretera de Aix.


El viejo Dantes se moría de ansiedad por saber qué había sido de Edmond. Pero sabemos muy bien qué fue de Edmo nd.




	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Capítulo 10 El armario del rey en las Tullerías.
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Saldremos de Villefort en el camino a París, viajando, gracias a las tarifas triplicadas, a toda velocidad, y pasando por dos o tres apartamentos, ingresaremos en las Tullerías la pequeña habitación con la ventana arqueada, tan conocida como el armario favorito. de Napoleón y Luis XVIII., y ahora de Louis Philippe.


Allí, sentado frente a una mesa de nogal que había traído de Hartwell, y a la cual, desde una de esas fantasías que no era raro para grandes personas, estaba particularmente apegado, el rey, Luis XVIII, escuchaba descuidadamente a un hombre de cincuenta años. o cincuenta y dos años de edad, con canas, porte aristocrático y vestimenta extremadamente caballeresca, y mientras tanto anotaba algo marginal en un volumen de la edición bastante imprecisa, pero muy buscada, de Horacio de Gryphius, una obra que era mucho en deuda con las sagaces observaciones del monarca filosófico.


"Usted dice, señor" - dijo el rey.


"Que estoy extremadamente inquieto, señor".


"De verdad, ¿ has tenido una visión de los siete gordos y los siete magros?"


"No, señor, porque eso solo sería para nosotros siete años de abundancia y siete años de escasez; y con un rey tan lleno de previsión como su majestad, la escasez no es algo que se deba temer ".


"Entonces, ¿de qué otro flagelo tienes miedo, mi querido Blacas?"


"Señor, tengo muchas razones para creer que se está gestando una tormenta en el sur".


"Bueno, mi querido duque", respondió Louis XVIII. "Creo que estás mal informado y sabes positivamente que, por el contrario, hace muy buen tiempo en esa dirección". Hombre de habilidad como era, Luis XVIII. Me gustó una broma agradable.


"Señor", continuó M. de Blacas, "si es solo para tranquilizar a un servidor fiel, su majestad enviará a Languedoc, Provenza y Dauphine, hombres oxidados, que le traerán un informe fiel sobre el sentimiento en estas tres provincias?


"Caninus surdis", respondió el rey, continuando las anotaciones en su Horacio.


"Señor", respondió el cortesano, riéndose, para que pareciera comprender la cita, "su majestad puede tener toda la razón al confiar en el buen sentimiento de Francia, pero me temo que no estoy completamente equivocado al temer a algunos desesperados intento."


"¿Por quién?"


"Por Bonaparte, o, al menos, por sus seguidores".


"Mi querido Blacas", dijo el rey, "tú con tus alarmas me impides trabajar".


"Y usted, señor, evite que me acueste con su seguridad".


"Espere, mi querido señor, espere un momento; porque tengo una nota tan deliciosa sobre el pastor quum traheret - espere, y lo escucharé después ".


Hubo una breve pausa, durante la cual Luis XVIII. escribió, en una mano lo más pequeña posible, otra nota en el margen de su Horace, y luego miró al duque con el aire de un hombre que cree que tiene una idea propia, mientras que solo está comentando la idea de otro dijo:


"Continúa, mi querido duque, continúa, te escucho".


"Señor", dijo Blacas, quien por un momento tuvo la esperanza de sacrificar a Villefort para su propio beneficio, "me veo obligado a decirle que estos no son simples rumores sin fundamento que me inquieten, sino un hombre serio". , mereciendo toda mi confianza, y encargado por mí de vigilar el sur "(el duque dudó al pronunciar estas palabras)", llegó por correo para decirme que un gran peligro amenaza al rey, y entonces me apresuré a ti señor ".


"Mala ducis avi domum", continuó Louis XVIII., Todavía anotando.


"¿Su majestad desea que deje el tema?"


"De ninguna manera, mi querido duque; pero solo extiende tu mano".


"¿Cuales?"


"Lo que quieras, a la izquierda".


"¿Aquí, señor?"


"Te digo a la izquierda, y estás mirando a la derecha; quiero decir a mi izquierda, sí, allí. Encontrarás el informe de ayer del ministro de policía. Pero aquí está el propio M. Dandre;" y M. Dandre, anunciado por el chambelán en espera, entró.


"Venga" , dijo Luis XVIII, con una sonrisa reprimida, "entre, barón, y cuéntele al duque todo lo que sabe: las últimas noticias del señor de Bonaparte; no oculte nada, por serio que sea". , la isla de Elba es un volcán, y podemos esperar haber emitido desde allí una guerra ardiente y erizada: bella, horrida bella ". M. Dandre se apoyó con mucho respeto en el respaldo de una silla con las dos manos y dijo:


"¿Su majestad ha leído el informe de ayer?"


"Sí, sí; pero dile al duque mismo, que no puede encontrar nada, lo que contiene el informe: dale los detalles de lo que el usurpador está haciendo en su islote".


"Monsieur", dijo el barón al duque, "todos los sirvientes de su majestad deben aprobar la última inteligencia que tenemos de la isla de Elba. Bonapar te" - M. Dandre miró a Louis XVIII, quien, empleado en escribiendo una nota, ni siquiera levantó la cabeza. "Bonaparte", continuó el barón, "está mortalmente cansado y pasa días enteros observando a sus mineros trabajando en Porto-Longone".


"Y se rasca para divertirse", agregó el rey.


"¿Se rasca a sí mismo?" preguntó el duque, "¿qué quiere decir su majestad?"


"Sí, de hecho, mi querido duque. ¿Olvidaste que este gran hombre, este héroe, este semidiós, es atacado con una enfermedad de la piel que lo preocupa de muerte, p rurigo?"


"Y, además, mi querido duque", continuó el ministro de policía, "estamos casi seguros de que, en muy poco tiempo, el usurpador se volverá loco".


"¿Insano?"


"Enojado; su cabeza se debilita. A veces llora amargamente, a veces se ríe a carcajadas, otras veces pasa horas a la orilla del mar, arrojando piedras al agua y cuando el pedernal hace 'pato y pato' cinco o seis veces , parece tan encantado como si hubiera ganado otro Marengo o Austerlitz. Ahora, debes estar de acuerdo en que estos son síntomas indomables de locura ".


"O de sabiduría, mi querido barón, o de sabiduría", dijo Luis XVIII, riendo; "Los grandes capitanes de la antigüedad se divirtieron arrojando guijarros al océano. Vea la vida de Plutarco de Scipio Africanus".


El estanque de M. de Blacas se alzó profundamente entre el monarca seguro y el ministro veraz. Villefort, que no eligió revelar todo el secreto, para que otro no obtuviera todos los beneficios de la revelación, se había comunicado lo suficiente como para causarle la mayor inquietud.


" Bien, Dandre", dijo Luis XVIII, "Blacas aún no está convencido; procedamos, por lo tanto, a la conversión del usurpador". El ministro de policía hizo una reverencia.


"¡La conversión del usurpador!" murmuró el duque, mirando al rey y a Dandre, que hablaban alternativamente, como los pastores de Virgilio. "¡El usurpador convertido!"


"Decididamente, mi querido duque".


"¿De qué manera convertido?"


"A los buenos principios. Cuéntale todo, barón".


"Por qué, esta es la forma de hacerlo", dijo el ministro, con el aire más grave del mundo: "Napoleón recientemente tuvo una revisión, y como dos o tres de sus antiguos veteranos expresaron su deseo de regresar a Francia, les dio su despido, y los exhortó a "servir al buen rey". Estas fueron sus propias palabras, de eso estoy seguro ".


"Bueno, Blacas, ¿qué te parece esto?" Preguntó triunfante al rey, y se detuvo por un momento ante el voluminoso scholiast ante él.


"Digo, señor, que el ministro de policía está muy engañado o yo; y como es imposible, puede ser el ministro de policía, ya que tiene la custodia de la seguridad y el honor de su majestad, es probable que yo estoy equivocado. Sin embargo, señor, si pudiera aconsejarle, su majestad interrogará a la persona de la que le hablé, e instaré a su majestad a que le haga este honor ".


"De buena gana, duque; bajo nuestros auspicios, recibiré a cualquier persona que desee, pero no debe esperar que sea demasiado confidente. Barón, ¿tiene algún informe más reciente que el 20 de febrero? Es el 4 de febrero. ¿Marzo?"


"No, señor, pero cada hora espero uno; puede haber llegado desde que salí de mi oficina".


"Ve hacia allá, y si no hay ninguno, bueno, bueno", continuó Louis XVIII, "haz uno; esa es la forma habitual, ¿no es así?" y el rey se rio graciosamente.


"Oh, señor", respondió el ministro, "no tenemos ocasión de inventar ninguno; todos los días nuestros escritorios están cargados de la mayoría de las denuncias circunstanciales, que provienen de anfitriones de personas que esperan algún retorno por los servicios que buscan prestar, pero no pueden "confían en la fortuna y confían en algún evento inesperado de alguna manera para justificar sus predicciones".


"Bueno, señor, vaya"; dijo Louis XVIII. "y recuerda que te estoy esperando".


"Iré y volveré, señor; volveré en diez minutos".


"Y yo, señor", dijo M. de Blacas, "iré a buscar a mi mensajero".


"Espere, señor, espere", dijo Luis XVIII. "Realmente, M. de Blacas, debo cambiar su rumbo de armadura; le daré un águila con las alas extendidas, sosteniendo en sus garras una presa que intenta escapar en vano y portando este dispositivo: Tenax".


"Señor, escucho", dijo De Blacas, mordiéndose las uñas con impaciencia.


"Deseo consultarle sobre este pasaje, 'Molli fugiens anhelitu', sabe que se refiere a un ciervo volando de un lobo. ¿No es usted un deportista y un gran cazador de lobos? Bueno, entonces, ¿qué piensa del molli anhelitu?


"Admirab le, señor; pero mi mensajero es como el ciervo al que te refieres, porque ha publicado doscientas veinte leguas en apenas tres días".


"Lo que está experimentando una gran fatiga y ansiedad, mi querido duque, cuando tenemos un telégrafo que transmite mensajes en tres o cuatro horas, y eso sin perder el aliento".


"Ah, señor, recompensa, pero mal, a este pobre joven, que ha llegado tan lejos y con tanto ardor, para dar a su majestad información útil. Aunque solo sea por el señor de Salvieux, que me lo recomienda a mí , Ruego a su majestad que lo reciba con gracia ".


"¿M. de Salvieux, el chambelán de mi hermano?"


"Si señor."


"Está en Marsella".


"Y me escribe desde allí".


"¿Te habla de esta conspiración?"


"No; pero recomienda encarecidamente el esfuerzo de M. de Vill , y me ruega que lo presente a su majestad".


"¡M. de Villefort!" gritó el rey, "¿se llama el mensajero M. de Villefort?"


"Si señor."


"¿Y él viene de Marsella?"


"En persona."


"¿Por qué no mencionaste su nombre de inmediato?" respondió el rey, traicionando cierta inquietud.


"Señor, pensé que su majestad desconocía su nombre".


"No, no, Blacas; él es un hombre de comprensión fuerte y elevada, ambicioso, también, y, pardieu, ¡sabes el nombre de su padre!"


"¿Su padre?"


"Sí, Noirtier".


"¿Noirtier el Gi rondin? - ¿Noirtier el senador?"


"El mismo."


"¿Y su majestad ha empleado al hijo de tal hombre?"


"Blacas, amigo mío, tienes una comprensión limitada. Te dije que Villefort era ambicioso, y para alcanzar esta ambición, Villefort sacrificaría todo , incluso a su padre".


"Entonces, señor, ¿puedo presentarlo?"


"¡En este instante, duque! ¿Dónde está él?"


"Esperando abajo, en mi carruaje".


"Búscalo de inmediato".


"Me apresuro a hacerlo". El duque abandonó la presencia real con la velocidad de un joven; su realismo realmente sincero lo volvió a hacer joven. Luis XVIII permaneció solo, y mirando a su Horace entreabierta, murmuró:


"Justum et tenacem propositi virum".


M. de Blacas regresó tan rápido como se había marchado, pero en la antecámara se vio obligado a apelar a la autoridad del rey. El atuendo polvoriento de Villefort, su traje, que no era de corte cortesano, excitó la susceptibilidad de M. de Breze, quien se sorprendió al descubrir que este joven tenía la audacia de entrar ante el rey con ese atuendo. Sin embargo, el duque superó todas las dificultades con una palabra: la orden de su majestad; y, a pesar de las protestas que el maestro de ceremonias hizo por el honor de su oficio y principios, se presentó a Villefort.


El rey estaba sentado en el mismo lugar donde el duque lo había dejado. Al abrir la puerta, Villefort se encontró frente a él, y el primer impulso del joven magistrado fue detenerse.


"Entra, señor de Villefort", dijo el rey, "entra". Villefort se inclinó y, avanzando unos pasos, esperó a que el rey lo interrogara.


"M. de Villefort", dijo Louis XVIII. "El duque de Blacas me asegura que tiene información interesante para comunicar".


"Señor, el duque tiene razón, y creo que su majestad lo considerará igualmente importante".


"En primer lugar, y antes que nada, señor, ¿son las noticias tan malas en su opinión como se me pide que crea?"


"Señor, creo que es muy urgente, pero espero, por la velocidad que he usado, que no sea irreparable".


"Hable lo más que pueda, señor", dijo el rey, que comenzó a dar paso a la emoción que se había manifestado en el rostro de Blacas y afectó la voz de Villefort. "Hable, señor, y ore comience desde el principio; me gusta el orden en todo".


"Señor", dijo Villefort, "rendiré un informe fiel a su majestad, pero debo pedirle perdón si mi ansiedad conduce a cierta oscuridad en mi idioma". Una mirada al rey después de este discreto y sutil exordio, le aseguró a Villefort la benignidad de su augusto auditor, y continuó:


"Señor, he venido a París lo más rápido posible, para informarle a su majestad que he descubierto, en el ejercicio de mis deberes, que no hay un complot común e insignificante, como cada día se levanta en los rangos más bajos de la gente y en el ejército, pero una conspiración real, una tormenta que amenaza no menos que el trono de su majestad. Señor, el usurpador está armando tres naves, medita algún proyecto que, aunque loco, es, quizás, terrible. En el momento en que se haya ido de Elba, irá a donde yo no conozco, pero seguramente intentará ir a Nápoles, a la costa de Toscana, o tal vez a las costas de Francia. Su majestad es muy consciente de que el soberano de la isla de Elba ha mantenido sus relaciones con Italia y Francia?


"Lo estoy, señor", dijo el rey, muy agitado; "Y recientemente hemos tenido información de que los clubes bonapartistas se han reunido en la Rue Saint-Jacques. Pero proceda, se lo ruego. ¿Cómo obtuvo estos detalles?"


"Señor, son el resultado de un examen que he hecho de un hombre de Marsella, a quien he visto por un tiempo y arrestado el día de mi partida. Esta persona, un marinero, de carácter turbulento, y a quien yo sospechoso de bonapartismo, ha estado en secreto en la isla de Elba. Allí vio al gran mariscal, quien lo acusó de enviar un mensaje oral a un bonapartista en París, cuyo nombre no pude extraer de él; pero esta misión era preparar hombres busca un retorno (es el hombre que dice esto, señor), un retorno que ocurrirá pronto ".


"¿Y dónde está este hombre?"


"En prisión, señor".


"¿Y el asunto te parece serio?"


"Tan serio, señor, que cuando la circunstancia me sorprendió en medio de un festival familiar, el mismo día de mi compromiso, dejé a mi novia y amigos, posponiendo todo, para que pudiera apresurarme a ponerme a los pies de su majes temores que me impresionaron, y la seguridad de mi devoción ".


"Cierto", dijo Luis XVIII, "¿no hubo un matrimonio entre usted y Mademoiselle de Saint-Meran?"


"Hija de uno de los sirvientes más fieles de su majestad".


"Sí, sí; pero hablemos de este complot, M. de Villefort".


"Señor, me temo que es más que un complot; me temo que es una conspiración".


"Una conspiración en estos tiempos", dijo Luis XVIII, sonriendo, "es algo muy fácil de meditar, pero más difícil de llevar a cabo hasta el final, ya que, reestablecido tan recientemente en el trono de nuestros antepasados, nosotros tener los ojos abiertos de inmediato sobre el pasado, el presente y el futuro. Durante los últimos diez meses, mis ministros han redoblado su vigilancia para observar la costa del Mediterráneo . Si Bonaparte aterrizara en Nápoles, toda la coalición sería a pie antes de que pudiera llegar a Piomoino; si aterriza en la Toscana, estará en un territorio hostil; si aterriza en Francia, debe ser con un puñado de hombres, y el resultado de eso es fácil de predecir , ejecutado como él es de la población. Tenga valor, señor; pero al mismo tiempo confíe en nuestra gratitud real ".


"¡Ah, aquí está M. Dandre!" gritó De Blacas. En este instante, el ministro de policía apareció en la puerta, pálido, tembloroso y como si estuviera listo para desmayarse. Villefort estaba a punto de retirarse, pero M. de Blacas, tomando su mano, lo contuvo.




	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Capítulo 11 El ogro corso.
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A la vista de esta agitación Luis XVIII. apartó violentamente de él la mesa en la que estaba sentado.


"¿Qué te pasa, barón?" el exclamó. "Pareces bastante horrorizado. ¿Tu inquietud tiene algo que ver con lo que M. de Blacas me dijo y que M. de Villefort acaba de confirmar?" M. de Blacas se movió repentinamente hacia el barón, pero el miedo del cortesano suplicó la tolerancia del estadista; y además, como estaban las cosas, era mucho más ventajoso que el prefecto de la policía triunfara sobre él que humillara al prefecto.


"Señor" - tartamudeó el barón.


"¿Bien, qué es esto?" preguntó Louis XVIII. El ministro de policía, dando paso a un impulso de desesperación, estaba a punto de arrojarse a los pies de Luis XVIII, que retrocedió un paso y frunció el ceño.


"¿Hablarás?" él dijo.


"¡Oh, señor, qué terrible desgracia! De hecho, debo ser compadecido. ¡Nunca puedo perdonarme a mí mismo!"


"Señor", dijo Luis XVIII, "le ordeno que hable".


"Bueno, señor, el usurpador dejó Elba el 26 de febrero y aterrizó el 1 de marzo".


"¿Y dónde? ¿En Italia?" preguntó el rey con entusiasmo.


"En Francia, señor, en un pequeño puerto, cerca de An Tibes, en el Golfo de Juan".


¡El usurpador desembarcó en Francia, cerca de Antibes, en el Golfo de Juan, a doscientas cincuenta leguas de París, el 1 de marzo, y usted solo adquirió esta información hoy, 4 de marzo! Bueno, señor, ¿qué? me dices que soy posible. Debes haber recibido un informe falso o te has vuelto loco ".


"¡Ay, señor, es demasiado cierto!" Louis hizo un gesto de ira y alarma indescriptibles, y luego se incorporó como si este repentino golpe lo hubiera golpeado al mismo tiempo en el corazón y el semblante.


"¡En Francia!" gritó: "¡el usurpador en Francia! Entonces no vigilaron a este hombre. ¿Quién sabe? Quizás estaban aliados con él".


"Oh, señor", exclamó el duque de Blacas, "¡M. Dandre no es un hombre acusado de traición! Señor, todos hemos sido ciegos, y el ministro de policía ha compartido la ceguera general, eso es todo".


"Pero" - dijo Villefort, y luego de repente se controló, estaba en silencio; luego continuó: "Perdón, señor", dijo, inclinándose, "mi celo me llevó. ¿Se dignará su majestad para disculparme?"


"Habla, señor, habla con valentía", respondió Louis. "Solo tú nos advertiste del mal; ahora intenta ayudarnos con el remedio".


"Señor", dijo Villefort, "el usurpador es detestado en el sur; y me parece que si se aventurara en el sur, sería fácil levantar Languedoc y Provence contra él".


"Sí, seguro", respondió el ministro; "pero él está avanzando por Gap y Sisteron".


"Avanzando - ¡él está avanzando!" dijo Louis XVIII. "¿Avanza entonces hacia París?" El ministro de policía mantuvo un silencio equivalente a una declaración completa.


"¿Y Dauphine, señor?" preguntó el rey, de Villefort. "¿Crees que es posible despertar eso tan bien como la Provenza?"


"Señor, lamento decirle a su majestad un hecho cruel; pero el sentimiento en Dauphine es bastante inverso al de Provenza o Languedoc. Los montañeros son bonapartistas, señor".


"Entonces", murmuró Louis, "estaba bien informado. ¿Y cuántos hombres tenía con él?"


"No sé, señor", respondió el ministro de policía.


"¡Qué, no lo sabes! ¿Has olvidado obtener información sobre ese punto? Por supuesto que no tiene ninguna consecuencia", agregó, con una sonrisa fulminante.


"Señor, fue imposible aprender; el envío simplemente declaró el hecho del aterrizaje y la ruta tomada por el usurpador".


"¿Y cómo te llegó este envío?" preguntó el rey. El ministro bajó la cabeza y, mientras un color profundo cubría sus mejillas, tartamudeó:


"Por el telégrafo, señor". - Louis XVIII. Avanzó un paso y cruzó los brazos sobre el pecho como lo habría hecho Napoleón.


"Entonces", exclamó, palideciendo de ira, "siete ejércitos unidos y aliados derrocaron a ese hombre. Un milagro del cielo me reemplazó en el trono de mis padres después de cinco y veinte años de exilio. Durante esos cinco años y veinte, no escatimé esfuerzos para comprender a la gente de Francia y los intereses que me fueron confiados; y ahora, cuando veo la realización de mis deseos casi a mi alcance, el poder que tengo en mis manos explota, y me destroza a los átomos "


"¡Señor, es fatalidad!" murmuró el ministro, sintiendo que la presión de las circunstancias, por muy ligera que fuera para el destino, era demasiado para soportar cualquier fuerza humana.


"Lo que nuestros enemigos dicen de nosotros es cierto. ¡No hemos aprendido nada, no hemos olvidado nada! Si fuera traicionado como él, me consolaría; pero para estar en medio de personas elevadas por mí mismo a lugares de honor, ¿quién? Debería vigilarme más cuidadosamente que a sí mismos, porque mi fortuna es de ellos, antes de mí no eran nada, después de mí no serán nada y perecerán miserablemente por incapacidad, ineptitud. Oh, sí, señor, tiene razón. es fatalidad!


El ministro se desvaneció ante este estallido de sarcasmo. El señor de Blacas se limpió la humedad de la frente. Villefort sonrió dentro de sí mismo, porque sintió su creciente importancia.


"Caer", continuó el rey Louis, quien a primera vista había sonado el abismo en el que estaba suspendida la monarquía, "¡caer y enterarse de esa caída por telégrafo! ¡Oh, preferiría montar el andamio de mi hermano, Luis XVI., Entonces desciende por las escaleras en las Tullerías expulsadas por el ridículo. Ridículo, señor. ¡Por qué no conoce su poder en Francia y, sin embargo, debe saberlo! "


"Señor, señor", murmuró el ministro, "por lástima" -


"Enfoque, señor de Villefort", continuó el rey, dirigiéndose al joven, quien, inmóvil y sin aliento, escuchaba una conversación de la que dependía el destino de un reino. "Acércate, y dile al señor que es posible saber de antemano todo lo que no ha sabido".


"Señor, era realmente imposible aprender los secretos que ese hombre ocultaba a todo el mundo".


"¡Realmente imposible! Sí, esa es una gran palabra, señor. Desafortunadamente, hay grandes palabras, ya que hay grandes hombres; las he medido. Realmente imposible para un ministro que tiene una oficina, agentes, espías y mil quinientos mil ¡francos por dinero del servicio secreto, para saber lo que está sucediendo a sesenta leguas de la costa de Francia! Bueno, entonces, mira, aquí hay un caballero que no tenía ninguno de estos recursos a su disposición: un caballero, solo un simple magistrado, que aprendí más que tú con toda tu policía, y quién habría salvado mi corona si, como tú, tuviera el poder de dirigir un telégrafo ". La mirada del ministro de policía se volvió con un rencor concentrado hacia Villefort, quien le golpeó la cabeza con modesto triunfo.


"No quiero decir eso para ti, Blacas", continuó Louis XVIII .; "porque si no ha descubierto nada, al menos ha tenido la sensatez de perseverar en sus sospechas. Cualquier otro que no sea usted mismo habría considerado insignificante la revelación del señor de Villefort, o dictada por la ambición venal". una alusión a los sentimientos que el ministro de policía había expresado con tanta confianza una hora antes.


Villefort entendió la intención del rey. Cualquier otra persona, tal vez, hubiera sido superada por un proyecto de alabanza tan embriagador; pero temía hacerse enemigo mortal del ministro de policía, aunque vio que Dandre estaba irrevocablemente perdido. De hecho, el ministro, que, en la plenitud de su poder, no había sido capaz de desenterrar el secreto de Napoleón, podría desesperar ante su propia caída interrogar a Dantes y dejar al descubierto los motivos del complot de Villefort. Al darse cuenta de esto, Villefort vino al rescate del ministro caído de la cresta, en lugar de ayudar a aplastarlo.


"Señor", dijo Villefort, "lo repentino de este evento debe demostrar a su majestad que el problema está en manos de la Providencia; lo que su majestad se complace en atribuirme como perspicacia profunda es simplemente debido a la oportunidad, y tengo ganancias ed, por casualidad, como un buen y devoto servidor, eso es todo. No me atribuyas más de lo que merezco, señor, que tu majestad nunca tenga ocasión de recordar la primera opinión que te complació formar de mí ". El ministro de policía agradeció al joven con una mirada elocuente, y Villefort comprendió que había logrado su diseño; es decir, sin renunciar a la gratitud del rey, se había hecho amigo de alguien en quien, en caso de necesidad, podía confiar.


"Está bien", continuó el rey. "Y ahora, caballeros", continuó, volviéndose hacia M. de Blacas y el ministro de policía, "no tengo más oportunidades para ustedes, y pueden retirarse; lo que ahora queda por hacer es en el departamento del ministro de guerra ".


"Afortunadamente, señor", dijo M. de Blacas, "podemos confiar en el ejército; su majestad sabe cómo cada informe confirma su lealtad y apego".


"No me digas informes, duque, porque sé ahora qué confianza depositar en ellos. Sin embargo, hablando de informes, barón, ¿qué has aprendido con respecto al asunto en la Rue Saint-Jacques?"


"El asunto en la Rue Saint-Jacques!" exclamó Villefort, incapaz de reprimir una exclamación. Luego, haciendo una pausa repentina, agregó: "Perdón, señor, pero mi devoción por su majestad me ha hecho olvidar, no el respeto que tengo, porque eso está demasiado profundamente grabado en mi corazón, sino las reglas de etiqueta".


"Continúe, continúe, señor", respondió el rey; "hoy se ha ganado el derecho de hacer consultas aquí".


"Señor", intervino el ministro de policía, "vine hace un momento para darle a su majestad información fresca que había obtenido sobre esta cabeza, cuando la atención de su majestad fue atraída por el terrible evento que ocurrió en el golfo, y ahora estos los hechos dejarán de interesar a su majestad ".


"Por el contrario, señor, por el contrario", dijo Louis XVIII, "este asunto me parece tener una conexión decidida con lo que ocupa nuestra atención, y la muerte del general Quesnel, quizás, nos pondrá en el seguimiento directo de una gran conspiración interna ". A nombre del general Quesnel, Villefort tembló.


"Todo apunta a la conclusión, señor", dijo el ministro de policía, "que la muerte no fue el resultado del suicidio, como creíamos al principio, sino del asesinato. El general Quesnel, al parecer, acababa de dejar un club bonapartista cuando él desapareció una persona desconocida que había estado con él esa mañana e hizo una cita con él en la Rue Saint-Jacques; desafortunadamente, el ayuda de cámara del general, que se estaba arreglando el cabello en el momento en que entró el extraño, escuchó que la calle me decía: pero no captó el número ". Mientras el ministro de policía relataba esto con el rey, Villefort, que parecía que su vida colgaba de los labios del orador, se puso alternativamente rojo y pálido. El rey miró hacia él.


"¿No cree conmigo, señor de Vi llefort, que el general Quesnel, a quien creían vinculado al usurpador, pero que estaba realmente dedicado a mí, ha perecido a la víctima de una emboscada bonapartista?"


"Es probable, señor", respondió Villefort. "¿Pero es esto todo lo que se sabe?"


"Están siguiendo el rastro del hombre que designó la reunión con él".


"¿En su camino?" dijo Villefort.


"Sí, el criado ha dado su descripción. Es un hombre de cincuenta a cincuenta y dos años de edad, moreno, con los ojos negros cubiertos de cejas peludas y una gruesa musculatura. Estaba vestido con una levita azul. , abotonó hasta la barbilla y lució en su ojal el rosetón de un oficial de la Legión de Honor. Ayer se siguió a una persona que correspondía exactamente con esta descripción, pero se perdió de vista en la esquina de la Rue de la Jussienne y la Rue Coq-Heron ". Villefort se apoyó en el respaldo de un sillón, ya que cuando el ministro de policía siguió hablando sintió que sus piernas se doblaban debajo de él; pero cuando supo que lo desconocido había escapado a la vigilancia del agente que lo seguía, volvió a respirar.


"Continúe buscando a este hombre, señor", dijo el rey al ministro de policía; "porque si, como estoy completamente convencido, el general Quesnel, que habría sido tan útil para nosotros en este momento, ha sido asesinado, sus asesinos , bonapartistas o no, serán castigados cruelmente". Se requería toda la frialdad de Villefort para no traicionar el terror con el que esta declaración del rey lo inspiraba.


"Qué extraño", continuó el rey, con cierta aspereza; "La policía piensa que se han deshecho de todo el asunto cuando dicen: 'Se ha cometido un asesinato', y especialmente cuando pueden agregar: 'Y estamos siguiendo la pista de las personas culpables'".


"Señor, confío, su majestad estará, por lo menos, muy satisfecha en este punto".


"Ya veremos. Ya no te detendré, señor de Villefort, porque debes estar cansado después de tanto viaje; ve y descansa. ¿Por supuesto que te detuviste en casa de tu padre?" Un sentimiento de desmayo se apoderó de Villefort.


"No, señor", respondió, "me bajé en el Hotel de Madrid, en la Rue de Tournon".


"¿Pero lo has visto?"


"Señor, fui directamente al duque de Blacas".


"¿Pero lo verás entonces?"


"Creo que no, señor".


"Ah, lo olvidé", dijo Louis, sonriendo de una manera que demostró que todas estas preguntas no se hicieron sin un motivo; "Me olvidé de que usted y M. Noirtier no están en los mejores términos posibles, y ese es otro sacrificio hecho a la causa real, y por el cual deberían ser recompensados".


"Señor, la amabilidad que su majestad se muestra a mostrar hacia mí es una recompensa que sobrepasa mi mayor ambición y no tengo nada más que pedir".


"No importa, señor, no lo olvidaremos; haga que su mente sea fácil. Mientras tanto" (el rey aquí separó la cruz de la Legión de Honor que usualmente llevaba sobre su abrigo azul, cerca de la cruz de San Luis , por encima del orden de Notre-Dame-du-Mont-Carmel y St. Lazare, y se lo dio a Villefort) - "mientras tanto, tome esta cruz".


"Señor", dijo Villefort, "su majestad comete errores; esta es la cruz de un oficial".


"Ma foi", dijo Louis XVIII, " tómalo, tal como es, porque no tengo tiempo para buscarte otro. Blacas, deja que sea tu cuidado ver que el brevet esté hecho y enviado a M . de Villefort ". Los ojos de Villefort estaban llenos de lágrimas de alegría y orgullo; tomó la cruz y la besó.


" Y ahora", dijo, "¿puedo preguntar cuáles son las órdenes con las que su majestad se dignó honrarme?"


"Tómese el descanso que necesite y recuerde que si no puede servirme aquí en París, puede ser de gran ayuda para mí en Marsella".


"Señor", respondió Villefort, inclinándose, "en una hora habré dejado París".


"Ve, señor", dijo el rey; "y si te olvido (los recuerdos de los reyes son cortos), no tengas miedo de recordarte. Barón, llama al ministro de guerra. Blacas, quédate ".


"Ah, señor", dijo el ministro de policía a Villefort, cuando salían de las Tullerías, "usted entró por la puerta de la suerte: su fortuna está hecha".


"¿Será largo primero?" murmuró Villefort, saludando al ministro, cuya carrera había terminado, y buscando a su alrededor un autocar. Uno pasó por el momento, que saludó; dio su dirección al conductor y, al saltar, se arrojó sobre el asiento y se soltó a los sueños de ambición.


Diez minutos después, Villefort llegó a su hotel, ordenó que los caballos estuvieran listos en dos horas y pidió que le trajeran el desayuno. Estaba a punto de comenzar su comida cuando el sonido de la campana sonó fuerte y agudo. El ayuda de cámara abrió la puerta y Villefort oyó que alguien decía su nombre.


"¿Quién podría saber que ya estaba aquí?" dijo el joven. El valet entró.


"Bueno", dijo Villefort, "¿qué es? ¿Quién llamó? ¿Quién preguntó por mí?"


"Un extraño que no enviará su nombre".


"¡Un extraño que no enviará su nombre! ¿Qué puede querer conmigo?"


"Él quiere hablar contigo".


"¿A mí?"


"Si."


"¿Mencionó mi nombre?"


"Si."


"¿Qué clase de persona es él?"


"¿Por qué, señor, un hombre de unos cincuenta años?"


"¿Bajo o alto?"


"Sobre su propia altura, señor."


"¿Oscuro o justo?"


"Oscuro, muy oscuro; con ojos negros, cabello negro, cejas negras".


"¿Y qué tan vestido?" preguntó Villefort rápidamente.


"Con una levita azul, abotonada, decorada con la Legión de Honor".


"¡Es él!" dijo Villefort palideciendo.


"Eh, pardieu", dijo el individuo cuya descripción hemos dado dos veces al entrar por la puerta, "¡qué gran ceremonia de ceremonia! ¿Es costumbre en Marsella que los hijos mantengan a sus padres esperando en sus antesalas?"


"¡Padre!" gritó Villefort, "entonces no me engañaron; estaba seguro de que debe ser usted".


"Bueno, entonces, si te sentías tan seguro", respondió el recién llegado, poniendo su bastón en una esquina y su sombrero en una silla, "permíteme decir, mi querido Gerard, que no fue muy filial de tu parte para hacerme esperar en la puerta ".


"Déjanos, Germain", dijo Villefort. El criado abandonó el apartamento con signos evidentes de asombro.
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Capítulo 12 Padre e Hijo.
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M. Noirtier, porque fue él quien entró, miró al criado hasta que se cerró la puerta y luego, temiendo, sin duda, que lo oyeran en la antecámara, volvió a abrir la puerta, ni Fue inútil la precaución, como apareció en la rápida retirada de Germain, quien demostró que no estaba exento del pecado que arruinó a nuestros primeros padres. M. Noirtier se tomó la molestia de cerrar y cerrar la puerta de la antecámara, luego la de la cámara de la cama, y luego extendió su mano hacia Villefort, quien había seguido todos sus movimientos con sorpresa que no podía ocultar.


"Bueno, ahora, mi querido Gerard", le dijo al joven, con una mirada muy significativa, "¿sabes que pareces no estar muy contento de verte ?"


"Mi querido padre", dijo Villefort, "estoy, por el contrario, encantado; pero esperaba tan poco su visita, que me ha superado un poco".


"Pero, mi querido amigo", respondió M. Noirtier, sentándose, "podría decirte lo mismo cuando me anuncies tu boda para el 28 de febrero y el 3 de marzo llegues aquí. en París."


"Y si he venido, mi querido padre", dijo Gerard, acercándose a M. Noirtier, "no te quejes, porque es por ti que vine, y mi viaje será tu salvación".


"¡Ah, de hecho!" dijo M. Noirtier, estirándose a su gusto en la silla. "Realmente, reza, cuéntame todo, porque debe ser interesante".


"Padre, ¿has oído hablar de cierto club bonapartista en la Rue Saint-Jacques?"


"No. 53; sí, soy vicepresidente".


"Padre, tu frialdad me hace estremecer".


"Por qué, mi querido muchacho, cuando un hombre ha sido proscrito por los alpinistas, escapó de París en un carro de heno, fue cazado en las llanuras de Burdeos por los sabuesos de Robespierre, se acostumbró a la mayoría de las cosas. Pero sigue, qué sobre el club en la Rue Saint-Jacques? "


"Por qué, indujeron al general Quesnel a ir allí, y el general Quesnel, que abandonó su propia casa a las nueve de la noche, fue encontrado al día siguiente en el Sena ".


"¿Y quién te contó esta hermosa historia?"


"El rey mismo".


"Bueno, entonces, a cambio de tu historia", continuó Noirtier, "te contaré otra".


"Mi querido padre, creo que ya sé lo que estás a punto de decirme".


"Ah, ¿has oído hablar del desembarco del emperador?"


"No tan fuerte, padre, te ruego, por tu propio bien y el mío. Sí, escuché esta noticia, y la supe incluso antes de que pudieras; hace tres días publiqué desde Marsella a París con toda la velocidad posible. , medio desesperado por la ejecución d demora ".


"¿Hace tres días? Estás loco. Hace tres días, el emperador no había aterrizado".


"No importa, estaba al tanto de su intención".


"¿Cómo lo supiste?"


"Por una carta dirigida a usted desde la isla de Elba".


"¿A mi?"


"Para ti; y que descubro rojo en el bolsillo del mensajero. Si esa carta hubiera caído en manos de otro, tú, mi querido padre, probablemente hubieras sido disparado". El padre de Villefort se echó a reír.


"Ven, ven", dijo él, "¿la Restauración adoptará métodos imperiales tan rápidamente? ¿Disparo, querido muchacho? ¿Qué idea? ¿Dónde está la carta de la que hablas? Sé que eres demasiado bueno para suponer que permitirías tal cosa que te pase ".


"Lo quemé, por temor a que aún quedara un fragmento; porque esa carta debe haber llevado a tu condena " .


"Y la destrucción de tus perspectivas futuras", respondió Noirtier; "Sí, puedo comprenderlo fácilmente. Pero no tengo nada que temer mientras tengo que protegerme".


"Lo hago mejor que eso, señor - te salve".


"¿Lo haces? ¿Por qué, realmente, la cosa se vuelve más y más dramática? Explícate".


"Debo referirme nuevamente al club en la Rue Saint-Jacques".


"Parece que este club es bastante aburrido para la policía. ¿Por qué no buscaron más atentamente? Lo habrían encontrado" -


"No han encontrado; pero están en la pista".


"Sí, esa es la frase habitual; estoy bastante familiarizado con eso. Cuando la policía tiene la culpa, declara que está en la pista; y el gobierno espera pacientemente el día cuando llega el momento de decir, con un aire furtivo, que la pista está perdida ".


"Sí, pero han encontrado un cadáver; el general ha sido asesinado, y en todos los países lo llaman asesinato".


"¿Un asesinato lo llamas? ¿Por qué? No hay nada que demuestre que el general fue asesinado. Todos los días se encuentra gente en el Sena, se arrojan a sí mismos o se ahogan por no saber nadar".


"Padre, sabes muy bien que el general no era un hombre para ahogarse en la desesperación, y la gente no se baña en el Sena en el mes de enero. No, no, no te dejes engañar; esto fue asesinato en todos los sentidos. la palabra."


"¿Y quién lo designó así?"


"El rey mismo".


"¡El rey! Pensé que era filósofo lo suficiente como para permitir que no hubiera asesinatos en política. En política, querido amigo, sabes, tan bien como yo, no hay hombres, sino ideas, no sentimientos, sino intereses; en política no matamos a un hombre, solo eliminamos un obstáculo, eso es todo. ¿Te gustaría saber cómo han progresado las cosas? Bueno, te lo diré. Se pensó que se podía confiar en el general Quesnel; fue recomendado d a nosotros desde la isla de Elba; uno de nosotros fue a él y lo invitó a la Rue Saint-Jacques, donde encontraría algunos amigos. Él vino allí, y el plan se le reveló para dejar a Elba, según lo proyectado. aterrizaje, etc. Cuando escuchó y comprendió todo al máximo, respondió que era un monárquico. Luego todos se miraron, se le hizo prestar juramento, y lo hizo, pero con tanta enfermedad. la gracia de que era realmente tentador que Providence lo jurara, y sin embargo, a pesar de eso, se permitió que el rally gen partiera libre, perfectamente f ree. Sin embargo, no regresó a casa. ¿Qué podría significar eso? por qué, querido amigo, que al dejarnos se perdió, eso es todo. Un asesinato? En serio, Villefort, me sorprendes. ¡Usted, un procurador adjunto, ha encontrado una acusación en tan malas premisas! ¿Alguna vez te dije, cuando estabas cumpliendo tu carácter de monárquico, y le cortaste la cabeza a uno de los miembros de mi grupo, 'Hijo mío, has cometido un asesinato?' No, dije: "Muy bien, señor, usted ha obtenido la victoria; mañana, quizás, será nuestro turno ".


"Pero, padre, ten cuidado; cuando llegue nuestro turno, nuestra venganza será radical".


"No te entiendo."


"¿Confías en el regreso del usurpador?"


"Hacemos."


"Estás equivocado; no avanzará dos leguas hacia el interior de Francia sin ser seguido, rastreado y atrapado como una bestia salvaje".


"Mi querido amigo, el emperador está en este momento camino a Grenoble; el 10 o el 12 estará en Lyon, y el 20 o 25 en París".


"La gente se levantará".


"Sí, para ir a su encuentro".


"Solo tiene un puñado de hombres con él, y se enviarán ejércitos contra él".


"Sí, para escoltarlo a la capital. Realmente, mi querido Gerard, no eres más que un niño; te crees que estás bien informado porque el telégrafo te ha dicho, tres días después del aterrizaje:` El usurpador ha aterrizado en Cannes con varios hombres. Es perseguido. Pero, ¿dónde está? ¿Qué está haciendo? No lo sabes en absoluto, y de esta manera lo perseguirán a París, sin apretar el gatillo ".


"Grenoble y Lyons son ciudades fieles y se le opondrán a una barrera infranqueable".


"Grenoble le abrirá las puertas con entusiasmo; todos Lyons se apresurarán a darle la bienvenida. Créeme, estamos tan bien informados como tú y nuestra policía es tan buena como la tuya. ¿Quieres una prueba de ello? querías ocultarme tu viaje y, sin embargo, supe de tu llegada media hora después de haber cruzado la barrera. No diste tu dirección a nadie más que a tu posición, pero tengo tu dirección y, como prueba, estoy aquí. en un instante vas a sentarte a la mesa. Toca, luego, si quieres, por un segundo cuchillo, tenedor y plato, y cenaremos juntos ".


"¡En efecto!" Villefort respondió, mirando a su padre con asombro, "realmente pareces muy bien informado".


"¿Eh? La cosa es bastante simple . Ustedes que están en el poder solo tienen los medios que produce el dinero: nosotros, que estamos en expectativa, tenemos aquellos que provocan la devoción".


"¡Devoción!" dijo Villefort, con una sonrisa burlona.


"Sí, devoción; porque esa es, creo, la frase para la ambición esperanzada".


Y el padre de Vill efort extendió su mano a la cuerda de la campana, para convocar al criado a quien su hijo no había llamado. Villefort lo agarró del brazo.


"Espera, mi querido padre", dijo el joven, "una palabra más".


"Di en".


"Por estúpida que sea la policía realista, saben una cosa terrible".


"¿Que es eso?"


"La descripción del hombre que, en la mañana del día en que desapareció el general Quesnel, se presentó en su casa".


"Oh, la admirable policía lo ha descubierto, ¿verdad? ¿Y cuál puede ser esa descripción?"


"Tez oscura; cabello, cejas y bigotes, negros; levita azul, abotonada hasta la barbilla; roseta de un oficial de la Legión de Honor en el ojal; un sombrero con ala ancha y un bastón".


"Ah, ja, eso es, ¿verdad?" dijo Noirtier; "¿Y por qué, entonces, no le han puesto las manos encima?"


"Porque ayer, o anteayer, lo perdieron de vista en la esquina de la Rue Coq-Heron".


"¿No dije que tu policía no servía para nada?"


"Sí; pero pueden atraparlo todavía".


"Cierto", dijo Noirtier, mirando descuidadamente a su alrededor, "cierto, si esta persona no estuviera en guardia, como lo está él"; y agregó con una sonrisa: "En consecuencia, hará algunos cambios en su apariencia personal". Al oír estas palabras, se levantó y se quitó la levita y la corbata, se dirigió hacia una mesa sobre la que descansaban los artículos de tocador de su hijo, se enjuagó la cara, tomó una navaja de afeitar y, con una mano firme, cortó los bigotes comprometedores. Villefort lo miraba alarmado, no exento de admiración.


Sus bigotes cortados, Noirtier le dio otro giro a su cabello; tomó, en lugar de su corbata negra, un pañuelo de color que se encontraba en la parte superior de un acolchado abierto; se puso, en lugar de su levita azul y abotonada, un abrigo de Villefort de color marrón oscuro, y se cortó por delante; probó ante el cristal un sombrero angosto de su hijo, que parecía encajar perfectamente con él, y, dejando su bastón en la esquina donde lo había depositado, tomó un pequeño interruptor de bambú, cortó el aire con él una vez o dos veces, y caminó con esa jactancia fácil, que era una de sus principales características.


"Bueno", dijo, volviéndose hacia su hijo maravillado, cuando se completó este disfraz, "bueno, ¿crees que tu policía me reconocerá ahora?".


"No, padre", tartamudeó Villefort; "Al menos, espero que no".


"Y ahora, mi querido muchacho", continúa Noirtier, "confío en tu prudencia para eliminar todas las cosas que dejo a tu cuidado".


"Oh, confía en mí", dijo Villefort.


"Sí, sí; y ahora creo que tienes razón, y que realmente me has salvado la vida; ten por seguro que te devolveré el favor a partir de ahora ". Villefort sacudió la cabeza.


"¿Aún no estás convencido?"


"Espero al menos que te equivoques".


"¿Verás al rey otra vez?"


"Quizás."


"¿Pasarías en sus ojos por un profeta?"


"Los profetas del mal no están a favor en la corte, padre".


"Es cierto, pero algún día les harán justicia; y suponiendo una segunda restauración, pasarías por un gran hombre".


"Bueno, ¿qué debería decirle al rey?"


"Dígale esto:` Señor, está engañado en cuanto al sentimiento en Francia, en cuanto a las opiniones de las ciudades, y los prejuicios del ejército; el que en París llama el ogro corso, que en Nevers tiene el estilo el usurpador ya es saludado como Bonaparte en Lyon y emperador en Grenoble. Crees que es rastreado, perseguido, capturado; avanza tan rápido como sus propias águilas. Los soldados que crees que mueren de hambre, agotados por el hambre. cansancio, listo para desertar, reunirse como átomos de nieve alrededor de la bola rodante a medida que avanza rápidamente. Sire, vaya, deje Francia a su verdadero maestro, al que la adquirió, no por compra, sino por derecho de conquista; vaya, señor, no es que corras ningún riesgo, porque tu adversario es lo suficientemente poderoso como para mostrarte misericordia, sino porque sería humillante que un nieto de Saint Louis le deba su vida al hombre de Arcola, Marengo, Austerlitz. Dile esto, Gerard; o, mejor dicho, no le digas nada. Mantén tu viaje en secreto; no te jactes de lo que has venido a hacer a París o has hecho; regresa a toda velocidad; entra a Marsella por la noche y a tu casa. junto a la puerta de atrás, y allí permanecen, silenciosos, sumisos, secretos y, sobre todo, inofensivos; por esta vez, te lo juro, actuaremos como hombres poderosos que conocen a sus enemigos. Ve, hijo mío. Ve, mi querido Gerard, y por tu obediencia a mis órdenes paternas, o, si lo prefieres, consejos amistosos, te mantendremos en tu lugar. Esto será ", agregó Noirtier, con una sonrisa", un medio por el cual puedes por segunda vez sálvame, si algún día el equilibrio político toma otro giro, y te arroja en alto mientras me arrojas. Adiós, mi querido Gerard, y en tu próximo viaje, desciende a mi puerta ". Noirtier salió de la habitación cuando terminó, con la misma calma que lo había caracterizado durante toda esta conversación notable y difícil. Villefort, pálido y agitado, corrió hacia la ventana, apartó la cortina y lo vio pasar, frío y recogido, por dos o tres hombres de aspecto malvado en la esquina de la calle, que estaban allí, tal vez, para arrestar a un hombre. con bigotes negros, levita azul y sombrero con ala ancha.


Villefort se quedó mirando, sin aliento, hasta que su padre desapareció en la Rue Bussy. Luego se volvió hacia los diversos artículos que había dejado detrás de él, colocó la corbata negra y la levita azul en el fondo del baúl, arrojó el sombrero en un armario oscuro, rompió el bastón en pequeños pedazos y lo arrojó al fuego. Se puso su gorro de viaje y, llamando a su ayuda de cámara, comprobó con una mirada las mil preguntas que estaba listo para hacer, pagó la cuenta, saltó a su carruaje, que estaba listo, se enteró en Lyon de que Bonaparte había entrado en Grenoble, y en el A mitad del tumulto que prevaleció a lo largo del camino, finalmente llegó a Marsella, presa de todas las esperanzas y temores que entran en el corazón del hombre con ambición y sus primeros éxitos.
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Capítulo 13 Los Cien Días.
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M. Noirtier era un verdadero profeta, y las cosas progresaron rápidamente, como había predicho. Todos conocen la historia del famoso regreso de Elba, un retorno sin precedentes en el pasado y que probablemente no tendrá contrapartida en el futuro.


Luis XVIII hizo un intento justo de detener este golpe inesperado; La monarquía que apenas había reconstruido se tambaleó sobre sus cimientos precarios, y ante una señal del emperador, la estructura incongruente de prejuicios antiguos y nuevas ideas cayó al suelo. Villefort, por lo tanto , no ganó nada más que la gratitud del rey (que era bastante probable que lo hiriera en este momento) y la cruz de la Legión de Honor, que tuvo la prudencia de no usar, aunque M. de Blacas había enviado debidamente el brevet.


Napoleón, sin duda , habría privado a Villefort de su cargo si no hubiera sido por Noirtier, que era todopoderoso en la corte, y por lo tanto el Girondin del 93 y el Senador de 1806 lo protegieron, quien últimamente había sido su protector. Toda la influencia de Villefort apenas le permitió sofocar el secreto que Dantes casi había divulgado. El procurador del rey solo fue privado de su cargo, siendo sospechoso de realismo.


Sin embargo, apenas se estableció el poder imperial, es decir, apenas si el emperador volvió a entrar en las Tullerías y comenzó a emitir órdenes desde el armario en el que presentamos a nuestros lectores, encontró en la mesa allí Louis XVIII. caja de rapé a medio llenar, apenas si esto ocurrió cuando Marsella comenzó, a pesar de las autoridades, a reavivar las llamas de la guerra civil , siempre ardiendo en el sur, y requirió muy poco para excitar a la población a actos lejanos mayor violencia que los gritos e insultos con los que atacaban a los realistas cada vez que se aventuraban en el extranjero.


Debido a este cambio, el digno shi powner se convirtió en ese momento: no diremos todo poderoso, porque Morrel era un hombre prudente y bastante tímido, tanto que muchos de los partidarios más celosos de Bonaparte lo acusaron de "moderación". "- pero lo suficientemente influyente para hacer una demanda a favor de Dantes.


Villefort retuvo su lugar, pero su matrimonio fue pospuesto hasta una oportunidad más favorable. Si el emperador permanecía en el trono, Gerard requería una alianza diferente para ayudarlo en su carrera; si Louis XVIII. regresó, la influencia de M. d e Saint-Meran, como la suya, podría aumentar enormemente, y el matrimonio sería aún más adecuado. El procurador adjunto fue, por lo tanto, el primer magistrado de Marsella, cuando una mañana se abrió la puerta y se anunció al señor Morrel.


Cualquier otra persona se habría apresurado a recibirlo; pero Villefort era un hombre hábil, y sabía que esto sería un signo de debilidad. Hizo esperar a Morrel en la antecámara, aunque no tenía a nadie con él, por la sencilla razón de que el procurador del rey siempre hace esperar a todos , y después de pasar un cuarto de hora leyendo los periódicos, ordenó a M. Morrel para ser admitido.


Morrel esperaba que Villefort se desanimara; Lo encontró como lo había encontrado seis semanas antes, tranquilo, firme y lleno de esa cortesía glacial, la barrera más infranqueable que separa al hombre bien educado del vulgar.


Había entrado en la oficina de Villefort esperando que el magistrado temblara al verlo; por el contrario, sintió un escalofrío por todo el cuerpo cuando vio a Villefort sentado allí con el codo sobre el escritorio y la cabeza apoyada en la mano. Se detuvo en la puerta; Villefort lo miró como si tuviera alguna dificultad para reconocerlo; luego, después de un breve intervalo, durante el cual el armador honesto giró su sombrero en sus manos , -


"¿M. Morrel, creo?" dijo Villefort.


"Sí señor."


"Acércate", dijo el magistrado, con un gesto condescendiente de la mano, "y dime a qué circunstancia debo el honor de esta visita".


"¿No lo adivina, señor?" preguntó Morrel.


"No en lo más mínimo ; pero si puedo servirte de alguna manera, estaré encantado".


"Todo depende de ti."


"Explícate, reza".


"Señor", dijo Morrel, recuperando su seguridad mientras procedía, "recuerda que unos días antes del desembarco de su majestad el emperador, vine a interceder por un joven, el compañero de mi barco, que fue acusado de estar preocupado por la correspondencia con la isla de Elba? ¿Cuál fue el otro día que un crimen es hoy un título a favor? Luego sirvió a Louis XVIII y no mostró ningún favor, era su deber; hoy usted sirve a Napoleón y debe protegerlo; es igualmente su deber; por lo tanto, vengo a preguntarle qué ha sido de él.


Villefort por un fuerte esfuerzo buscó controlarse. "¿Cúal es su nombre?" dijó el. "Dime el nombre de mi hola ".


"Edmond Dantes".


Villefort probablemente habría preferido pararse frente al cañón de una pistola a veinticinco pasos que haber escuchado este nombre; pero no palideció.


"Dantes", repitió él, "Edmond Dantes".


"Sí, señor". Villefort abrió un gran registro, luego fue a una mesa, de la mesa que se volvió a sus registros, y luego, volteando a Morrel, -


"¿Está seguro de que no está equivocado, señor?" dijo él, en el tono más natural del mundo.


Si Morrel hubiera sido un hombre más ágil, o mejor versado en estos asuntos, se habría sorprendido de que el procurador del rey le respondiera sobre ese tema, en lugar de remitirlo a los gobernadores de la prisión o al prefecto del departamento . Pero Morrel, decepcionado por sus expectativas de miedo excitante, solo era consciente de la condescendencia del otro. Villefort había calculado correctamente.


"No", dijo Morrel; "No me equivoco. Lo conozco desde hace diez años, los últimos cuatro de los cuales estuvo a mi servicio. No recuerden, vine hace unas seis semanas para pedir clemencia, como vengo hoy para suplicar. por justicia. Me recibiste muy fríamente. Oh, los realistas fueron muy severos con los Bonapartistas en esos días ".


"Monsieur", respondió Villefort, "entonces era un realista, porque creía que los Bour no solo eran los herederos del trono, sino también los elegidos de la nación. El milagroso regreso de Napoleón me ha conquistado, el monarca legítimo es el que es amado por su pueblo ".


"¡Así es!" gritó Morrel. "Me gusta oírte hablar así, y auguro un buen augurio para Edmond".


"Espera un momento", dijo Villefort, volteando las hojas de un registro; "Lo tengo: un marinero, que estaba a punto de casarse con una joven catalana. Ahora recuerdo; era un cargo muy serio".


"¿Cómo es eso?"


"Sabes que cuando se fue de aquí fue llevado al Palacio de Justicia".


"¿Bien?"


"Hice mi informe a las autoridades en París, y una semana después de que se lo llevaran".


"¡Sacado en camilla!" dijo Morrel. "¿Qué pueden haber hecho con él?"


"Oh, lo han llevado a Fenestrelles, a Pignerol o a las islas Sainte-Marguerite. Algún buen día volverá para tomar el mando de su barco".


"Ven cuando lo desee, se lo guardará. Pero, ¿cómo es que aún no ha sido devuelto? Me parece que el primer cuidado del gobierno debería ser poner en libertad a los que han sufrido por su adhesión al mismo".


"No se apresure, señor Morrel", respondió Villefort. "La orden de encarcelamiento provino de la alta autoridad, y la orden de su liberación debe proceder de la misma fuente; y, dado que Napoleón apenas ha sido restituido una quincena, las cartas aún no se han enviado".


"Pero", dijo Morrel, "¿no hay forma de acelerar todas estas formalidades, de liberarlo del arresto?"


"No ha habido arresto".


"¿Cómo?"


"A veces es esencial para el gobierno causar la desaparición de un hombre sin dejar rastros, para que ningún formulario o documento escrito pueda vencer sus deseos".


"Podría ser así bajo los Borbones, pero en la actualidad" -


"Siempre ha sido así, mi querido Morrel, desde el reinado de Luis XIV. El emperador es más estricto en la disciplina de la prisión que incluso el propio Louis, y la cantidad de prisioneros cuyos nombres no figuran en el registro es incalculable". Si Morrel hubiera sospechado, tanta amabilidad los habría disipado.


"Bueno, señor de Villefort, ¿cómo me aconsejaría que actuara?" preguntó él.


"Petición al ministro".


"Oh, sé lo que es eso; el ministro recibe doscientas peticiones todos los días y no lee tres".


"Eso es cierto; pero leerá una petición refrendada y presentada por mí".


"¿Y te comprometes a entregarlo?"


"Con el mayor placer. Dantes era culpable, y ahora es inocente, y es mi deber tanto liberarlo como condenarlo". Villefort evitó así el peligro de una investigación que, por improbable que sea, si se llevara a cabo lo dejaría indefenso.


"¿Pero cómo me dirijo al ministro?"


"Siéntate allí", dijo Villefort, cediendo su lugar a Morrel, "y escribe lo que yo dicte".


"¿Serás tan bueno?"


"Ciertamente. Pero no pierdas el tiempo; ya hemos perdido demasiado".


"Eso es cierto. Solo piensa en lo que el pobre hombre puede estar sufriendo". Villefort se estremeció ante la sugerencia; pero había ido demasiado lejos para retroceder. Dantes debe ser aplastado para satisfacer la ambición de Villefort.


Villefort dictó una petición, en la cual, por una excelente intención, sin duda, los servicios patrióticos de Dantes fueron exagerados, y fue distinguido como uno de los agentes más activos del regreso de Napoleón. Era evidente que al ver este documento, el ministro lo liberaría instantáneamente . La petición terminó, Villefort lo leyó en voz alta.


"Eso servirá", dijo él; "déjame el resto a mí".


"¿La petición irá pronto?"


"Hoy."


"¿Firmado por ti?"


"Lo mejor que puedo hacer es certificar la veracidad del contenido de su petición". Y, sentándose, Villefort escribió el certificado en la parte inferior.


"¿Qué más hay que hacer?"


"Haré lo que sea necesario". Esta seguridad deleitó a Morrel, quien se despidió de Villefort, y se apresuró a anunciar al viejo Dantes que pronto vería a su hijo.


En cuanto a Villefort, en lugar de enviar a París, conservó cuidadosamente la petición que tan temerariamente comprometió a Dantes, con la esperanza de un evento que no parecía improbable, es decir, una segunda restauración. Dantes permaneció prisionero y no escuchó el ruido de la caída del trono de Luis XVIII o la destrucción aún más trágica del imperio.


Dos veces durante los Cien Días Morrel renovó su demanda, y dos veces Villefort lo tranquilizó con promesas. Por fin estaba Waterloo, y Morrel ya no vino; había hecho todo lo que estaba en su poder, y cualquier intento nuevo solo se comprometería inútilmente.


Luis XVIII volvió a montar el trono; Villefort, a quien Marsella se había llenado de remordimientos, buscó y obtuvo la situación del prurcureur del rey en Toulouse, y quince días después se casó con Mademoiselle de Saint-Meran, cuyo padre ahora era más alto que nunca en la corte.


Y así, Dantes, después de los Cien Días y después de Waterloo, permaneció en su calabozo, olvidado de la tierra y el cielo. Dan Glars comprendió el alcance total del miserable destino que abrumaba a Dantes; y, cuando Napoleón regresó a Francia, él, a la manera de las mentes mediocres, calificó la coincidencia como "un decreto de la Providencia". Pero cuando Napoleón regresó a París, el corazón de Danglars le falló y vivió con el temor constante del regreso de Dantes en una misión de venganza. Por lo tanto, informó a M. Morrel de su deseo de abandonar el mar, y obtuvo una recomendación de él a un comerciante español, a cuyo servicio ingresó a fines de marzo, es decir, diez o doce días después del regreso de Napoleón. Luego se fue a Madrid, y nunca más se supo de él.


Fernand no entendió nada excepto que Dantes estaba ausente. Lo que había sido de él no quería preguntar. Solamente, durante el respiro que le dio la ausencia de su rival, reflexionó, en parte sobre los medios para engañar a Mercedes en cuanto a la causa de su ausencia, en parte sobre los planes de emigración y secuestro, ya que de vez en cuando se sentaba triste e inmóvil. en la cumbre del cabo Pharo, en el lugar desde donde se ven Marsella y los catalanes, esperando la aparición de un hombre joven y guapo, que era para él también el mensajero de la venganza. La mente de Fernand estaba decidida; dispararía a Dantes y luego se suicidaría. Pero Fernand se equivocó; un hombre de su disposición nunca se mata, ya que constantemente espera.


Durante este tiempo, el imperio hizo su último reclutamiento, y todos los hombres en Francia capaces de portar armas se apresuraron a obedecer la orden del emperador. Fernand partió con el resto, llevando consigo la terrible idea de que mientras él estaba fuera, su rival tal vez regresaría y se casaría con Mercedes. Si Fernand realmente hubiera querido suicidarse, lo habría hecho cuando se separó de Mercedes. Su devoción y la compasión que mostró por sus desgracias produjeron el efecto que siempre producen en las mentes nobles: Mercedes siempre había tenido un sincero respeto por Fernand, y esto se vio reforzado por la gratitud.


"Mi hermano", dijo ella mientras colocaba su mochila sobre sus hombros, "ten cuidado de ti mismo, si te matan, estaré solo en el mundo". Estas palabras llevaron un rayo de esperanza al corazón de Fernand. Si Dantes no regresa, Mercedes podría ser un día suyo.


Mercedes se quedó sola frente a frente con la vasta llanura que nunca había parecido tan árida, y el mar que nunca había parecido tan vasto. Bañada en lágrimas, vagó por el pueblo catalán. A veces permanecía muda e inmóvil como una estatua, mirando hacia Marsella, otras veces mirando al mar y debatiendo si no sería mejor arrojarse al abismo del océano, y así terminar con sus problemas. No fue falta de coraje lo que le impidió poner en práctica esta resolución; pero sus sentimientos religiosos la ayudaron y la salvaron. Caderousse estaba, como Fernand, inscrito en el ejército, pero, casado y ocho años mayor, simplemente fue enviado a la frontera. El viejo Dantes, que solo estaba sostenido por la esperanza, perdió toda esperanza en la caída de Napoleón. Cinco meses después de haber sido separado de su hijo, y casi a la hora de su arresto, respiró por última vez en los brazos de Mercedes. M. Morrel pagó los gastos de su funeral y algunas pequeñas deudas que el pobre viejo había contraído.


Había más que benevolencia en esta acción; había coraje; el sur estaba en llamas, y para ayudar, incluso en su lecho de muerte, el padre de un bonapartista tan peligroso como Dantes, fue estigmatizado como un crimen.
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Capítulo 14 Los dos prisioneros.
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Un año después de la restauración de Luis XVIII, el inspector general de prisiones hizo una visita. Dantes en su celda escuchó el ruido de la preparación, sonidos que en la profundidad donde yacía hubiera sido inaudible para cualquiera que no fuera el oído de un prisionero, que podía escuchar el chapoteo de la gota de agua que cada hora caía del techo de su mazmorra Supuso que algo poco común pasaba entre los vivos; pero había dejado de tener relaciones sexuales con el mundo tanto tiempo que se consideraba muerto.


El inspector visitó, una tras otra, las celdas y las mazmorras de varios de los prisioneros, cuyo buen comportamiento o tupidez los recomendó a la clemencia del gobierno. Preguntó cómo se alimentaban y si tenían alguna solicitud que hacer. La respuesta universal fue que la tarifa era detestable y que querían ser liberados.


El inspector les preguntó si tenían algo más que pedir. Sacudieron sus cabezas. ¿Qué podrían desear más allá de su libertad? El inspector se volvió sonriendo hacia el gobernador.


"No sé qué razón puede asignar el gobierno para estas visitas inútiles; cuando ves a un prisionero, ves a todos , siempre lo mismo, mal alimentados e inocentes. ¿Hay otros?"


"Sí; los prisioneros peligrosos y locos están en las mazmorras".


"Vamos a visitarlos", dijo el inspector con aire de fatiga. "Debemos jugar la farsa hasta el final. Veamos las mazmorras ".


"Primero enviemos por dos soldados", dijo el gobernador. "Los prisioneros a veces, por la simple inquietud de la vida, y para ser sentenciados a muerte, cometen actos de violencia inútil, y usted puede ser víctima".


"Tome todas las precauciones necesarias", respondió el inspector.


En consecuencia, enviaron a dos soldados, y el inspector bajó una escalera, tan asquerosa, tan húmeda, tan oscura que era repugnante para la vista, el olfato y la respiración.


"Oh", gritó el inspector, "¿quién puede vivir aquí?"


"Un conspirador muy peligroso , un hombre al que se nos ordena vigilar estrictamente, ya que es atrevido y resuelto".


"¿El está solo?"


"Ciertamente."


"¿Cuánto tiempo ha estado allí?"


"Casi un año".


"¿Lo colocaron aquí cuando llegó por primera vez?"


"No; no hasta que intentó matar a la llave en mano, que le llevó su comida".


"¿Matar a la llave en mano?"


"Sí, el mismo que nos está iluminando. ¿No es cierto, Antoine?" preguntó el gobernador.


"Es cierto; ¡quería matarme!" devolvió la llave en mano.


"Debe estar enojado", dijo el inspector.


"Él es peor que eso, ¡es un demonio!" devolvió la llave en mano.


"¿Debo quejarme de él?" exigió el inspector.


"Oh, no; es inútil. Además, él está casi enojado ahora, y en otro año lo estará bastante".


"Tanto mejor para él, sufrirá menos", dijo el inspector. Era, como lo muestra este comentario, un hombre lleno de filantropía, y en todos los sentidos apto para su oficina.


"Tiene razón, señor", respondió el gobernador; "y esta observación demuestra que usted ha considerado profundamente el tema. Ahora tenemos en un calabozo a unos seis metros de distancia, y al que desciende por otra escalera, un abate, ex líder de un partido en Italia, que ha estado aquí desde 1811 , y en 1813 se volvió loco, y el cambio es sorprendente. Solía ​​llorar, ahora se ríe; adelgazó, ahora engordó . Será mejor que lo veas, porque su locura es divertida ".


"Los veré a ambos", respondió el inspector; "Debo cumplir concienzudamente mi deber". Esta fue la primera visita del inspector; deseaba mostrar su autoridad.


"Visitemos este primero", agregó él.


"Por supuesto", respondió el gobernador, y firmó con la llave en mano para abrir la puerta. Ante el sonido de la llave girando en la cerradura, y el crujido de las bisagras, Dantes, que estaba agachado en una esquina de la mazmorra, desde donde podía ver el rayo de luz que atravesaba una estrecha reja de hierro, levantó su cabeza. Al ver a un extraño, escoltado por dos llaveros con antorchas y acompañado por dos soldados, y a quien el gobernador habló con la cabeza descubierta, Dantes, quien adivinó la verdad, y que había llegado el momento de dirigirse a las autoridades superiores, se adelantó con las manos juntas. .


Los soldados interpusieron sus bayonetas, porque pensaron que estaba a punto de atacar al inspector, y este retrocedió dos o tres pasos. Dantes vio que lo consideraban peligroso. Luego, infundiendo toda la humildad que poseía en sus ojos y voz, se dirigió al inspector y trató de inspirarlo con lástima.


El inspector escuchó atentamente; luego, volviéndose hacia el gobernador, observó: "Se volverá elegible; ya es más gentil; tiene miedo y se retiró ante las bayonetas; los locos no tienen miedo de nada; hice algunas observaciones curiosas sobre esto en Charenton". Luego, volviéndose hacia el prisionero, "¿Qué es lo que quieres?" dijó el.


"Quiero saber qué crimen he cometido: ser juzgado; y si soy culpable, ser fusilado; si es inocente, ser puesto en libertad".


"¿Estás bien alimentado?" dijo el inspector.


"Creo que sí; no lo sé; no tiene ninguna consecuencia. Lo que realmente importa, no solo para mí, sino para los funcionarios de justicia y el rey, es que un hombre inocente debe languidecer en prisión, víctima de un infame denuncia, morir aquí maldiciendo a sus verdugos ".


"Usted es muy humilde hoy", comentó el gobernador; "No siempre lo eres; el otro día, por ejemplo, cuando intentaste matar a la llave en mano".


"Es cierto, señor, y le pido perdón, porque siempre ha sido muy bueno conmigo, pero estaba enojado".


"¿Y ya no lo eres?"


"No; el cautiverio me ha sometido, he estado aquí tanto tiempo".


"¿Tanto tiempo? ¿Cuándo te arrestaron, entonces?" preguntó el inspector.


"El 28 de febrero de 1815, a las dos y media de la tarde".


"Hoy es el 30 de julio de 1816, por qué solo son diecisiete meses".


"Solo diecisiete meses", respondió Dantes. "¡Oh, no sabes lo que son diecisiete meses en prisión! - diecisiete años más bien, especialmente para un hombre que, como yo, había llegado a la cima de su ambición - para un hombre que, como yo, estaba al punto de casarse con una mujer a la que adoraba, que vio una carrera honorable abierta antes que él, y que pierde un instante en un instante, que ve destruidas sus perspectivas y desconoce el destino de su esposa prometida y si su anciano padre aún vive Diecisiete meses de cautiverio para un marinero acostumbrado al océano sin límites, es un castigo peor que el crimen humano merecido. Entonces, ten piedad de mí y pregúntame, no inteligencia, sino un juicio; no perdón, sino un veredicto. juicio, señor, solo pido un juicio; eso, seguramente, ¡no puede negarse a quien está acusado! "


"Ya veremos", dijo el inspector; luego, volviéndose hacia el gobernador, "En mi palabra, el pobre diablo me toca. Debes mostrarme las pruebas en su contra".


"Ciertamente; pero encontrarás cargos terribles".


"Monsieur", continuó Dantes, "sé que no está en su poder liberarme, pero puede suplicar por mí, puede hacer que lo juzguen, y eso es todo lo que pido. Déjeme saber mi crimen y la razón por la cual Fui condenado. La incertidumbre es peor que todo ".


"Sigue con las luces", dijo el inspector.


"Monsieur", gritó Dantes, "puedo decir por su voz que está conmovido ; al menos dígame que tenga esperanza".


"No puedo decirte eso", respondió el inspector; "Solo puedo prometer examinar tu caso".


"Oh, soy libre, ¡entonces soy salvo!"


"¿Quién te arrestó?"


"M. Villefort. Véalo y escuche lo que dice".


"M. Villefort ya no está en Marsella; ahora está en Toulouse".


"Ya no me sorprende mi detención", murmuró Dantes, "ya que mi único protector es eliminado".


"¿Al señor de Villefort le causó alguna aversión personal?"


"Ninguno; por el contrario, fue muy amable conmigo".


"Entonces, ¿puedo confiar en las notas que ha dejado sobre ti?"


"Enteramente."


"Eso está bien; espera pacientemente, entonces". Dantes cayó de rodillas y rezó fervientemente. La puerta se cerró. pero esta vez un nuevo recluso se quedó con Dantes, esperanza.


"¿Verá el registro de inmediato", preguntó el gobernador, "o pasará a la otra celda?"


"Vamos a visitarlos a todos", dijo el inspector. "Si alguna vez subiera esas escaleras. Nunca debería tener el coraje de bajar de nuevo".


"Ah, este no es como el otro, y su locura es menos afectiva que la muestra de razón de este".


"¿Cuál es su locura?"


"Se imagina que posee un inmenso tesoro. El primer año le ofreció al gobierno un millón de francos por su liberación; el segundo, dos; el tercero, tres; y así sucesivamente. Ahora está en su quinto año de cautiverio; él pedirá hablar con usted en privado y le ofrecerá cinco millones ".


"¡Qué curioso! ¿Cómo se llama?"


"El Abbe Faria".


"No. 27", dijo el inspector.


"Está aquí; abre la puerta, Antoine". La llave en mano obedeció, y el inspector miró con curiosidad la cámara del "loco abate".


En el centro de la celda, en un círculo trazado con un fragmento de yeso separado de la pared, estaba sentado un hombre cuyas prendas andrajosas apenas lo cubrían. Estaba dibujando en este círculo líneas geométricas , y parecía tan absorto en su problema como Arquímedes cuando el soldado de Marcelo lo mató.


No se movió al oír el sonido de la puerta, y continuó sus cálculos hasta que el destello de las antorchas iluminó con una mirada deslumbrante las sombrías paredes de su celda; luego, levantando la cabeza, percibió con asombro la cantidad de personas presentes. Apresuradamente agarró la colcha de su cama y la envolvió alrededor de él.


"¿Qué es lo que quieres?" dijo el inspector.


"Yo, señor", respondió el abate con aire de sorpresa. "No quiero nada".


"No entiendes", continuó el inspector; "El gobierno me envía aquí para visitar la prisión y escuchar las solicitudes de los prisioneros".


"Oh, eso es diferente", gritó el abate; "Y nos entenderemos , espero".


"Ahí, ahora", susurró el gobernador, "es tal como te dije".


"Monsieur", continuó el prisionero, "Soy el Abbe Faria, nacido en Roma. Estuve durante veinte años secretario del cardenal Spada; fui arrestado, por qué, no sé, hacia principios del año 1811; desde entonces, he exigido mi libertad al gobierno italiano y francés ".


"¿Por qué del gobierno francés?"


"Debido a que fui arrestado en Piombino, y presumo que, como Milán y Florencia, Piombino se ha convertido en la capital de algún departamento francés ".


"Ah", dijo el inspector, "¿no tiene las últimas noticias de Italia?"


"Mi información data del día en que fui arrestado", respondió el Abbe Faria; "y como el emperador había creado el reino de Roma para su pequeño hijo, supongo que se ha dado cuenta del sueño de Maquiavelo y César Borgia, que era hacer de Italia un reino unido".


"Monsieur", respondió el inspector, "la Providencia ha cambiado este plan gigantesco que defiende con tanto cariño".


"Es el único medio para hacer que Italia sea fuerte , feliz e independiente".


"Muy posiblemente; solo que no he venido a discutir política, sino a preguntar si tienes algo que preguntar o quejarme".


"La comida es la misma que en otras cárceles, es decir, muy mala; el alojamiento es muy insalubre, pero, en el fondo , pasable por una mazmorra; pero no es eso de lo que quiero hablar, sino un secreto que tengo que revelar de la mayor importancia ".


"Estamos llegando al punto", susurró el gobernador.


"Es por eso que estoy encantado de verte", continuó el abate , "aunque me has perturbado en un cálculo muy importante, que, si tuviera éxito, posiblemente cambiaría el sistema de Newton. ¿Podrías permitirme algunas palabras? en privado."


"¿Qué te dije?" dijo el gobernador.


"Lo conocías", respondió el inspector con una sonrisa.


"Lo que pides es imposible, señor", continuó él, dirigiéndose a Faria.


"Pero", dijo el abate, "te hablaría de una gran suma, de cinco millones".


"La suma que nombraste", susurró el inspector a su vez.


"Sin embargo", continuó Faria, al ver que el inspector estaba a punto de partir, "no es absolutamente necesario que estemos solos; el gobernador puede estar presente".


"Desafortunadamente", dijo el gobernador, "sé de antemano lo que está a punto de decir; se trata de sus tesoros, ¿no es así?" Faria fijó sus ojos en él con una expresión que habría convencido a cualquiera de su cordura.


"Por supuesto", dijo él; "¿De qué más debería hablar?"


"Señor inspector", continuó el gobernador, "puedo contarle la historia tan bien como a él, porque ha estado en mis oídos durante los últimos cuatro o cinco años".


"Eso prueba", respondió el abate, "que eres como los de la Sagrada Escritura, que con oídos no oyen, y que ojos no ven".


"Mi querido señor, el gobierno es rico y no quiere sus tesoros", respondió el inspector; "Guárdalos hasta que te liberes". Los ojos del abate brillaron; tomó la mano del inspector.


"¿Pero qué pasa si no estoy liberado", exclamó él, "y estoy detenido aquí hasta mi muerte? Este tesoro se perderá. ¿Acaso el gobierno no se hubiera adaptado mejor ? Ofreceré seis millones y me contentaré con el descansa, si solo me dan mi libertad ".


"En mi palabra", dijo el inspector en voz baja, "si no me hubieran dicho de antemano que este hombre estaba loco, debería creer lo que dice".


"No estoy enojado", respondió Faria, con esa agudeza auditiva peculiar de los prisioneros. "El tesoro del que hablo realmente existe, y me ofrezco a firmar un acuerdo con usted, en el que prometo llevarlo al lugar donde cavará; y si lo engaño, tráigame aquí otra vez, no pido más ".


El gobernador se echó a reír. "¿El lugar está lejos de aquí?"


"Cien leguas".


"No está mal planificado", dijo el gobernador. "Si todos los prisioneros se les ocurriera viajar cien leguas y sus guardianes consintieran en acompañarlos, tendrían una gran oportunidad de escapar".


"El esquema es bien conocido", dijo el inspector; "y el plan del abate ni siquiera tiene el mérito de la originalidad".


Luego volviéndose hacia Faria: "¿Le pregunté si estaba bien alimentado?" dijó el.


"Júrame", respondió Faria, "liberarme si lo que te digo es cierto, y me quedaré aquí mientras tú vas al lugar".


"¿Estás bien alimentado?" repitió el inspector.


"Monsieur, no corre ningún riesgo, porque, como le dije, me quedaré aquí; así que no hay posibilidad de que escape".


"No responde a mi pregunta", respondió el inspector con impaciencia.


"Ni tú al mío", gritó el abate. "No aceptarás mi oro; lo guardaré para mí. Me rechazas mi libertad; Dios me lo dará". Y el aba, desechando su colcha, retomó su lugar y continuó sus cálculos.


"¿Que esta haciendo él ahí?" dijo el inspector.


"Contando sus tesoros", respondió el gobernador.


Faria respondió a este sarcasmo con una mirada de profundo desprecio. Salieron. La llave en mano cerró la puerta detrás de ellos.


"¿Fue rico una vez, tal vez?" dijo el inspector.


"O soñé que lo era, y desperté loco".


"Después de todo", dijo el inspector, "si hubiera sido rico, no habría estado aquí". Entonces el asunto terminó para el Abbe Faria. Permaneció en su celda, y esto solo aumentó la creencia en su locura.


Calígula o Nerón, esos buscadores de tesoros, esos deseos de lo imposible, habrían otorgado al pobre desgraciado, a cambio de su riqueza, la libertad por la que tanto oraba. Pero los reyes de los tiempos modernos , limitados por los límites de la mera probabilidad, no tienen valor ni deseo. Temen al oído que escucha sus órdenes y al ojo que examina sus acciones. Antes se creían surgidos de Júpiter y protegidos por su nacimiento; b ut hoy en día no son inviolables.


Siempre ha estado en contra de la política de los gobiernos despóticos sufrir la reaparición de las víctimas de sus persecuciones. Como la Inquisición raramente permitía ver a sus víctimas con sus extremidades distorsionadas y su carne lacerada por la tortura, la locura siempre está oculta en su celda, de donde, en caso de partir, es transportada a un hospital sombrío, donde el médico no tiene pensado para el hombre o la mente en el ser mutilado que el carcelero le entrega. La misma locura del abate Faria, enloquecido en la prisión, lo condenó al perpetuo cautiverio.


El inspector mantuvo su palabra con Dantes; Examinó el registro y encontró la siguiente nota sobre él:


Edmond Dantes:


Bonapartista violento; participó activamente en el regreso de Elba.


La mayor vigilancia y cuidado para ser ejercido.


Esta nota estaba en una mano diferente del resto, lo que mostraba que se había agregado desde su encierro. El inspector no pudo contender contra esta acusación; él simplemente escribió: "No hay nada que hacer".


Esta visita había infundido nuevo vigor en Dantes; hasta entonces había olvidado la fecha; pero ahora, con un fragmento de yeso, escribió la fecha, el 30 de julio de 1816, e hizo una marca todos los días, para no perder su cuenta nuevamente. Pasaron días y semanas, luego meses: Dantes todavía esperaba; Al principio esperaba ser liberado en quince días. Vencida esta quincena, decidió que el inspector no haría nada hasta su regreso a París, y que no llegaría allí hasta que terminara su circuito , por lo tanto, fijó tres meses; Pasaron tres meses, luego seis más. Finalmente, pasaron diez meses y medio y no hubo ningún cambio favorable, y Dantes comenzó a imaginar la visita del inspector, sino un sueño, una ilusión del cerebro.


Al vencimiento de un año, el gobernador fue transferido; había obtenido el cargo de la fortaleza en Ham. Se llevó consigo a varios de sus subordinados, y entre ellos al carcelero de Dantes. Llegó un nuevo gobernador; hubiera sido demasiado tedioso adquirir los nombres de los prisioneros; él aprendió sus números en su lugar. Este horrible lugar contenía cincuenta celdas; sus habitantes fueron designados por los números de su celda, y el joven infeliz ya no se llamaba Edmond Dantes, ahora era el número 34.
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Capítulo 15 Número 34 y Número 27.


[image: image]




Dantes pasó por todas las etapas de tortura naturales para los prisioneros en suspenso. Al principio fue sostenido por ese orgullo de inocencia consciente que es la secuencia de la esperanza; luego comenzó a dudar de su propia inocencia, lo que justificaba en cierta medida la creencia del gobernador en su alienación mental; y luego, relajando su sentimiento de orgullo, dirigió sus súplicas, no a Dios, sino al hombre. Dios es siempre el último recurso. Los desafortunados, que deberían ser ginebra con Dios, no tienen ninguna esperanza en él hasta que hayan agotado todos los demás medios de liberación.


Dantes pidió que lo sacaran de su mazmorra actual a otro; para un cambio, aunque desventajoso, seguía siendo un cambio, y le daría un poco de diversión . Él suplicó que se le permitiera caminar, tener aire fresco, libros y materiales de escritura. Sus solicitudes no fueron concedidas, pero siguió pidiendo lo mismo. Se acostumbró a hablar con el nuevo carcelero, aunque este último era, si era posible, más taciturno que el antiguo; pero aun así, hablar con un hombre, aunque fuera mudo, era algo. Dantes habló por escuchar su propia voz; Había tratado de hablar cuando estaba solo, pero el sonido de su voz lo aterrorizó. A menudo, antes de su cautiverio, la mente de Dantes se había rebelado ante la idea de grupos de prisioneros, compuestos por ladrones, vagabundos y asesinos. Ahora deseaba estar entre ellos para ver otra cara además de la de su carcelero; Suspiró por las galeras, con el infame disfraz, la cadena y la marca en el hombro. Los galeotes esclavos respiraron el aire fresco del cielo y se vieron. Ellos estaban muy felices. Un día le pidió al carcelero que le permitiera tener un compañero, incluso si fuera el loco abate.


El carcelero, aunque rudo y endurecido por la constante visión de tanto sufrimiento, era todavía un hombre. En el fondo de su corazón, a menudo había sentido lástima por este joven infeliz que sufría tanto; y presentó la solicitud del número 34 ante el gobernador; pero este último imaginó ingenuamente que Dantes deseaba conspirar o intentar escapar, y rechazó su pedido. Dantes había agotado todos los recursos humanos, y luego se volvió hacia Dios.


Todas las ideas piadosas que habían sido olvidadas por tanto tiempo, volvieron; recordó las oraciones que su madre le había enseñado y descubrió un nuevo significado en cada palabra; ¡Porque en la prosperidad las oraciones parecen ser una mera mezcla de palabras, hasta que llega la desgracia y el infeliz sufre por primera vez el significado del lenguaje sublime en el que invoca la lástima del cielo ! Rezó y rezó en voz alta, ya no aterrorizado por el sonido de su propia voz, porque cayó en una especie de éxtasis. Exponía cada acción de su vida ante el Todopoderoso, propuso tareas que cumplir, y al final de cada oración introdujo la súplica a menudo dirigida al hombre que a Dios: "Perdónanos nuestras ofensas como nosotros perdonamos a los que nos ofenden". Sin embargo, a pesar de sus sinceras oraciones, Dantes siguió prisionero.


Luego, la tristeza se apoderó de él. Dantes era un hombre de gran simplicidad de pensamiento y sin educación; no podía, por lo tanto, en la soledad de su mazmorra, atravesar en visión mental la historia de los siglos, dar vida a las naciones que habían perecido y reconstruir las ciudades antiguas tan vastas y estupendas a la luz de la imaginación, y que pase ante el ojo que brilla con colores celestes en las imágenes babilónicas de Martin. No podía hacer esto, aquel cuya vida pasada era tan corta, cuyo presente tan melancólico y su futuro tan dudoso. ¡Diecinueve años de luz para reflejar en la eterna oscuridad! Ninguna distracción podría ayudarlo; Su espíritu enérgico, que habría exaltado al volver a visitar el pasado, fue encarcelado como un águila en una jaula. Se aferró a una idea: la de su felicidad, destruida, sin causa aparente, por una fatalidad inaudita; consideró y reconsideró esta idea, la devoró (por así decirlo), mientras el implacable Ugolino devora el cráneo del arzobispo Roger en el infierno de Dante.


La ira suplantó el fervor religioso. Dantes pronunció blasfemias que hicieron que su carcelero retrocediera con horror, se arrojó furiosamente contra las paredes de su prisión, provocó su ira sobre todo, y principalmente sobre sí mismo, de modo que lo más mínimo, un grano de arena, una pajita o un aliento de aire que lo molestó, lo condujo a paroxismos de furia. Entonces la carta que le había mostrado Villefort volvió a su mente, y cada línea brillaba en letras ardientes en la pared como el mene tekel upharsin de Belsasar. Se dijo a sí mismo que era la enemistad del hombre, y no la venganza del cielo, lo que lo había sumido en la miseria más profunda. Condenó a sus perseguidores desconocidos a las torturas más horribles que podía imaginar, y los encontró a todos insuficientes, porque después de la tortura vino la muerte, y después de la muerte, si no reposo, al menos la bendición de la inconsciencia.


A fuerza de pensar constantemente en la idea de que la tranquilidad era la muerte, y si el castigo era el fin en vista de que debían inventarse otras torturas que la muerte, comenzó a reflexionar sobre el suicidio. ¡Infeliz él, que, al borde de la desgracia, reflexiona sobre ideas como estas!


Ante él hay un mar muerto que se extiende ante la calma azul ante los ojos; pero el que se aventura en su abrazo se encuentra luchando con un monstruo que lo arrastraría a la perdición. Una vez así atrapado, a menos que la mano protectora de Dios lo arrebatara de allí, todo habrá terminado y sus luchas, pero tienden a acelerar su destrucción. Sin embargo, este estado de angustia mental es menos terrible que los sufrimientos que preceden o el castigo que posiblemente seguirá. Hay una especie de consuelo en la contemplación del abismo bostezando, en el fondo del cual se encuentran la oscuridad y la oscuridad.


Edmond encontró algo de consuelo en estas ideas. Todas sus penas, todos sus sufrimientos, con su tren de espectros sombríos, huyeron de su celda cuando el ángel de la muerte parecía estar a punto de entrar. Dantes revisó su vida pasada con compostura y, esperando con terror su futura existencia, eligió esa línea media que parecía proporcionarle un refugio.


"A veces", dijo él, "en mis viajes, cuando era un hombre y comandaba a otros hombres, he visto los cielos nublados, la rabia y la espuma del mar, la tormenta y, como un pájaro monstruoso, golpeando a los dos horizontes con sus alas. Entonces sentí que mi barco era un refugio vano, que temblaba y temblaba ante la tempestad . Pronto la furia de las olas y la vista de las rocas afiladas anunciaron la proximidad de la muerte, y la muerte me aterrorizó. y usé toda mi habilidad e inteligencia como hombre y marinero para luchar contra la ira de Dios. Pero lo hice porque estaba contento, porque no había cortejado a la muerte, porque me arrojaron sobre un lecho de rocas y algas marinas. parecía terrible, porque no estaba dispuesto a que yo, una criatura hecha para el servicio de Dios, sirviera de alimento a las gaviotas y los cuervos. Pero ahora es diferente; he perdido todo lo que me unía a la vida, la muerte sonríe y me invita para descansar; muero a mi manera, muero exhausto y con el espíritu roto, mientras me quedo dormido cuando tengo tres pasos mil veces alrededor de mi celda ".


Tan pronto como esta idea se apoderó de él, se volvió más sereno, arregló su sofá lo mejor que pudo, comió poco y durmió menos, y encontró la existencia casi soportable, porque sintió que podía deshacerse de él como placer. Una prenda gastada. Dos métodos de autodestrucción estaban a su disposición. Podía ahorcarse con su pañuelo en los barrotes de la ventana, o rechazar la comida y morir de hambre. Pero el primero era repugnante para él. Dantes siempre había entretenido al mayor horror de los piratas, que están colgados del brazo del patio; que no iba a morir por lo que parecía una muerte infame. Decidió adoptar el segundo y comenzó ese día a llevar a cabo su resolución. Habían pasado casi cuatro años; Al final del segundo había dejado de marcar el lapso de tiempo.
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